




Instituto de Investigaciones Sociales



Edición aprobada por la Comisión Editorial de la Universidad de Costa Rica
Primera edición: 2009

Revisión de pruebas: Autoras
Ilustración y diseño de portada: Olman Bolaños

© Editorial Universidad de Costa Rica, Ciudad Universitaria “Rodrigo Facio”. San José, Costa Rica.
Apdo. 11501-2060 • Tel.: 2511 5310 • Fax: 2511-5257 • E-mail: administracion.siedin@ucr.ac.cr  
Página web: www.editorial.ucr.ac.cr.

Prohibida la reproducción total o parcial. Todos los derechos reservados. Hecho el depósito de ley.

305.868.728.5
C198n	 Campos Zamora, Anyelick.
		  Nicaragüenses en las noticias : textos, con-

textos y audiencias / Anyelick Campos Zamora, 
Larissa Tristán Jiménez. – 1. ed.  – San José, C.R. : 
Editorial UCR, 2009.

		  xxii, 282 p. – (Instituto de Investigaciones 
Sociales)

		  ISBN 978-9968-46-172-6

		  1. nicaragüenses en costa rica – 
aspectos sociales 2. medios de comu-
nicación de masas 3. discriminación 
racial – costa rica 4. inmigrantes 5. 
identidad nacional  I. Tristán Jiménez, 
Larissa, coautora.  II. Título.  III. Serie.

	 CIP/2021
	 CC/SIBDI.UCR



AGRADECIMIENTOS

La culminación y publicación de este trabajo no hubiera sido po-
sible sin el  acompañamiento y el apoyo incondicional de muchas 
personas, a quienes agradecemos no sólo sus valiosos aportes, sino 
principalmente su motivación y las enseñanzas de vida que han 
dejado impresas en nosotras.

Agradecemos enormemente a Carlos Sandoval por aliento, su gran 
apoyo y su confianza, que inyectaron una enorme dosis de opti-
mismo y motivación para continuar trabajando a pesar de los obs-
táculos y los desánimos que enfrentamos en el camino. Mil gracias 
por creer desde el inicio en este trabajo, por interesarse de manera 
genuina e involucrarse de lleno en el proyecto de su publicación. 
Gracias infinitas por el tiempo y el gran esfuerzo que dedicó para 
que llegara a buen puerto.

A Rolando Pérez y a Ignacio Dobles por su interés, su valiosa guía 
y todo el aprendizaje  que obtuvimos de ustedes durante el desa-
rrollo de la investigación. Gracias por sus oportunos comentarios, 
sugerencias y recomendaciones que ayudaron a pulir y mejorar 
teórica y metodológicamente el trabajo. 

A los tres, muchas gracias por habernos enseñado tanto sobre no-
sotras mismas.

Agradecemos profundamente al Servicio Jesuita para Migrantes y 
en especial a su directora, Karina Fonseca, pues sin su invaluable 
apoyo no hubiera sido posible esta publicación. Muchas gracias por 
creer en que era importante este proyecto y por abocarse hasta el 
final en cada detalle necesario para culminarlo. 

Un agradecimiento a Mónica Brenes por su excelente trabajo en 
la realización del índice analítico y a Don Tomás Saraví por la co-
rrección de estilo. Agradecemos también a Everlyn Sanabria por la 



viii

diagramación del libro y a Olman Bolaños por el diseño de portada. 
Gracias por permitirnos contar con una dosis de su exquisito inge-
nio y creatividad, pero también por su infinita paciencia y su gran 
disposición para atender nuestras inquietudes.

También queremos expresar un enorme agradecimiento al Institu-
to de Investigaciones Sociales, no sólo por su apoyo económico y 
logístico que facilitó ampliamente la realización de la investigación, 
sino por todo lo que aprendimos al lado de las personas que confor-
man este centro académico. Gracias a las y los investigadores que 
participan en el Programa de Culturas, Instituciones y Subjetivida-
des por las luminosas tardes de los viernes en las que el debate, las 
sugerencias y las observaciones perfilaron indeleblemente el curso 
de este trabajo.  Al personal administrativo que nos brindó su apoyo 
incondicional: gracias a Kattia, a Shirley, a Lorena, a Randall y a Yor-
leny por toda su ayuda, su solidaridad y sobre todo, su amistad.

Finalmente, queremos agradecer a las personas que participaron 
en el desarrollo de los grupos de discusión por haber abierto venta-
nas para mirar hacia adentro.



A mis padres y mis hermanas. 
Gracias por estar conmigo desde el inicio, 

por enseñarme tanto a lo largo de estos años 
y por lo que siguen dándome cada día.

Anyelick

A mis amigos y amigas, 
a mi familia por ser amiga… 

en agradecimiento por haber colaborado 
con la escritura de este libro. 

Larissa





CONTENIDO

INTRODUCCIÓN

Nicaragüenses en las noticias: 
. ver a los otros para construir el nosotros...........................	 xv
Las respuestas que ofrece la teoría: 
. Abordaje teórico de la comunicación colectiva................	 xvii
Organización del libro..................................................................	 xx

CAPÍTULO 1

Entre el texto y las audiencias: Acercamiento teórico y

metodológico al estudio de los medios de comunicación 

y la recepción mediática

Introducción..................................................................................	 3
Cultura, ideología y reproducción social en los  

Estudios Culturales................................................................	 8
Entre el texto y las audiencias: Debate teórico-metodológico  

y propuesta de integración en el estudio de la  
comunicación de masas......................................................	 11

CAPÍTULO 2

La noticia como anhelo de la diferencia: La dinámica  

de la relación intergrupal en Costa Rica y los discursos  

periodísticos relacionados con población nicaragüense 

Introducción..................................................................................	 27
Análisis crítico del discurso: Marco metodológico...................	 28



xii

Texto y contexto: El enfoque sociocognitivo  
para el ACD............................................................................	 31

Ideología social, narrativas nacionalistas y “excepcionalismo  
costarricense”: Los entretelones sociohistóricos de 
un discurso segregacionista................................................	 34

Transgresión nicaragüense, vulnerabilidad de la nación:  
Análisis discursivo de siete noticias....................................	 47
Conflictos locales, amenazas nacionales: Constantes  

temáticas en el discurso periodístico sobre los inmigrantes 

nicaragüenses .....................................................................	 57
Territorios y continuidades de la amenaza: Ámbitos y  

temporalidad en el esquema periodístico.............................	 67
Delincuentes, peligrosos y temibles: Roles y caracterización 

de los actores nicaragüenses................................................	 69
Invisibles y silenciados: ¿A quién se le da voz a las noticias?.....	 74
Polaridad social y confrontación binacional: Análisis de  

la dinámica social representada en las noticias estudiadas...	 80

CAPÍTULO 3

Las audiencias frente al texto periodístico: 

Lecturas y apropiación de los mensajes

Introducción..................................................................................	 85
“Es verdad, lo dicen en las noticias”: Lectura y  

apropiación de los mensajes periodísticos........................	 92
“No lo dicen todo”: La oposición al texto desde  

el lugar del “otro”..................................................................	 110

CAPÍTULO 4

Representaciones sociales: Encuentro entre el contexto 

y la interpretación del texto

Introducción..................................................................................	 125
Cogniciones sociales vs. representaciones sociales:  

Nociones básicas para la interpretación de los 
discursos................................................................................	 128



Nicaragüenses en las noticias: textos, contextos y audiencias xiii

Actualización: La “operatividad” de la representación............	 135
“El problema son los nicas”: La evocación de  

representaciones hegemónicas en el proceso  
de recepción..........................................................................	 139
Inundación y reproducción ilimitada de inmigrantes.................. 	 139
Inundación y representatividad política......................................... 	 141
Usurpación de garantías y desplazamiento de mano  

de obra...........................................................................................	 143
Aumento de problemas sociales ....................................................	 149
Pobreza, hacinamiento, suciedad y contaminación.................... 	 152
Agresividad y violencia: Antivalores asociados a la  

población nicaragüense...............................................................	 156
Ilegalidad y criminalización de la población inmigrante............. 	 163
Aumento de inseguridad asociada a las comunidades 

	 inmigrantes....................................................................................	 168
Criminalización de la población inmigrante y pérdida 

	 económica para el país................................................................	 171
Quebrantamiento de normas y reglas sociales............................. 	 172
Laboriosidad y visión utilitarista de la población nicaragüense.... 	 175

Crisis y reparación de la nación imaginada: Quiebre  
de las representaciones hegemónicas sobre  
el endogrupo y estrategias para su reconstrucción..........	 177
Pacifismo vs. cobardía......................................................................	 177
Caos social: Pérdida de valores morales y sociales 

en la sociedad costarricense.......................................................	 183
Exoneración de conductas violentas y “vulnerabilidad”  

de la población costarricense.....................................................	 186
Modelos situacionales: Vivencias vs. representación..............	 188
Cuando la respuesta es posible: Realidad de exclusión  

y desmentida del discurso periodístico..............................	 192

CAPÍTULO 5

Conclusiones y aportes para la reflexión sobre el papel  

de los medios en la dinámica de las relaciones binacionales  

en Costa Rica

“El nicaragüense es igual que el Hyundai, en cada

	 familia tica hay uno” ............................................................	 207



xiv

Lo que ocurrió con el mensaje: Las implicaciones  
del discurso mediático.........................................................	 208

Topografías de la amenaza: Estableciendo predios  
para cercar el miedo............................................................	 211

Blanca y dura se impone la paz: Criminalización  
de la protesta social..............................................................	 215

Mito en extinción: Crisis de la institucionalidad y  
de los referentes identitarios...............................................	 217

Sosteniendo imaginarios: El espejismo de la blanquitud  
y la negación de la diversidad.............................................	 219

Quebrando esquemas: Mapa para nuevas coordenadas  
de convivencia......................................................................	 223

Un intento por equilibrar el péndulo ......................	 229

ANEXOS ........................................................................................	 231

BIBLIOGRAFÍA .............................................................................	 261

ÍNDICE ANALÍTICO .....................................................................	 273



INTRODUCCIÓN

“Y, sí, creo, a pesar de una larga tradición 
de errores intelectuales a veces trágicos, 

que observar, analizar y teorizar es un modo
 de ayudar a construir un mundo diferente y mejor.” 

(Castells 1999, en Sánchez 1995:30)

Nicaragüenses en las noticias:  
ver a los otros para construir el nosotros

¿Por qué en el imaginario social de un “pueblo tranquilo y amante 
de la paz” dos perros que matan a un nicaragüense son conde-
corados con la investidura de héroes nacionales? ¿Por qué en las 
noticias se tiende a asociar la criminalidad con personas nicara-
güenses?  ¿Qué nos dice de los costarricenses la forma en la que 
los nicaragüenses son representados en los medios? ¿Qué dicen de 
nosotros, los costarricenses, las innumerables expresiones, chistes 
y bromas xenofóbicas que se ven reflejadas en los medios a par-
tir de una reconfiguración discursiva que, no por sutil, deja de ser 
racializada?  A partir de estas y algunas otras preguntas, nace esta 
investigación.

Desarrollar una investigación es un proceso que sólo puede darse 
si hay un vehemente deseo de hacerlo. Un deseo por conocer, por 
preguntarse y ensayar respuestas acerca de aquello que nos movi-
liza pero que, al mismo tiempo, por razones que desconocemos, 
intentamos obviar. En nuestro caso, lo que nos convocó a hacer 
este estudio fue el gran cuestionamiento de porqué es necesario 
descargar en los extranjeros  todo aquello que, como colectividad, 
genera incomodidad o malestar.
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Tal cuestionamiento emergió enlazado a las vivencias de nuestra 
cotidianidad: al programa de radio vespertino que busca aliviar la 
inmovilidad de la presa a partir de las ocurrencias del personaje 
“paisa”, al repertorio de chistes que se escuchan en un bus o en 
un taxi o incluso, al enojo y el profundo rechazo hacia las per-
sonas nicaragüenses que percibimos en las conversaciones con 
familiares, amigos y vecinos y que luego nos encontramos de ma-
nera sutil en un periódico o vimos reflejado en las aseveraciones 
de un noticiero.

Frente a nuestras preguntas, se nos ofrecía, en calidad de teorías, 
posibles salidas para esa inquietud. Sin embargo, por tratarse de 
procesos en evolución constante y no de hechos u objetos sólidos 
y acabados, permanece como tarea inacabada seguir preguntando 
sobre una realidad que no deja de sorprendernos.

Se trata de la sorpresa que reside en la profunda contradicción que 
significa ejercer una intensa violencia simbólica contra la pobla-
ción nicaragüense (en la forma de chistes, bromas, comentarios 
hirientes, actitudes y comportamientos ofensivos) y, al mismo tiem-
po, calificar como violento a ese “otro”. Si bien somos conscientes 
de que ello no sólo sucede en este país, sino que parece ser una 
actitud propia de algunas sociedades contemporáneas receptoras 
de inmigrantes, lo distintivo en este caso es la ostentación que los 
costarricenses hacen de un pretendido pacifismo como rasgo fun-
dacional y esencial de su identidad nacional.

Conscientes de que ello es una y otra vez reafirmado en los dife-
rentes discursos mediáticos, nuestro interés se desplazó hacia la 
visualización del papel de los medios de comunicación colectiva 
en esta dinámica de las relaciones intergrupales en Costa Rica y en 
establecer cómo, a través de lo que dicen o de lo que omiten, pro-
ducen y reproducen significados sociales referentes a la población 
nicaragüense.

Este libro pretende ofrecer la posibilidad de que se reflexione y 
discuta sobre las implicaciones de dichas representaciones en la 
convivencia entre grupos de diferente nacionalidad y en la repro-
ducción de patrones de vinculación hostiles y discriminatorios. Asi-
mismo, intenta sugerir líneas de trabajo que, de una u otra forma, 
incidan en la transformación de estas estructuras cognitivas. Ello, a 
la vez, permitiría promover nuevos patrones de socialización que 
afirmen  el reconocimiento de la multiculturalidad y de la diversi-
dad en la sociedad costarricense. 
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En ese sentido, retomamos el epígrafe, ya que como lo hace Ma-
nuel Castells, compartimos la premisa de que reflexionar crítica-
mente sobre este tema es una manera de denunciar una realidad 
que lesiona a las personas que son objeto de prejuicios y discrimi-
nación de manera cotidiana. Al mismo tiempo, nos permite ima-
ginar y propiciar de algún modo nuevas formas de relacionarnos. 
Eso, finalmente es lo que esperamos…

Las respuestas que ofrece la teoría:  
abordaje teórico de la comunicación colectiva

La participación de los medios de comunicación colectiva en el 
devenir de las sociedades industrializadas, ha despertado la cu-
riosidad intelectual de las ciencias sociales desde hace ya varias 
décadas. Su importancia en la vida social no ha dejado indiferen-
tes a diversas disciplinas que, desde distintos enfoques, se han pre-
guntado sobre la influencia que los mensajes audiovisuales, y los 
contenidos mediáticos en general, ejercen sobre la audiencia en 
términos de modelación de comportamientos, formación de opi-
niones e incluso, interiorización de normas y valores sociales.

Como resultado de esos esfuerzos investigativos, los medios han 
sido visualizados como una institución social que participa, junto 
a otras, en calidad de agente socializador. Esto, a su vez, también 
ha generado la preocupación por el papel que pueden desempe-
ñar en la perpetuación de otras instituciones y estructuras privile-
giadas, en un determinado sistema social. Los enfoques críticos 
han sido especialmente influyentes en esa dirección. Desde esta 
perspectiva, incluso se les ha atribuido a los medios el poder de 
legitimar y reproducir discursos e ideologías hegemónicas en las 
sociedades modernas, al igual que lo harían otras instancias socia-
lizadoras como la escuela, la familia y la iglesia.

En tal sentido, se ha prestado importancia a las implicaciones 
de ciertos mensajes mediáticos en relación con los temas de la 
diferenciación y segregación social, lo que ha llevado a analizar 
la reproducción de prejuicios y estereotipos y a destacar su par-
ticipación en la consolidación de procesos de estigmatización y 
discriminación de ciertos grupos sociales en razón de su género, 
clase social, etnia o nacionalidad. El contexto de globalización, 
caracterizado por la gran movilidad de personas que acompaña 
el intercambio comercial, ofrece un escenario sugerente para la 
reformulación y afianzamiento de dichos fenómenos sociales. Las 
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nuevas formas de producción y acumulación transnacionalizadas 
han obligado a la expulsión de su lugar de origen a una gran can-
tidad de población que, a la vez, experimenta la marginación y el 
rechazo en los nuevos espacios a los que se traslada.

De esta manera, el análisis de los discursos mediáticos sobre pobla-
ciones inmigrantes ha cobrado especial interés tanto en el contex-
to costarricense, como en el resto del mundo. Indudablemente, la 
visibilización de los procesos migratorios por parte de los medios, 
así como la representación estigmatizada de estas poblaciones en 
oposición a una exaltación de la nación y “lo nacional”, son temas 
algo discutidos; sin embargo aún plantean enormes retos investiga-
tivos, en tanto obligan a explorar las complejas relaciones entre las 
instituciones mediáticas y los contextos sociohistóricos y culturales 
dentro de los que se insertan y de los cuales participan. 

Dicho reto fue asumido en parte por la investigación presentada en 
este libro desde una alternativa “conciliadora” a nivel teórico y me-
todológico. Se discute aquí la posibilidad de romper con tradicio-
nes monolíticas, buscando una complementariedad conveniente 
para el desarrollo de una perspectiva integradora. Las reflexiones 
que se expondrán con mayor detalle a lo largo de este trabajo, sur-
gieron de los resultados de ese esfuerzo. Su objetivo fue determinar 
tanto significados explícitos e implícitos en algunas informaciones 
noticiosas en las que se vincula a la población inmigrante nicara-
güense con violencia y conflicto social, como la forma en que se 
desarrolla el proceso de recepción (en sus momentos de interpre-
tación y apropiación, específicamente), analizando la dimensión 
psicosocial implícita en ese proceso. 

Esta propuesta intenta retomar, de alguna forma, las enseñanzas 
que nos ofrece la historia de los estudios sobre comunicación co-
lectiva y las limitaciones de algunos enfoques, documentadas por 
ciertos autores. Efectivamente, a partir de la evolución en el estudio 
de los medios, se ha puesto de manifiesto el desacierto que signi-
fica atribuir un poder ilimitado a los medios y al mismo tiempo, las 
implicaciones de sobredimensionar el papel activo de las audien-
cias en los procesos de recepción mediática.

Pese a lo anterior, como lo destaca David Morley (1998), la investi-
gación en este campo se ha movido predominantemente dentro de 
lo que él denomina “efecto de péndulo”. Es decir, o se ha prestado 
atención sólo a los mensajes mediáticos y a su discurso implícito y 
explícito o, en su defecto, se analiza únicamente lo que ocurre con 
las audiencias. La revisión de investigaciones sobre el tema en el 
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contexto costarricense confirma lo anterior, pues al explorar algunos 
de los problemas más importantes que subyacen al tema en cues-
tión, así como algunos elementos referentes a las dimensiones que 
lo atraviesan, estos estudios tienden igualmente hacia estas dos vías: 
o bien al análisis de discurso o bien al análisis de recepción. 

En ese sentido, se abrió la posibilidad de explorar una metodo-
logía que, de alguna manera integrara ambas perspectivas, de 
tal forma que se pudiera trascender el estudio del proceso de la 
comunicación como una relación lineal. Ello permitió poner en 
evidencia  una serie de dimensiones que lo atraviesan y algunos 
factores de orden psicosocial que se encuentran implícitos en el 
problema investigado. 

Se partió del supuesto de que la recepción mediática no es un 
proceso abstracto, sino que se ubica históricamente, responde a 
la adscripción grupal, a ciertas condiciones socioculturales de los 
sujetos receptores y a los procesos psicosociales de aprehensión 
de los discursos que éstas determinan. A partir de ahí, la hipótesis 
que orientó nuestro trabajo fue que, en este caso particular, estos 
fenómenos se desarrollan en relación y en correspondencia con un 
proyecto más amplio de identificación nacional fundamentado en 
la sobrevaloración del propio grupo y la exclusión del “otro” inmi-
grante nicaragüense.

Algunos antecedentes investigativos (Sandoval 1997:30) han puesto 
en evidencia la forma en la que los nicaragüenses constituyen un 
referente en la conformación de la identidad nacional, al tiempo 
que se les representa como amenazantes. Intentando ser coheren-
tes con este planteamiento, se exploró el papel que desempeñan 
algunas de las representaciones e imaginarios sociales que histó-
ricamente han vinculado a la población nicaragüense con ciertos 
comportamientos propuestos como “antitéticos del ser costarricen-
se”, en la forma en que se reciben algunos discursos mediáticos 
que, de manera similar, difunden imágenes negativas y estigmati-
zantes de esta población.

Estas representaciones e imaginarios no sólo forman parte de la 
visión de mundo de los receptores y no sólo están presentes en los 
mensajes mediáticos, sino que, al ser una visión hegemónica en 
el contexto social costarricense, aparecen también cotidianamente 
en otros discursos privilegiados en esta sociedad. Así, por ejemplo, 
la normativa jurídica costarricense ha calificado el tema migratorio 
como un asunto de “seguridad nacional”. Ello es declarado explí-
citamente en la nueva Ley de Migración y Extranjería (Ley 8487), 
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en donde se declara (en su artículo 2), todo lo referente a la mate-
ria migratoria como de “interés público”, ubicándolo como parte 
esencial de la “seguridad pública”. Este artículo pone en evidencia 
la posición predominantemente represiva frente a la inmigración, y 
frente a los/las inmigrantes (sobre todo los de clases más desposeí-
das), asumida desde la misma oficialidad del Estado costarricense, 
lo cual a su vez confirma la asociación que se hace de esta pobla-
ción con inseguridad e inclusive, criminalidad. 

Es posible afirmar que el discurso mediático ha tendido a repro-
ducir este “discurso oficial”, al difundir una imagen del inmigrante 
asociada a problemas de inseguridad ciudadana: actos delictivos, 
vandálicos y de conflicto social en general (Sandoval, 2002). Clara-
mente, al tiempo que se privilegian en estas informaciones perio-
dísticas, concepciones negativas de los inmigrantes, se ha transmi-
tido una visión más favorable del costarricense.

Aunque el mensaje mediático no tenga por sí mismo la posibili-
dad de implantar ciertos contenidos en la población receptora, en 
ocasiones pueden ser capaces de incidir en la relevancia que se le 
otorgue a los mismos. Carlos Sandoval (2002:56) ha señalado que 
“los medios no “cubren”, pero sí definen fuertemente la visibilidad 
pública de ciertos eventos y actores y actores sociales en ciertas 
coordenadas espacio-temporales”. 

En este caso, sin embargo, nuestro interés no fue determinar el im-
pacto de los mensajes mediáticos en ese sentido, sino evidenciar 
la relación entre la comprensión y apropiación de los mensajes 
y la propuesta de sentido codificada y transmitida en el mensaje. 
Tampoco pretendimos determinar la influencia de los contenidos 
mediáticos sobre los receptores en términos conductuales o de 
asunción de actitudes y prejuicios con respecto a la población ni-
caragüense sino, más bien, establecer la relación (o corresponden-
cia) entre discurso e interpretación, definiendo, además cómo se 
acercaban los sujetos de investigación a la propuesta de sentido de 
dicho discurso, es decir, establecer la incidencia que era posible 
observar directamente.

Organización del libro 

El libro se estructura en cinco capítulos. En el primero, se hace un 
recorrido por la evolución que ha tenido la investigación del fenó-
meno de la recepción y de la construcción del discurso mediático  
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y del papel que desempeña el contexto sociocultural en ambos 
procesos. Se describen brevemente algunas de las tendencias 
teóricas y metodológicas que se han abocado al estudio de la co-
municación y la recepción mediática, al tiempo que se plantea un 
debate a partir del cual se identifican los puntos de encuentro y los 
distanciamientos entre las distintas posiciones teóricas analizadas. 
El apartado concluye con una mirada a la literatura costarricense 
reciente sobre el tema y se hace referencia a la propuesta teórica-
metodológica que orientó nuestra investigación, que consistió en 
ofrecer una mirada más integradora de lo que ocurre en términos 
de construcción y apropiación del discurso mediático, abarcando 
no sólo los aspectos contextuales y culturales, sino también los de 
carácter psicosocial. 

En el segundo Capítulo, se plantea, a través del análisis de siete no-
ticias en las que se ven implicados los inmigrantes nicaragüenses 
con actos de violencia y conflicto social, que el discurso ha servido 
para crear una imagen sesgada del otro inmigrante y favorecedora 
del ser nacional costarricense. Dicho análisis, pone en evidencia 
que ciertos mensajes periodísticos se construyen sobre la base de 
narrativas que reproducen un discurso fundamentado en el “ex-
cepcionalismo costarricense”. Simultáneamente, se asocian ciertas 
temáticas, como la delictividad, la criminalidad y la violencia con la 
presencia de los nicaragüenses en el país. Por último, en el Capítulo 
se explicitan los contenidos semánticos de ese discurso, a saber, 
una ideología de la sobrevaloración y la exclusión nacionalista, y se 
explora el papel que ha desempeñado la población nicaragüense 
en la conformación de la identidad nacional costarricense.

Coherentes con la propuesta teórico-metodológica que guía esta 
investigación, en el Capítulo 3 se contrastaron los contenidos te-
máticos de los mensajes analizados en el Capítulo 2, con la forma 
en la que estos fueron decodificados por cuatro grupos específi-
cos (maestras, policías, taxistas costarricenses y un grupo de inmi-
grantes nicaragüenses residentes  en la comunidad de Carpio, en 
San José). Se identificaron las lecturas y el grado de acercamiento/
distanciamiento que tuvieron los/las integrantes de los grupos con 
respecto a los contenidos de los mensajes. 

En el Capítulo 4 se presenta la sistematización y agrupación en dis-
tintas categorías temáticas de las principales representaciones que 
el mensaje periodístico evocó sobre la población nicaragüense y la 
costarricense en los tres grupos compuestos por costarricenses. Se 
desarrolla, como marco explicativo de la relación entre el contexto 
de interpretación, la recepción y la representación evocada por el 
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mensaje, una propuesta de complementariedad entre la teoría de 
Teun van Dijk sobre las cogniciones sociales y los planteamientos 
de la Teoría de las representaciones sociales. El Capítulo concluye 
con el análisis del proceso de recepción de las mismas noticias, 
pero en el grupo conformado por los inmigrantes nicaragüenses. 

Finalmente, en el Capítulo 5 se exponen las consideraciones fina-
les de este estudio. Se analiza el resultado de intentar una aproxi-
mación teórico-metodológica integradora y se esbozan algunas 
reflexiones sobre el papel de los medios en la dinámica de las rela-
ciones intergrupales en Costa Rica.



CAPÍTULO 1 

Entre el texto y las audiencias: 

Acercamiento teórico y metodológico  
al estudio de los medios de comunicación 

y la recepción mediática





Introducción

La investigación en el área de la comunicación colectiva ha tran-
sitado por diversas tendencias o “tradiciones de estudio” que han 
intentado, a pesar de las distancias teóricas que las separan, deli-
near respuestas a la pregunta sobre la relación entre los medios, el 
mensaje y el receptor, y cómo este construye cierto significado a 
partir del texto mediático. 

Se dice que la búsqueda de los orígenes es una tarea compleja. Sin 
embargo, en el área de los estudios de la comunicación colectiva, 
específicamente en los de recepción mediática en Estados Unidos, 
la “teoría de la aguja hipodérmica” es quizás una de las primeras 
respuestas teóricas a esa pregunta. Como consecuencia de lo que 
postula, este primer marco analítico vendría también a trazar las 
coordenadas desde las cuales se posicionaron los distintos enfo-
ques que lo sucedieron. 

Como primer acercamiento postulaba que los medios de comu-
nicación tienen la posibilidad de implantar contenidos en los re-
ceptores, quienes a su vez pueden ser controlados, manipulados e 
inducidos a actuar de una determinada forma a partir del mensaje 
expuesto. De esta forma, se le atribuye a los medios una “función 
narcotizante”, al mensaje un efecto omnipotente y al receptor se 
lo reduce a la condición de recipiente. Según Mauro Wolf (1985), 
esta orientación teórica está emparentada con los enfoques con-
ductistas y con un modelo simplista de “estímulo-respuesta”, pues 
parte de la premisa de que el mensaje es recibido y asimilado de 
la misma forma por todos los sujetos. Al asumirse esa contunden-
cia del mensaje como punto teórico de partida, se está también 
conceptualizando al receptor como sujeto pasivo y un poco a la 
intemperie ante la preponderancia del mensaje. No en vano este 
autor argumenta que la teoría de la aguja hipodérmica se podría 
sintetizar en la idea de que cada miembro de la audiencia es perso-
nal y directamente atacado por el mensaje.
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Como respuesta a este enfoque, posteriormente surgió la “teoría de 
los efectos limitados”, la cual, a diferencia de la anterior, conceptua-
liza al receptor y a la recepción como un ente y un acto fundamen-
talmente selectivos. De acuerdo con Rolando Pérez (2003), autores 
como Joseph Klapper, Paul Lazarsfeld y Elihu Katz, cuestionan el 
efecto omnipotente de los medios sobre las audiencias, y ponen 
de relieve la diversidad y la particularidad del receptor, así como su 
determinación sociocultural. Desde esta perspectiva, también lla-
mada de “estudios empíricos sobre el terreno”, el énfasis no recae 
en la omnipotencia del mensaje, sino en los receptores, ya que se 
parte de la premisa de que estos tienden a ver y oír los mensajes 
acordes a sus objetivos, predisposiciones e intereses. Igualmente, 
se atenúa el efecto potencial de los medios de comunicación, al 
ponerlos en términos de “influencia” y ésta, a, su vez, se relativiza 
como un elemento más que participa junto a otras influencias que 
surgen en la dinámica propia de las relaciones comunitarias. En 
consecuencia, desde este enfoque, el efecto de los mensajes está 
supeditado a una serie de factores mediadores. 

Pérez (2003) identifica dos de esos factores predominantes: las 
condiciones contextuales objetivas de la recepción, tales como 
factores situacionales del marco sociocultural del receptor, y otro 
más subjetivo, referido a la personalidad del receptor y la forma 
particular en la que se da el proceso de apropiación del mensaje. 
La identificación de estos factores delimitó a su vez dos vetas inves-
tigativas al interior de este enfoque. Por un lado, la que estudió la 
composición diferenciada de los públicos y sus modelos de consu-
mo y por el otro la que investigó más bien la mediación social que 
caracterizaría ese consumo.

Un tercer enfoque, que también surgió como reacción al hipodér-
mico, es el de la persuasión, que cuestiona la noción mecanicista 
del proceso comunicativo y se aboca más bien a evidenciar la com-
plejidad de los elementos que entran en juego en ese proceso. Esto 
representa una clara diferencia con respecto a la forma en la que se 
entendía el rango de acción de los mensajes desde la teoría de la 
aguja hipodérmica. Esto, porque ya no se asume la persuasión como 
un efecto automático y certero en el receptor, sino más bien como 
algo del orden de la posibilidad, al depender de una serie de factores 
como la estructuración del mensaje o la subjetividad del receptor. Lo 
anterior plantea también otra manera de comprender la audiencia, 
porque se parte de que habrá persuasión en la medida en la que 
el mensaje se organice adecuadamente con respecto a los factores 
personales que intervienen cuando el receptor interpreta el mensaje. 
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Con ello la audiencia ya no es entendida como una masa amorfa y 
fácilmente sugestionable sino que, al tener los receptores diferencias 
individuales, los efectos también serían diferentes. 

Adicionalmente, este enfoque introduce una nueva variable de 
análisis referente a los componentes propios del proceso de comu-
nicación, como las características de la fuente, de los contenidos, 
del canal y del medio que se utilice. En suma, tal como lo apunta 
Perez (2003), para esta perspectiva la persuasión dependía de una 
serie de variables que abarcan los rasgos psicosociales y sociode-
mográficos del receptor, así como también los elementos del pro-
ceso de comunicación y del contexto inmediato de la recepción, 
tales como el lugar donde ocurre, si es agradable o no, ruidoso o 
silencioso, etc. 

Posteriormente, vinieron otras tendencias de corte funcionalista en 
los que, de acuerdo con Alan Rubin (1996), se resaltaban las nece-
sidades concretas y los motivos de las audiencias al recibir y apro-
piarse del mensaje. Es decir, el énfasis ya no está en si el receptor 
puede o no elegir, sino en qué lo motiva a elegir ciertos contenidos 
ofrecidos por el medio. Ello implica una evolución en la conceptua-
lización del receptor y de la audiencia. No sólo se parte de que el 
receptor es selectivo sino que, además, desempeña un papel activo 
en el proceso de la comunicación en la medida en que, como lo se-
ñala Rubin (1996:558), “el público participa en la comunicación de 
forma relativamente activa cuando elige un medio o un contenido. 
El comportamiento es funcional y tiene consecuencias tanto para 
la gente, como para la sociedad.” 

Como consecuencia, se abre una ventana más desde la cual di-
mensionar el proceso de la comunicación, ya no sólo en términos 
de receptor y audiencia sino también de sociedad y, sobre todo, 
del papel que la comunicación colectiva desempeñaría a lo interno 
de esa sociedad. Para Wolf (1985), desde estos planteamientos de 
corte estructural-funcionalista, el sistema social es un organismo 
cuyas partes desempeñan funciones de integración y de manteni-
miento del sistema, con lo cual, la comunicación colectiva tendría 
determinadas funciones que ayudarían a mantener cierto orden a 
nivel social. 

Otro planteamiento, también funcionalista, es el de la “teoría de 
los usos y gratificaciones”, el cual se interrogó, de forma más es-
pecífica, por las funciones que el medio cumple, no tanto para la 
sociedad en general sino para el receptor en particular. Desde esta 
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teoría, que también entiende al receptor como sujeto activo y en 
capacidad de controlar el flujo de la comunicación (Pérez, 2003), la 
relación entre los mensajes, los medios y las audiencias va a estar 
mediada en términos de necesidades. Es decir, el medio ayudaría 
a resolver necesidades de los sujetos, quienes utilizarían el medio 
al otorgarle determinadas funciones gratificantes. Sin embargo, esa 
gratificación no es concebida como instantánea. Tal como lo seña-
la Wolf (1985), la eficacia de los medios para satisfacer necesida-
des está medida para estos enfoques en términos del receptor, y la 
escala que éste utiliza no es otra cosa que su propio criterio. 

La posibilidad de que el medio satisfaga necesidades en los recep-
tores sugiere que entre uno y otro se va gestando una interacción. 
Precisamente, otra veta de los estudios funcionalistas se interesó por 
destacar esa función gestora de un sentimiento de interacción que 
ofrecían los medios, permitiendo que las audiencias se vincularan de 
alguna manera con los personajes y protagonistas de los contenidos 
presentados, lo que les proveía la sensación de estar interactuando 
y relacionándose a partir de una “interacción parasocial.” Sonia Li-
vingstone (1998), a partir de su análisis de las telenovelas y la forma 
en las que éstas producen y reproducen cierto conocimiento social, 
concluye que entre el receptor y el medio surge ese tipo de inte-
racción. Al describir la relación emisor–receptor en esos términos, 
Livingstone (1998) cuestiona su supuesta linealidad. Sugiere que el 
televidente, al involucrarse en una interacción parasocial con el me-
dio de la misma forma en que lo haría con personas y situaciones 
cotidianas, construye el significado del texto mediático. 

A pesar de sus diferencias, estos enfoques comparten una premi-
sa teórica común. Esa premisa, al presuponer un sujeto receptor 
selectivo, acorta las distancias teóricas que los aleja al tiempo que 
los distancia aún más de la teoría de la aguja hipodérmica. Pero 
éste no es el único rasgo que comparten. Otra de sus semejanzas, 
y potencial falencia, reside en el hecho de que estos enfoques se 
centran en el sujeto y sus características particulares. Como conse-
cuencia, se obvia el contexto histórico, social y cultural en el que se 
ubican los sujetos y se producen los mensajes.

Como respuesta a esta carencia surgen precisamente los estudios 
de corte neomarxista vinculados a la Escuela de Frankfurt. Para es-
tos enfoques el contexto no puede ser obviado, pues constituye un 
elemento fundamental en la producción y recepción de los men-
sajes ofrecidos por los medios. La teoría crítica, al igual que ciertos 
enfoques estructurales-funcionalistas, procura evidenciar el papel 
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que cumplen los medios en la reproducción del sistema social. Sin 
embargo, lo hace desde un lugar distinto: el de la sospecha, en la 
medida en que vincula el análisis de los medios al análisis de la 
industria cultural y, una vez que confirma lo que teme, denuncia 
que la contradicción entre individuo y sociedad es resultado de la 
histórica división de clases y que la estructura multiestratificada de 
los mensajes reflejaría la estrategia de manipulación de la industria 
cultural. En consecuencia, el papel que desempeñarían los medios 
es visto como el de reproductor de mensajes con un sentido oculto 
para manipular a los espectadores y ejercer así un efecto de domi-
nación ideológica en las sociedades desarrolladas. 

A pesar de evidenciar la relación que existe entre los medios y la 
reproducción del poder, este enfoque también es objeto de críti-
cas en la medida en que obvia la existencia de otras mediaciones 
que intervienen en ese proceso. Esa omisión, propia también de la 
teoría de la aguja hipodérmica, hace que tengan una debilidad en 
común y es que ambas perspectivas sobredimensionan el poder de 
los medios sobre las audiencias. 

Sin embargo, a la teoría crítica se le censura además la idea de la 
existencia de una unidad de intereses, proveniente de un mismo 
sector hegemónico de la sociedad, desde la cual se ejercería con-
trol a través de la transmisión de su propia y única ideología en los 
mensajes mediáticos. 

Ante estos cuestionamientos, emergieron nuevas reformulaciones 
de la perspectiva crítica, las cuales buscaron profundizar los análi-
sis y complejizar las mediaciones, pero sin dejar de lado el papel 
de las estructuras de poder de la sociedad en la producción y el 
consumo de los mensajes mediáticos. 

Uno de los enfoques más importantes dentro de estas reformula-
ciones lo constituye la perspectiva de los Estudios Culturales, en los 
cuales se conserva la pregunta en torno a la relación entre medios, 
mensaje y receptor. 

En ese sentido, como lo afirmar Pérez (2003), esta perspectiva se 
ha enfocado en el estudio de las formas simbólicas y características 
de la cultura popular actual, analizando problemas o expresiones 
sociales en las que se entrecruzan vida cotidiana, cultura y poder, 
en relación con a sus dimensiones históricas, sociales y políticas. A 
continuación, veremos de qué forma se entienden y conceptuali-
zan tales relaciones dentro de este enfoque.
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Cultura, ideología y reproducción social  
en los Estudios Culturales

Los Estudios Culturales analizan el proceso social relacionado con 
la atribución de sentido a la realidad, el desarrollo de una cultura, 
las prácticas sociales y los significados compartidos por una socie-
dad. Desde esta perspectiva, el concepto de “cultura” no se refiere 
a una práctica, ni es simplemente la descripción de todos los hábi-
tos y costumbres de una sociedad, sino que “pasa a través de todas 
las prácticas sociales y es la suma de sus interrelaciones”. (Hall, en 
Wolf, 1985: 121)

La cultura surge entonces como consecuencia de la danza entre lo 
semántico y lo pragmático. Es decir, es resultado de los significados 
y valores que surgen y se difunden entre las clases y grupos sociales 
(lo semántico) y que se llegan a expresar a partir de una serie de 
prácticas compartidas (lo pragmático), en las cuales se expresan y 
están contenidos esos valores y significados. 

Para los Estudios Culturales, los medios de comunicación colec-
tiva participan también de esa danza al aportar y reproducir esas 
“elaboraciones colectivas” que, junto con otras instancias, perfi-
lan una cultura en particular. Por lo tanto, al participar los medios 
de forma activa en esos procesos, el análisis de la comunicación 
colectiva tendría que ocuparse no sólo de la dialéctica existen-
te entre el sistema social, la continuidad y las transformaciones 
del sistema cultural y el control social y económico, sino también 
de la función que cumplen los medios en mantener cierta esta-
bilidad. Es decir, el análisis debe incluir también las estructuras 
y los procesos mediante los cuales las instituciones de la comu-
nicación sostienen y reproducen la estabilidad social y cultural a 
través de los mensajes que difunden. Todo ello, sin dejar de lado 
que este proceso no ocurre de forma estática, sino que es una 
continua adaptación a las presiones y contradicciones que surgen 
en la dinámica social. 

Precisamente, el énfasis que esta perspectiva coloca sobre las con-
tradicciones y las diferencias es lo que la distingue del análisis me-
ramente economicista de los medios de comunicación. Mientras 
que este último se concentra en la dinámica económica para com-
prender los efectos ideológicos de los medios, los Estudios Cultura-
les centran su análisis en la especificidad de la dimensión cultural 
ideológica de los medios. Esto, con el objetivo de evidenciar las 
diferencias entre las distintas determinaciones que atraviesan los 
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mensajes mediáticos, los cuales, como apunta Wolf (1998:122), serán 
“liberados o vinculados en y a través de las prácticas productivas”.

Wolf (1998) señala también que mediante el análisis de esa espe-
cificidad, los estudios culturales ponen en evidencia la naturaleza 
estandarizada de esas prácticas productivas favorables al statu quo 
y ponen de manifiesto la contradicción y variabilidad que también 
las caracterizan. Ese interés de los Estudios Culturales, no sólo por 
lo que posibilita la continuidad y la estabilidad en la reproducción 
cultural, sino también por aquello que anuncia cambio y ruptura, 
se ve resumido en lo que Stuart Hall (1998) denomina “articulación 
de la diferencia”. 

A diferencia de la teoría crítica que los incubó, los Estudios Cultura-
les complejizan la noción de “ideología hegemónica”. En ese senti-
do, Hall propone que la ideología que atraviesa los discursos y que 
determina la forma en la que se da la reproducción cultural se refie-
re a una “articulación” de una estructura social que, por definición, 
es compleja. De acuerdo con ese autor, si bien ésta es una “estruc-
tura en dominación”, dado que contempla ciertas tendencias, no 
es posible reducir las diferentes prácticas culturales que coexisten 
en una formación social (costumbres, como las llama Hall), al ni-
vel de lo meramente económico, puesto que aunque pueden estar 
atravesadas también por ese factor, se relacionan también con otro 
tipo de condiciones sociales.

En ese sentido, Hall (1998) señala que ya Althusser había roto con 
una concepción monística del marxismo y había iniciado una teori-
zación de la diferencia, entendida como el reconocimiento de que 
existen diferentes contracciones sociales, que no siempre apare-
cen en el mismo lugar, y no siempre tienen los mismos efectos 
históricos. Para explicar este concepto, Hall se fundamenta en el 
papel que desempeña el Estado en esa articulación al señalar que 
éste, como formación social con tendencias ideológicas claras y 
dominantes, condensa las diferentes tendencias cumpliendo así 
con su función de unión de distintos discursos políticos y costum-
bres sociales, que luego transformará en normas. De esta forma, 
Hall (1998:30), y en general los Estudios Culturales, se distancian 
del marxismo tradicional porque en lugar de contraponer diferen-
cia y unidad, los reformula en términos de una articulación. 

Hablar de articulación implica también dimensionar en otros tér-
minos la forma en la cual opera el poder en las sociedades con-
temporáneas. Éste funciona, no desde la unidad “armónica” de 
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ideas y costumbres, sino desde una unión compleja y con fisuras 
a través de las cuales se filtran las diferencias. En esas condicio-
nes, la articulación (o precisión arbitraria) es lo que permite que, 
a pesar de las diferencias, se pueda reproducir no una sola ideo-
logía, sino las tendencias ideológicas privilegiadas de un determi-
nado sistema social.

Esta conceptualización del poder y la ideología que ofrecen los Es-
tudios Culturales permite, a juicio de Wolf (1985), evidenciar la for-
ma compleja en que se cuela el poder en los mensajes mediáticos. 
Desde esta perspectiva, no se asumen los medios como simples 
instrumentos al servicio de un solo objetivo de control social por 
parte de las clases dominantes, sino como objetos de entrecruza-
miento entre diversas determinaciones provenientes de diferentes 
prácticas culturales. 

A pesar de sus diferencias, estas visiones y prácticas culturales 
reproducen o le dan continuidad a ciertas dinámicas sociales; 
manteniendo así a determinados grupos en posiciones de poder. 
Como consecuencia, los mensajes mediáticos coinciden con esas 
tendencias ideológicas de dominación y reproducen, de manera 
compleja, un determinado orden simbólico.

En términos funcionales, Hall (1998) señala que la reproducción so-
cial de esas tendencias es posible debido a una “doble articulación” 
entre “estructura” y “costumbre” de tal manera que lo determinado 
se transfiere en una estructura como efecto o resultado de una cos-
tumbre. Retomando la postura althusseriana, señala que la estructura 
es el resultado de costumbres anteriores y éstas, a su vez, funcionan 
como las condiciones dadas desde las cuales se parte para cons-
truir nuevas costumbres, pero siempre dentro de una determinada 
estructura que, a su vez, va a determinar sus tendencias. 

También en términos del papel de los medios de comunicación en 
la reproducción ideológica y cultural, los Estudios Culturales ofre-
cen una mirada muy distinta a la de los otros enfoques discutidos 
con anterioridad. A diferencia de las otras teorías, en la investiga-
ción sobre comunicación colectiva, estos proponen pensar la pro-
ducción discursiva desde el emisor mismo. 

Aunque resulte elemental pensar los discursos desde quien los 
emite, esto no es una tarea para nada sencilla, ya que, tal como lo 
evidencia esta perspectiva, en la elección de ciertos discursos o en 
el silencio respecto a otros median el poder y la dominación. Para 
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Hall, esto resulta intrigante. Para él, es difícil explicar por qué, si los 
medios son instituciones privadas y fuera de la coacción estatal, 
terminan reproduciendo la ideología dominante. Es decir, porqué a 
pesar de esa “relativa libertad” de los medios para informar, estos 
tienden a reproducir espontáneamente discursos dentro de las mis-
mas categorías ideológicas y moviéndose dentro de un repertorio 
ideológico limitado. 

La explicación que él esboza, es que todos los elementos (sujetos) de 
un sistema social, tanto los vinculados directamente al poder como 
lo menos involucrados con ese poder, se ven interpelados de algu-
na forma por ciertas ideologías. Estas los colocan en determinadas 
posiciones que los llevan a cumplir ciertos roles, reproduciendo así 
dinámicas sociales específicas que, a la postre, sirven para mantener 
en posiciones privilegiadas a algunos sectores de la sociedad. 

Hall (1998:43) explica cómo se concibe a ese sujeto del que habla, 
y para ello se basa una vez más en Althusser, quien a su vez recurre 
al concepto de “interpelación” de Lacan. El autor aclara que este 
sujeto no tiene que entenderse en términos humanos, sino discur-
sivos. Es decir, sujeto aquí tiene que ver con la categoría en la que 
el sujeto (“el yo de la manifestación ideológica”) se ve integrado, 
por los discursos ideológicos, en ese discurso social más amplio 
que lo engloba, lo recluta y en función del cual actúa ciertos roles. 
En suma, para explicar cómo ocurre la producción de los discursos 
mediáticos es necesario atender a esa complejidad en la reproduc-
ción social. Esto porque las mismas tendencias ideológicas que se 
reproducen en un sistema social, son las mismas desde las cua-
les se parte para configurar tales discursos, es decir, sus emisores 
se encuentran igualmente convocados por las mismas estructuras 
ideológicas. Ello no implica, por supuesto, que en ciertas ocasiones 
no exista también una coacción directa de parte de ciertos secto-
res sociales y económicos para la producción de algunos discursos 
mediáticos y periodísticos, en una u otra línea.

Entre el texto y las audiencias:  
Debate teórico-metodológico y propuesta de  
integración en el estudio de la comunicación de masas 

A partir del recorrido realizado, resulta claro que el fenómeno de la 
comunicación colectiva y los procesos de recepción mediática son 
una realidad compleja, que como lo muestra Wolf (1985), integra 
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incontables elementos de orden jurídico, social, cultural, psicológi-
co, financiero, etc. Ello incide en que los diferentes estudios tiendan 
a privilegiar algunos aspectos o dimensiones del fenómeno sobre 
otras. Es evidente también que la evolución y el progresivo aumento 
de investigación en este campo ha derivado asimismo, en intensos 
debates sobre el impacto y el influjo real que pueden ejercer los me-
dios con respecto a los grupos y personas con los que establecen 
contacto o, en su defecto, determinar qué papel desempeñan las 
audiencias en el proceso de recepción.

Cada uno de los enfoques mencionados ha tendido a poner en evi-
dencia diferentes elementos, factores y dinámicas que intervienen 
en esos procesos, y tienden a privilegiar en el análisis algunas de las 
múltiples dimensiones que se entrecruzan y participan de la rela-
ción entre medios, contenidos y discursos mediáticos y audiencias. 
Como fácilmente se puede suponer, esa diversidad de enfoques ha 
generado también formas específicas de aproximación para el es-
tudio de los medios de comunicación y su papel en las sociedades 
modernas. Sin embargo, a nivel general se ha tendido básicamente 
hacia dos grandes vertientes teórico-metodológicas, dos énfasis en 
la concepción del fenómeno, que se corresponden también con 
dos tipos de análisis. 

Por un lado, existen quienes se adhieren al texto o mensaje mismo, 
y desde ahí parten para ubicar la relación de éstos con los contex-
tos, las representaciones sociales, imaginarios e ideologías que les 
subyacen, es decir, de alguna manera se ubican en la producción 
del discurso y asumen la recepción del mismo como una decodifica-
ción fiel a lo originalmente codificado; mientras que, por el otro lado, 
existen los análisis que enfatizan la importancia de las audiencias y 
el papel activo que tienen a la hora de comprender y de apropiarse 
de los mensajes. Este tipo de análisis se ocupa mucho más de la 
interpretación concreta que hacen los sujetos y de los aspectos mo-
tivacionales y características personales y sociales de los receptores, 
que fungen como mediadores en la “selección” que se haga de los 
diferentes contenidos mediáticos. Tal como se señaló en la introduc-
ción de este libro, a Morley (1996) ha llamado “efecto de péndulo”, 
es decir, centrar la atención en uno de las dos dimensiones que par-
ticipan en el proceso comunicacional (discurso y recepción).

Una breve mirada a las investigaciones que en Psicología se han 
ocupado de este tema muestra que en nuestro contexto inme-
diato, la situación no ha sido diferente y que, de acuerdo con 
Mónica Salazar (2004), la tendencia también ha sido hacia estas 
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dos líneas predominantemente: la del análisis de mensajes y la 
de análisis de la recepción. Algunas de estas investigaciones han 
explorado la incidencia o el impacto de ciertos contenidos mediá-
ticos en distintas dimensiones (Chacón y Montvelisky, 1986; Lobo, 
Padilla y Robert, 1992; Coto y Sedó, 1995; Pérez, 2001), sobre todo 
en términos de comportamientos, efectos en la percepción y la au-
toimagen y asunción de valores y actitudes. Sin embargo, en otros 
casos, el análisis se sigue situando del lado de los “efectos desea-
dos” y, en ese sentido, parece dársele más peso al análisis de dis-
curso que al análisis de las audiencias (Víquez, 1993).

De manera similar, la revisión de los trabajos realizados en Costa 
Rica pone de manifiesto que en nuestro medio ha habido relativa-
mente poco interés por el fenómeno de la recepción mediática, y 
que en el caso específico de los discursos periodísticos sobre po-
blación inmigrante nicaragüense, la mayoría de trabajos en ciencias 
sociales han tendido más hacia el análisis de discurso (Mc Donald, 
Poveda y Serrano, 1989; Valitutti, 1992; Cocco, 1996; Molina, 2001). 
Si bien, en algunos de estos casos es posible observar un intento de 
abarcar tanto el análisis del discurso como el del influjo mediático 
sobre los receptores, aún es incipiente su reflexión acerca de la 
forma en que se desarrolla realmente el consumo de los mensajes 
mediáticos, puesto que no permiten establecer el vínculo entre lo 
codificado inicialmente y la interpretación y apropiación que reali-
zaron las audiencias.

De alguna manera, esta oposición tiene cierto paralelismo con la 
tensión entre análisis etnográficos y textuales que, de acuerdo con 
Sandoval (2002), ha predominado en el estudio de las identidades 
nacionales. Dicha tensión obedece a la dicotomía entre discur-
sos públicos y vida cotidiana que atraviesa los debates sobre este 
tema. Mientras algunos estudios privilegian el análisis del texto o 
los discursos como medio de acceder a los significados sociales 
privilegiados sobre identidad nacional, otros prefieren centrarse en 
los sujetos concretos que los reproducen y los “actúan” en su co-
tidianeidad. Metodológicamente, ello se traduce en que, o bien se 
privilegia el análisis de los discursos elaborados por instancias ofi-
ciales, o bien el estudio de las prácticas culturales y los significados 
sociales presentes en el sentido común. 

De acuerdo con John Clark (1991, en Sandoval, 2002), esta ten-
sión que obliga a fragmentar el objeto de estudio se explica por 
la dificultad de engarzar ambos elementos, problema que puede 
advertirse también en el estudio de la comunicación de masas y 
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en las dos tendencias mencionadas. En ambos casos, a partir de 
esta fragmentación existen riesgos similares de uno y otro lado, que 
surgen como consecuencia de reducir los fenómenos sociales a 
una sola dimensión. Tal como lo explica Clark, en la tendencia a 
lo textual se deja de lado la cuestión de la “eficacia real” del texto 
y se analiza sólo el efecto deseado en el sujeto ideal; mientras que 
al investigar exclusivamente la experiencia vivida se tiende a consi-
derar la cultura de los sujetos como homogénea, y a considerar los 
discursos públicos como “imposiciones externas” contra las cuales 
los sujetos pueden resistirse. Tal como lo destaca, ello contiene el 
peligro de una versión “esencialista” de la cultura.

En esa dirección, Sandoval (2002) argumenta que ningún discurso 
oficial tiene efectividad ideológica si no se inserta en alguna manera 
con los significados compartidos existentes también en el mundo 
social de la cotidianeidad; es decir, si no tienen relevancia para las 
personas que los reciben, y si éstas no los vinculan con sus propias 
experiencias. Advierte que las visiones rígidas han recibido críticas, 
en un caso, por obviar la historicidad del objeto de estudio, y en el 
otro, por olvidar que aunque el poder trabaja a través del lenguaje, 
no se reduce a éste.

Claramente, la reformulación que han hecho los Estudios Cultu-
rales de los enfoques críticos (marxistas) clásicos, representa una 
crítica similar para el caso del estudio de los medios de comuni-
cación, en tanto de alguna manera sus dos tendencias metodoló-
gicas se corresponden con las dos tradiciones en el estudio de las 
identidades nacionales. Morley (1998) explica que la tendencia a 
lo textual en el estudio de los medios se inició de alguna manera 
con el modelo “hipodérmico”, en el cual los investigadores se con-
centraron en el análisis de los mensajes, considerando que éstos 
tenían efectos extensos y directos en las personas que los recibían. 
Como consecuencia, en este caso se prescindió de la investigación 
de las audiencias y de su proceso de decodificación, al considerar-
se que los mensajes mediáticos ejercían el mismo influjo en todos 
los receptores, y éste podía deducirse del análisis de su contenido. 

Evidentemente, en este caso se concibió a estos últimos como 
entes pasivos que absorbían y reproducían sin más la información 
recibida, lo cual a su vez se traducía en asimilación de patrones de 
comportamiento, formación y cambio de actitudes y/o adscripción 
a ciertas opiniones sobre diferentes temas. Ello dejaba de lado el 
papel de las audiencias en el proceso de decodificación y apropia-
ción de los mensajes, los factores intervinientes en ese proceso, 
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e incluso el análisis de los contextos inmediatos en los cuales se 
insertaban. Pero como contraparte de lo anterior, los modelos cen-
trados en las audiencias y en su papel “activo” tendieron a subesti-
mar más bien la participación del texto en la interpretación, preten-
diendo que cada cual comprende el mensaje de manera diferente, 
de acuerdo con sus propias circunstancias personales y sociales, 
lo que obvia por completo el papel de los discursos implícitos y 
explícitos en tales mensajes. De ese modo, se niega totalmente la 
“influencia mediática” y se sobredimensiona lo que el autor llama 
la “democracia semiótica”.

Para Morley (1998), sobredimensionar el poder de las audiencias 
y pretender que cada cual interpreta de manera diferente el men-
saje, implica obviar las estructuras de significado presentes en el 
mensaje, así como los valores y elementos ideológicos incorpora-
dos o que atraviesan esas estructuras, lo cual, a su vez, permite que 
se reproduzcan algunas visiones hegemónicas sobre otras alterna-
tivas, sin ningún control o crítica por parte de otros grupos sociales, 
marginados por esas visiones. Es decir, el mensaje no es neutro, ya 
que presenta de entrada una propuesta de lectura que se encuentra 
en correspondencia con valores ideológicos predominantes en un 
determinado contexto sociocultural y, en ese sentido, al proponer 
ciertas lecturas, pueden favorecer la atención a ciertos contenidos 
sobre otros, o incluso, facilitar su supresión.

En nuestro caso, conscientes de los riesgos y limitaciones que repre-
senta adherirse a una sola forma de aproximación, se hizo necesario 
explorar una alternativa metodológica que se situara en el medio de 
ambas tendencias, de tal manera que se pudiera rendir cuenta, en la 
medida de lo posible, de las intrincadas relaciones y corresponden-
cias entre los discursos y su interpretación y apropiación. Ello sólo 
podía ser coherente con el análisis del contexto sociocultural y los 
valores e ideologías que circulan en éste, vistos como sustentos tanto 
de la producción de mensajes mediáticos, como de la recepción.

Sin embargo, el intento de integrar ambas formas de aproximación 
al objeto de estudio resultó extremadamente complicado, en tanto 
cada una tiene diferentes puntos de partida a nivel teórico, y asume 
premisas diferentes sobre el objeto de estudio. Quizás sea por esa 
razón que, pese al amplio desarrollo teórico y la discusión metodo-
lógica expuesta anteriormente, en el contexto costarricense este 
debate aún no se ha establecido como tal. Es decir, si bien existen al-
gunas investigaciones que se han ocupado de explorar la incidencia 
o el impacto de ciertos contenidos mediáticos, no se ha discutido en 
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profundidad las implicaciones de seguir tal o cual vía para resolver 
el problema de cómo tiene lugar, y de cómo interactúan el mensaje 
y las audiencias. 

No obstante, la propuesta de Morley (1996) para su análisis del pro-
grama británico “Nationwide”1 fue ampliamente sugerente en tér-
minos de nuestro interés integrador. Este proyecto buscó relacionar 
el análisis de las prácticas de decodificación del material mediático 
con la problemática teórica que subyace al concepto de “hegemo-
nía”. Según lo señala el autor, tal concepto permitiría entender que 
el sentido de un texto dado se construye en el contexto de una serie 
de relaciones de poder, en donde diferentes grupos compiten por 
la posibilidad de definir las situaciones sociales.

Asimismo, su trabajo se propuso determinar las formas de “nego-
ciación y resistencia” que pusieron en evidencia los grupos estu-
diados ante el programa y sus mensajes, estableciendo “la medida 
(o los límites) con que la audiencia recogía o aceptaba las defini-
ciones “hegemónicas” enunciadas por el programa” (Morley, 1998: 
133). Para lograrlo, la investigación se desarrolló en dos partes: en 
un primer momento se analizaron los mensajes transmitidos por el 
programa, estableciendo sus “códigos de sentido básico”, las es-
tructuras que se repetían en éstos y la ideología implícita y explícita 
en los conceptos y categorías que difundían. Según lo señala, su 
objetivo no fue determinar una lectura única y definitiva de los pro-
gramas, sino establecer “lecturas provisionales de sus principales 
estructuras comunicativas e ideológicas”. (Morley, 1998:135)

El segundo momento lo constituyó la realización de entrevistas, en 
las cuales Morley procuró establecer el modo en que los mensajes 
fueron realmente recibidos e interpretados por ciertos sectores de 
la audiencia. Siguiendo el modelo de Stuart Hall, consideró para 
eso las tres posibilidades “típicas-ideales”, a saber: lectura hege-
mónica, lectura negociada y lectura opositora. Su interés se centró 

1	 De acuerdo con Morley (1996), el programa de televisión Natiowide (“A 
nivel nacional”) responde a un género particular que desde la década de 
los años 80 ha cobrado cada vez más popularidad. Se trata de una revista 
(magazine) mediática en la que se combinaban el análisis y la discusión 
política con los temas diversos de actualidad, entretenimiento, datos cu-
riosos, entrevistas a personalidades del momento o a protagonistas de 
eventos importantes, etc. El programa se transmitió en el Reino Unido 
desde el 9 de septiembre de 1969 al 5 de agosto de 1983 cuando se le 
sustituyó por el programa “Sesenta minutos”. En total se realizaron 3131 
programas. (http://en.wikipedia.org/wiki/Nationwide_TV_series).
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en establecer las condiciones o situaciones particulares en las que 
los grupos investigados (audiencias) se oponían a los “significados 
hegemónicos” contenidos en el programa y cuándo se acercaban 
más bien a esas estructuras de sentido.

Desde el punto de vista teórico, este estudio le permitió desarrollar y 
contrastar empíricamente una serie de propuestas conceptuales que, 
a su vez, orientaron de algún modo nuestra investigación. El autor 
logra demostrar que el sentido o la “lectura” del programa que genere 
el espectador depende de la estructura que el programa le ofrece al 
lector, pero también de los “códigos de interpretación” que éste apor-
ta. Siguiendo esta misma línea, nuestro interés no fue determinar la 
influencia de los discursos periodísticos analizados como “modelado-
res” de conductas segregacionistas, o como formadores de opiniones 
negativas y transmisores de prejuicios con respecto a la población 
nicaragüense, lo que se considera por lo demás, sobredimensionar 
el poder mediático, sino más bien establecer las correspondencias o 
discrepancias entre discurso e interpretación, y comprobar qué tanto 
se acercaban los sujetos de investigación a la propuesta de sentido de 
dichos discursos. En otras palabras, nos interesó establecer el papel 
del texto que era posible observar directamente.

La necesidad de establecer la relación entre las dimensiones parti-
cipantes en la construcción de sentido fue más clara en el caso de 
la recepción de discursos periodísticos en los que se hace referen-
cia a población nicaragüense, dado que en el contexto costarricen-
se las narrativas estigmatizadas y segregacionistas de otros grupos 
hunden profundas raíces históricas, formando parte de una ideolo-
gía etnocentrista y nacionalista que durante largos periodos exalta 
un pretendido “excepcionalismo” del ser costarricense. Fue más 
evidente, en este caso, que no es posible establecer una relación 
lineal de causalidad entre recepción, discursos mediáticos e inte-
riorización de representaciones estigmatizadas sobre la población 
nicaragüense y, al mismo tiempo, que es igualmente riesgoso des-
atender la influencia real de este tipo de discursos, ya que pueden 
incidir en la relevancia que los receptores le adjudiquen a ciertos 
temas o situaciones relacionadas con esta población, representada 
predominantemente de manera negativa. 

Ensayamos, pues, una metodología en la que no sólo se descubriera 
el carácter de los discursos explícitos y los que subyacen a la infor-
mación periodística (los significados asociados a la población nica-
ragüense), sino también la forma en que las personas que reciben 
dichos mensajes los interpretan y se apropian de sus contenidos.
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En ese sentido, el estudio de Morley constituyó también un norte 
metodológico, pues al igual que en éste se combinó el análisis del 
contenido de un programa televisivo y de su posterior discusión en 
colectivo, con el fin de establecer cuáles fueron sus interpretacio-
nes de los programas y de qué manera y en qué momentos éstas se 
acercaban o se distanciaban de lo que el mensaje les presentaba. 

Siguiendo una estructura semejante a la desarrollada por este 
autor, nuestra investigación inició con un análisis de contenido 
de siete noticias presentadas en los telenoticiarios de Canal 7 
(Telenoticias) y de Canal 6 (Noticias Repretel). Tres de estas noti-
cias recibieron una amplia “cobertura” por parte de varios medios 
de comunicación y durante un periodo prolongado, mientras que 
las otras cuatro recibieron una atención menor. 

Esta muestra fue definida de acuerdo a los siguientes criterios: a) 
que la noticia contemplara alguna alusión a la población nicara-
güense, b) que su tema principal tuviera relación con alguna situa-
ción de conflicto y/o violencia social y c) que se encontrara en un 
rango temporal definido (2004-2006). 

En cuanto al proceso de selección y recopilación de las noticias 
cabe mencionar que en un principio se había planeado solicitar 
directamente a los canales de televisión la grabación de todas las 
noticias que vincularan a la población nicaragüense con hechos de 
violencia o conflicto. Para ello se había hecho una lista de ciertas 
notas periodísticas registradas en sus respectivas páginas de In-
ternet y luego se solicitó por escrito la autorización para revisar y 
editar las noticias elegidas. Este consentimiento se logró luego de 
varios intentos. Sin embargo, si bien se encontraron los materiales 
solicitados, se experimentó una decepción al advertir que los ar-
chivos que conservaba uno de los medios no constituyen la noticia 
editada, sino las imágenes de los hechos “en bruto”, es decir, sin 
narraciones, comentarios o explicaciones por parte del periodista y 
sin caracteres gráficos en su presentación.

Tal decepción aumentó al advertir una situación similar en el otro 
medio.2  Este hecho obligó a las investigadoras a grabar las ediciones 

2	  Pese a esta situación, la experiencia de búsqueda de noticias en uno de 
los canales resultó bastante interesante, dado que al percatarse la persona 
designada para apoyar a las investigadoras, de que éstas tenían relación 
de alguna manera con personas nicaragüenses, empezó a comentar su 
apreciación de la situación que vive esta población en el país. Así indicó 
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del mediodía y vespertina de dos telenoticiarios (Telenoticias y No-
ticias Repretel) a partir del 6 de setiembre del año 2005 y hasta el 6 
de abril de 2006. Asimismo, se contó con la grabación de una edi-
ción completa de Telenoticias, en la que la mayor parte de informa-
ciones se referían a las protestas en Carpio durante mayo de 2004, 
facilitado por el Dr. Carlos Sandoval, investigador y actual director del 
Instituto de Investigaciones Sociales (IIS) de la Universidad de Costa 
Rica. Con este material se editó posteriormente un video de aproxi-
madamente 40 minutos en el que se incluyeron todas las noticias 
que cumplían con los criterios definidos anteriormente. En ningún 
caso se eliminaron segmentos de una misma noticia, de manera que 
éstas tuvieran individualmente una coherencia lógica (es decir, que 
presentaran una introducción, un desarrollo y un desenlace).

El segundo momento lo constituyó precisamente la realización de 
grupos de discusión, técnica caracterizada de acuerdo con Miguel 
Valles (1999) por el trabajo con “grupos naturales”, es decir, que 
existen en la vida real y que se han constituido espontáneamente 
antes de la situación investigativa. Se eligió esta técnica por consi-
derar que permitiría acceder al proceso de construcción de sentido 
en la interacción entre los participantes, posibilitando así estudiar 
los significados atribuidos a los mensajes periodísticos en sus in-
tercambios, pues como lo argumentan Sonia Livingstone y Peter 
Lundt (1996:8), el grupo permite “…simular los procesos cotidianos 
que generan las representaciones sociales”. 

Precisamente para la elección de los grupos participantes, el pri-
mer criterio fue la relación con los grupos sociales involucrados de 
alguna forma con el tema de nuestro estudio. Asimismo, se les eli-
gió en virtud de la función social que representan y de la posición 
de poder respecto a la estructura de organización a nivel institu-
cional, dado que dependiendo de esa posición podían convertirse 
en receptáculos y vehículos de esas representaciones con mayor 

que estas personas “no eran malas”, pero al tener que buscar sustento y 
no hallar los medios, y al encontrarse en situaciones de pobreza, debían 
dedicarse a ciertas actividades delictivas. También expresó que los com-
portamientos agresivos de algunos tenían relación con la historia política 
de su país, estrechamente vinculada con enfrentamientos bélicos. Este 
hecho puso en evidencia desde el inicio de la experiencia investigativa, 
que el tema de la migración, y de los/las inmigrantes nicaragüenses no 
es neutro para la población costarricense, y que incluso, tan sólo entrar 
en contacto con imágenes relacionadas con esta población moviliza una 
serie de afectos y genera una serie de valoraciones, en las que confluyen 
el temor y un gran recelo frente a esta comunidad.
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o menor incidencia a nivel social. De esta forma, se eligieron tres 
grupos de la población costarricense, a saber:

•	 Oficiales de la Fuerza Pública: Este grupo se eligió por estar 
vinculado al tema de investigación en términos de su labor, 
puesto que su función social es la de velar por el cumplimiento 
de las políticas oficiales del Estado, lo cual en el tema que nos 
ocupa, podría implicar la observancia de la Ley de Migración, 
en términos fundamentalmente represivos.

•	 Taxistas: Dado el carácter del servicio que prestan este grupo 
se convierte en receptáculo de los discursos cotidianos rela-
cionados con población inmigrante, lo que nos interesaba por 
ser un gremio que podría recibir y transmitir continuamente 
algunos de los imaginarios más extendidos a nivel social. 

•	 Docentes: Este grupo se eligió en función de su carácter de 
instancia socializadora y, por ende, de transmisora y reproduc-
tora de discursos legitimados a nivel social. 

Se consideró que tanto los maestros como los policías, en razón de 
su vínculo institucional, podrían reproducir de alguna manera los 
discursos institucionales-estatales, ya sea a nivel discursivo, o inclu-
sive en el ejercicio de su papel, mientras que el grupo de taxistas 
“vehiculizaría” sobre todo discursos cotidianos informales. 

Sin embargo el tema de nuestra investigación giraba en torno a los 
discursos mediáticos sobre la población nicaragüense, se conside-
ró conveniente, para efectos de potenciar los eventuales resultados, 
llevar a cabo un grupo de discusión con personas nicaragüenses y 
explorar de qué manera reciben el discurso que los alude en for-
ma directa, de manera predominantemente negativa. Nos interesó 
determinar si existía alguna respuesta al discurso hegemónico o 
si, por el contrario, era asumido de la misma manera en que es 
codificado.

Tomando en cuenta estos criterios, se contactó a los y las partici-
pantes en sus sitios de trabajo y, en el caso de los inmigrantes nica-
ragüenses, el vínculo se hizo con una institución religiosa a la que 
pertenecían sus miembros. De esta manera, se inició la búsqueda 
de sitios en San José en los que se tuviera la posibilidad de realizar 
los grupos de discusión. En el caso de los oficiales de policía, luego 
de varios intentos fallidos en algunas delegaciones, se logró realizar 
el contacto con la policía de proximidad de un distrito capitalino. Al 
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inicio, se nos solicitó una carta de autorización por parte de la Jefa-
tura de la Unidad de Psicología del Ministerio de Seguridad Pública 
y luego de que esta persona diera su consentimiento, se realizó la 
convocatoria a través del comandante de la delegación. A esta per-
sona se le especificó que se trabajaría sólo con quienes estuvieran 
interesados/as en participar. Fue entonces cómo el grupo quedó 
constituido por 10 participantes, de los cuales 7 eran hombres y 
sólo tres eran mujeres.

Al contactar al grupo de taxistas, enfrentamos una situación similar. 
En primera instancia intentamos realizar el contacto con los afilia-
dos a una cooperativa ubicada en San Pedro de Montes de Oca. Sin 
embargo, luego de varios intentos frustrados por medio de diversas 
estrategias, se descartó la posibilidad de realizarlo en ese lugar. Pos-
teriormente se estableció contacto con otra cooperativa por medio 
de la persona encargada de recursos humanos. En este caso se con-
tó con la participación de 6 personas, todas del género masculino.

En el caso de las docentes, la experiencia fue un poco diferente, 
pues se estableció el contacto a través de la psicóloga y el director 
de una escuela localizada en Cinco Esquinas de Tibás y, luego de 
conversar con las maestras, la mayoría accedió a participar. En total 
se comprometieron 10 personas, todas mujeres. Sin embargo, el 
día en que se realizó el grupo de discusión, varias de las que habían 
consentido no asistieron, por lo que se contó con la participación 
de únicamente de 5 docentes.

Finalmente, el grupo conformado por personas inmigrantes nica-
ragüenses fue contactado a través de la Iglesia Luterana Costarri-
cense, en la sede ubicada en Carpio3, La Uruca. En este caso, se 
contó con la participación de 5 personas (cuatro hombres y una 
mujer), que asisten regularmente a este centro religioso. En este 
caso, encontramos el inconveniente de que la actividad grupal se 
realizó en el mes de diciembre, momento en que muchas personas 
nicaragüenses viajaron a su país para compartir las fiestas de fin de 
año con sus familiares.

3	 Preferimos usar el término Carpio y no “La Carpio” para referirnos a esta 
comunidad, debido a que sus habitantes la llaman de esta manera. El 
uso del artículo “La” parece ser más bien la manera en que otros grupos 
del espacio nacional e incluso los medios se refieren a este lugar, lo cual 
ha sido una forma de objetivizar a la comunidad, y en ese sentido, de 
delimitar el límite entre el propio espacio y el de esta comunidad. Ello a 
su vez, constituye la nominación de la exclusión que ésta vive. 
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A estos cuatro grupos se les presentó, en un primer momento, el 
material editado con la grabación de las noticias y, posteriormen-
te, se les solicitó que produjeran individualmente y por escrito sus 
apreciaciones sobre lo observado, todo aquello que habían evoca-
do, y sus opiniones tanto del hecho como de la noticia con respecto 
a los siguientes aspectos: el hecho narrado en el reportaje y su ex-
plicación acerca de lo que lo rodeó (motivos y circunstancias), los 
actores, su actuación, el papel de las instituciones involucradas y la 
“cobertura” de los medios. Una vez realizado este ejercicio indivi-
dual, se les solicitó que colectivizaran sus impresiones en la discu-
sión grupal. Ésta fue conducida a partir de la misma guía temática, 
pero en este caso se les preguntó además por vivencias concretas 
con la población nicaragüense, con el objetivo de visualizar qué 
tipo de mediación podría ejercer la experiencia social en la lectura 
de los textos presentados.

El análisis de la información recopilada se desarrolló también en 
dos momentos. En primer lugar, el análisis del discurso audiovisual 
seleccionado se articuló de acuerdo con el modelo propuesto por 
María Cristina Mata y Silvia Scarafía (1993), el cual se expondrá con 
detalle más adelante. Este modelo permitió visualizar de manera 
concreta algunos elementos correspondientes a la mediación que 
hacen los emisores, al establecerse los signos (significantes) utiliza-
dos para referirse a lo informado. Es decir, permitió esquematizar la 
descripción de los contenidos explícitos del discurso y de algunos 
significados implícitos en éste, buscando en el contenido de la in-
formación periodística los elementos, que atañen a una cierta ca-
racterización de la población inmigrante nicaragüense y a la iden-
tidad social de este grupo, así como una cierta identidad nacional 
asumida y transmitida en el discurso. 

Posteriormente se analizó la forma en que el material fue recibi-
do en donde lo que interesaba era establecer un diálogo entre los 
resultados de la investigación y las teorías de recepción mediática 
retomadas, así como relacionar algunos de los hallazgos con in-
vestigaciones previas sobre este tema. Siguiendo a Steven Taylor 
y Robert Bogdan (1992:159), se privilegió la “comprensión en pro-
fundidad de los escenarios o personas que se estudian” “en sus 
propios términos” mediante su descripción y la contrastación de 
lo encontrado con la teoría. Es decir, los conceptos teóricos de 
los que se parte se utilizaron para interpretar los resultados y, a la 
vez, dichos resultados se usaron para retroalimentar los enfoques 
teóricos. Con ese propósito procuramos reflexionar sobre los da-
tos encontrados y establecer la relación con el contexto en el que 
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emergieron. Retomando la propuesta sociocognoscitiva de van 
Dijk que, como se verá más adelante, subraya el papel de las cog-
niciones sociales generadas y difundidas al interior de los grupos 
específicos, identificamos las representaciones sobre la población 
nicaragüense que emergieron como consecuencia de analizar el 
material presentado. 

Intentamos establecer las diferencias que pudieran existir entre los 
grupos, partiendo del supuesto de que al ser naturales, es decir, al 
haberse consolidado antes de la situación investigativa, sus miem-
bros mantenían entre sí relaciones cotidianamente, y habían podi-
do reformular dichas representaciones de acuerdo con sus propias 
experiencias, enlazándolas además con el vínculo institucional, for-
mal o informal al cual se adscribían. 

A partir de este esquema metodológico, nuestro interés es ofrecer 
al lector una sugerencia para abordar empíricamente la compleja 
relación entre medios, discursos y audiencias. Conviene subrayar 
que no es la única ni la mejor vía para bordear este problema y, 
sin embargo, constituye el esbozo de una propuesta integradora 
para el análisis del papel de los medios de comunicación en la vida 
social, principalmente en la dinámica de exclusión y marginalidad 
que experimentan muchos grupos sociales en razón de su etnia, 
clase social y, por supuesto, su nacionalidad. En última instancia, lo 
que nos interesó fue subrayar la importancia de evitar concepcio-
nes esencialistas de este fenómeno, lo cual supone considerar la 
contextualización histórica, social y cultural de sus implicaciones.





CAPÍTULO 2 

La noticia 
como anhelo de la diferencia: 

La dinámica de la relación intergrupal 
en Costa Rica y los discursos 

periodísticos relacionados 
con población nicaragüense





Introducción

Como se mostró en el primer capítulo, la perspectiva teórico-me-
todológica que orienta esta investigación intenta situarse en medio 
de dos tendencias que han prevalecido en el estudio de los medios 
y superar la dicotomía que representa enfocarse exclusivamente en 
el análisis textual o en el de las audiencias. Esta pretensión obedece 
a la necesidad de encontrar cierta complementariedad en el estu-
dio de la recepción mediática, que pudiera ofrecer soluciones a los 
problemas que se han evidenciado en ambos casos. Por un lado, 
nos encontramos con que no es posible inferir “efectos” directos y 
mediatos a partir de un análisis de los discursos que aparecen en 
los medios, y que tampoco se puede determinar la interpretación 
de los mensajes que harían las audiencias a partir de un análisis de 
los significados implícitos y explícitos que aparecen en el texto. Al 
mismo tiempo, es igualmente riesgoso desatender la estructura del 
texto, pues si bien existe una posibilidad de distanciamiento de las 
audiencias respecto de los significados privilegiados, la posibilidad 
de interpretaciones no es infinita, dado que como lo apunta Morley 
(1998:126), siguiendo a Voloshinov, el mensaje es una “polisemia 
estructurada”.

Morley ha mostrado que las audiencias “no ven sólo lo que quieren 
ver”, pues el mensaje es ante todo una “construcción”. Aunque se-
gún el receptor el mensaje puede ser concebido de diferentes for-
mas, conserva una estructura que privilegia una determinada forma 
de lectura. Para esto, posee mecanismos que subrayan o promue-
ven ciertos significados en el texto y desechan otros. A esto es lo que 
el autor llama “cierres directivos”, los cuales pueden presentarse de 
varias formas (como títulos, explicaciones al pie de una fotografía, 
comentarios sobre determinado material audiovisual, etc.)

Debemos atender a que los emisores, compelidos como están por 
su deseo de lograr una comunicación “eficaz”, se ven obligados 
a introducir una “dirección” o ciertas “clausuras” en la estructura 
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del mensaje, en el intento de establecer una de las posibles inter-
pretaciones como la “lectura preferencial o dominante”. (Morley, 
1998:123)

Dado que el texto mediático contiene significados y lecturas “prefe-
renciales” o “dominantes”, sigue siendo una tarea fundamental iden-
tificarlos, y hacer explícitos tanto los contenidos manifiestos como 
los que subyacen a las estructuras del texto, pues de esa manera es 
posible poner en evidencia también las ideologías que las atravie-
san y la visión de mundo que se privilegia en estos mensajes. Como 
lo muestra Morley, los contenidos mediáticos no sólo comunican lo 
que puede verse en su contenido manifiesto, sino que además trans-
miten mensajes implícitos sobre actitudes básicas y valores sociales 
y sobre las opiniones que nos convendría adoptar ante diferentes 
“problemas sociales”. En ese sentido advierte, refiriéndose a su aná-
lisis del programa Nationwide, que este tipo de programas pueden 
desempeñar un papel ideológico fundamental en el proceso de co-
municación y que, en consecuencia, es importante analizarlos:

No obstante, si queremos comprender cómo opera la he-
gemonía a través de los procesos de cultura popular co-
mercial, continúa siendo necesario analizar y entender 
esos placeres que la cultura popular ofrece a sus consumi-
dores. (Morley, 1966:63)

Si bien el análisis que se haga no pretende establecer la única lec-
tura posible, y en ese sentido es revelador el contraste que se haga 
posteriormente con las lecturas e interpretaciones reales de los 
receptores, es necesario examinar cuáles son precisamente esos 
cierres directivos y las lecturas que el texto ofrece pues, aunque no 
determinan las lecturas, claramente orientan a las audiencias sobre 
lo que deben decodificar. Lo que se pretende no es determinar el 
sentido exacto de los discursos, sino develar pautas básicas que 
provee el mensaje para su decodificación, las estructuras de senti-
do implícitas y explícitas en el mensaje y la ideología que subyace 
a esas estructuras de sentido.

Análisis crítico del discurso: Marco metodológico

Existen diversos enfoques metodológicos que establecen determi-
nadas pautas para un análisis de contenido. En nuestro caso, sien-
do coherentes con lo anterior, se consideró que era apropiado el 
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enfoque del análisis crítico del discurso (ACD), que de acuerdo con 
van Dijk (2003), se centra en los problemas sociales, y en especial 
en el papel del discurso en la producción y en la reproducción del 
abuso del poder. 

Norman Fairclough (2001) destaca que el análisis crítico del dis-
curso constituye tanto una teoría como un método, que se en-
cuentran en una “relación dialógica” con otras teorías y métodos 
sociales. Destaca la necesidad de establecer un vínculo “trans-
disciplinario” con estos, antes que “interdisciplinario”, de manera 
que pueda integrar sus aportes en su propio marco conceptual. 
Para este autor una explicación crítica de los discursos necesita, 
en consecuencia, dar cuenta también de los procesos y las estruc-
turas sociales en las que se enmarcan y se producen los textos; y 
en las que los individuos y grupos, como sujetos históricos, al en-
trar en contacto con estos discursos, construyen sus significados; 
en otras palabras, los decodifican. 

Ruth Wodak (2001) amplía lo anterior enfatizando que el ACD se 
ocupa de analizar, de forma crítica, las relaciones de desigualdad 
social, dominación, discriminación, poder y control implícitas en 
el uso del lenguaje. Señala que como perspectiva asociada a la 
“lingüística crítica”, concede un papel fundamental a la forma en 
que las ideologías son mediadas por éste en una gran variedad de 
instituciones sociales. Wodak entiende el concepto de “crítica” 
como el método de análisis que intenta tomar cierta distancia de 
los datos, enmarcándolos en lo social y, principalmente, adoptar de 
manera explícita una posición política, de forma tal que el análisis 
sea orientado por la pretensión de poner en evidencia las contra-
dicciones que operan en un determinado sistema social y, al mis-
mo tiempo, que se dirija a la emancipación de los grupos que se 
encuentran en desventaja. Según lo expresa, “trata de generar en 
los individuos la conciencia de los modos en que se engañan res-
pecto de sus propias necesidades e intereses” (p. 30). Subraya, en 
ese sentido, que uno de los objetivos fundamentales del análisis 
crítico es “desmitificar” los discursos mediante el descifrado de las 
ideologías que les subyacen, destacando el papel fundamental que 
tendrían éstas en el establecimiento y conservación de las relacio-
nes desiguales de poder. 

A partir de lo anterior, estudia el lenguaje “como práctica social”, 
de tal manera que también como enfoque investigativo, examina 
las relaciones de conflicto implícitas en los discursos instituciona-
les, políticos, de género y mediáticos. Entiende el lenguaje como 
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entrelazado con el poder social que tienen ciertos grupos, desta-
cando las relaciones de diferencia y los resultados de desigualdad 
que ayudan a sostener a lo largo del tiempo. 

Aunque admite que el poder no deriva del lenguaje, sostiene que 
éste puede utilizarse como el medio por excelencia a través del 
cual se expresa, lo cual no sólo se logra por medio de las estruc-
turas semánticas de los discursos, sino incluso por sus estructuras 
sintácticas. De esta manera, el análisis crítico del discurso se inte-
resa por la manera en que se utilizan las diferentes formas lingüís-
ticas en la expresión del poder, y la manipulación que se pretende 
lograr a través suyo. Para ello, elige precisamente la perspectiva 
de los grupos excluidos, y se ubica allí para evidenciar las contra-
dicciones que sufren como consecuencia de la reproducción de 
ese poder.

Entiende esta particularidad como una diferencia con respecto a 
otros modelos del análisis del discurso, pues el análisis crítico con-
cibe el discurso como producido e interpretado históricamente, en 
una relación de presión y resistencia frente a las ideologías que se 
corresponden con los intereses de grupos hegemónicos en una so-
ciedad. En ese sentido privilegia tres elementos o categorías funda-
mentales para desentrañar estas relaciones: el concepto de poder, 
el concepto de historia y el concepto de ideología. 

Concordando ampliamente con esta distinción, van Dijk (1996) 
concuerda al señalar que esta modalidad de análisis se interesa 
de modo particular por la relación entre lenguaje y poder. En ese 
sentido, propone abordar el fenómeno del discurso en su modali-
dad práctica, social y cultural, sosteniendo que éste se encuentra 
en relación con ciertas estructuras de poder y que posee la doble 
función de manifestar y modelar las diversas propiedades sociocul-
turales que le sirven de contexto. 

Para ello propone una explicación sobre cómo se desarrolla la pro-
ducción y comprensión de la noticia, definida como un tipo de tex-
to o discurso periodístico, para lo cual enfatiza la importancia de 
analizar la dimensión sociocognoscitiva. Su enfoque se ocupa de 
las “especificidades estructurales del discurso periodístico”, fren-
te a otros tipos de discursos. Ello será examinado en el siguiente 
apartado, en el que se establecerán algunas consideraciones fun-
damentales sobre la metodología del análisis crítico del discurso, 
aplicado al examen de noticias.
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Texto y contexto:  
El enfoque sociocognitivo para el ACD

Resulta evidente que un enfoque que pretenda dar cuenta de las 
relaciones de poder en los contenidos mediáticos, debe atender a 
la dimensión social, es decir, relacionar los contenidos y las ideo-
logías que les subyacen, con los contextos sociohistóricos y cultu-
rales en los cuales se insertan ambos. van Dijk (1996) considera 
que las descripciones que se hagan del discurso deben atender 
tanto a su dimensión textual como a la contextual. Señala que las 
dimensiones textuales se refieren a las estructuras (semánticas y 
sintácticas) del discurso, mientras que las dimensiones contex-
tuales relacionan estas descripciones estructurales con diferentes 
propiedades del contexto, como las representaciones o elementos 
socioculturales. 

Para lograrlo aboga por su enfoque “sociocognitivo”, que en este 
caso define a partir del triángulo “discurso-cognición-sociedad”, 
y que aborda desde una aproximación multidisciplinar. Así, de 
acuerdo con este autor, el análisis debe incluir en primer lugar el 
estudio de la dimensión lingüística del texto, y explicar algunas 
de sus estructuras, estrategias y funciones, incluyendo sus formas 
gramaticales, pragmáticas, de interacción, estilísticas, retóricas, se-
mióticas, narrativas, etc. El análisis del discurso incluye entonces 
una descripción de las diferentes formas que puede tomar el dis-
curso o “acontecimiento comunicativo” como lo denomina, entre 
los cuales se encuentran las conversaciones, los textos escritos y 
las estructuras que lo acompañan, tales como el diseño de portada, 
la disposición tipográfica, las imágenes y cualquier otra que con-
tenga significados.

Pero, además, van Dijk establece que necesariamente debe estu-
diarse la relación entre estos significados y las cogniciones “perso-
nales” y “sociales” que subyacen, entendidas éstas como los cono-
cimientos, actitudes, ideologías, normas y valores que comparten 
las colectividades. Estas cogniciones componen los “modelos 
mentales” de los que disponen los individuos y grupos para valorar 
los diferentes acontecimientos sociales, y atraviesan las diferentes 
formas del discurso cotidiano, como sucede en las conversaciones, 
las noticias y los libros de texto.

Sostiene que ambas dimensiones, las estructuras discursivas y las 
cogniciones sociales que expresan, deben ponerse en relación con 
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las estructuras de poder más globales, sociales y políticas, y las di-
námicas de dominación, desigualdad y conflicto que atraviesan las 
relaciones intergrupales, a partir de las cuales se configuran, y, al 
mismo tiempo, reproducen. En suma, se trata de establecer “las 
relaciones entre el texto y el contexto”.

Para ello plantea una serie de niveles y dimensiones de análisis a 
través de los cuales se puede estudiar críticamente tales relaciones 
de dominación y desigualdad implícitas en los discursos. Por un 
lado propone comenzar con un análisis del contenido, establecien-
do los temas, o “macroestructuras semánticas”, que define como 
la “esencia” de lo que se dice. Responden a la pregunta de qué es 
lo que contiene el discurso, de manera que incluyen la información 
más importante de un discurso. 

Dado que como lo expone van Dijk, no es posible memorizar todos 
los detalles de un discurso, es necesario organizar sus significados 
en temas globales, de manera que la información se vuelva ma-
nejable. Aunque estos no pueden observarse directamente en el 
texto, sino que es necesario inferirlos a partir de toda la estructu-
ra discursiva, generalmente se expresan sintéticamente en ciertos 
elementos que la componen, tales como los títulos, los titulares, los 
resúmenes o “conclusiones temáticas”. 

van Dijk explica que estos elementos pueden ser utilizados por los 
lectores para inferir o asignar determinados significados a ciertas 
situaciones, por lo que resulta posible influirlos o manipularlos de 
cierta manera a través de la información que se transmite. Por esta 
razón, es importante explorar a profundidad dichos temas, pues 
como lo advierte este autor, es a los elementos básicos a los que los 
grupos e individuos prestan atención. Además, a partir de estable-
cer estos “marcos generales de comprensión”, eso permite avanzar 
hacia los siguientes niveles de análisis de manera más controlada.
El siguiente paso es el análisis de lo que van Dijk llama “significados 
locales”, entendidos como los significados de las palabras. Se tra-
taría, entonces, de un “análisis léxico”, pero ampliado, al analizar 
también el sentido de las proposiciones formadas por estas pala-
bras y la coherencia entre ellas.

En términos de su modelo de análisis crítico, dicho autor propone 
estudiar dichos significados, explorando los discursos ideológica-
mente sesgados que reproducen, y la forma en que estos discur-
sos polarizan la representación del nosotros (grupos internos) y el 
ellos (grupos externos). Explica que, con frecuencia, se recurre a 
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estrategias diversas para presentar de manera positiva al propio 
grupo y de manera negativa al grupo externo, las cuales deben 
ser develadas en el análisis. Esta afirmación cobró particular im-
portancia para nuestra investigación, pues nuestro estudio de re-
cepción mediática estuvo interesado precisamente en las formas 
en que los discursos periodísticos analizados presentan al grupo 
costarricense, en oposición a las imágenes asociadas a la pobla-
ción nicaragüense.

A ese respecto, van Dijk también destaca que para la investigación 
en Análisis Crítico del Discurso, resulta de vital importancia explorar 
las diversas formas que puede tomar sus significados, principalmen-
te los implícitos; por ejemplo, las implicaciones, los presupuestos, las 
alusiones, las ambigüedades y las ausencias, que pueden observarse 
en el texto y también en las conversaciones. Además propone otor-
gar relevancia en el análisis a las “estructuras formales sutiles”, con 
lo cual se refiere a las estructuras del texto que no son controladas 
conscientemente, tales como la entonación, las estructuras sintácti-
cas, las estructuras proposicionales, las figuras retóricas y otras for-
mas de la conversación espontánea. Indica que estas formas no ex-
presan directamente significados o creencias subyacentes, sino que 
constituyen las “propiedades pragmáticas” de un discurso como la 
intención, el estado de ánimo, la emoción, la perspectiva que tienen 
los sujetos sobre el hecho y las “preocupaciones de interacción”, ta-
les como la autopresentación positiva y la formación de cierta impre-
sión en la persona a la cual se dirigen. 

Por otro lado, para el autor, analizar los contextos inmediatos en 
los que ocurren los eventos comunicativos, también se vuelve fun-
damental, pues éstos pueden limitan las condiciones del texto o 
discurso y sus contenidos. Tal como lo señala, “lo que decimos y 
cómo lo decimos depende de quién habla a quién, de cuándo y 
dónde lo hace, y de qué propósito lo anima” (van Dijk, 2001:161). 
La importancia de los modelos contextuales reside en que constitu-
yen el marco general del cual se parte para producir y comprender 
los discursos. La información o los mensajes mediáticos necesi-
tan ser relevantes para los sujetos que los reciben en sus propios 
términos, tener un sentido para ellos, pues de lo contrario pueden 
pasar desapercibidos. La relevancia del contexto es en suma, la es-
trategia que orienta, a manera de hilo conductor, el análisis global 
de un texto, en tanto obliga a develar las relaciones de poder que 
lo atraviesan, y el sentido de las ideologías que ayuda a sostener 
sus condiciones materiales y otras formas en las que se expresan 
a nivel societal. 
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Es importante mencionar que aunque esta perspectiva es compar-
tida de cierto modo por Morley (1996), para quien tanto la produc-
ción como el consumo de los textos mediáticos deben analizarse 
en relación con sus condiciones históricas y atendiendo a las rela-
ciones de poder que los atraviesan, tanto él como Hall (1996) evi-
dencian la complejidad que caracteriza la forma en la que se filtra 
ese poder en los textos. Para estos teóricos, los emisores no se con-
ducen bajo la influencia total, directa y absoluta de los grupos do-
minantes, y no actúan con la intencionalidad directa de “implantar” 
ciertos contenidos en las personas que reciben sus mensajes, sino 
que se trata de una reproducción “inconsciente”, en cierto modo, 
de significados hegemónicos. Es decir, se trata de personas que, al 
igual que los receptores, disponen de ciertos códigos culturales y se 
mueven interpelados por ideologías que circulan y son favorecidas 
en un orden social determinado.

Ideología social, narrativas nacionalistas y  
“excepcionalismo costarricense”: Los entretelones 
sociohistóricos de un discurso segregacionista 

El modelo expuesto anteriormente pone de manifiesto la relevan-
cia del contexto social en el que se insertan los discursos que se 
analizan, sosteniendo que ese contexto constituye la base de su 
construcción. Subraya el objetivo crítico de su metodología, en tan-
to se dirige a evidenciar las relaciones sociales de poder y desigual-
dad, que ayudan a reproducir, por medio del uso y manipulación 
del lenguaje.

En términos de la investigación desarrollada en este libro, asumir 
esta perspectiva obligó a develar el trasfondo ideológico que subya-
ce a los discursos periodísticos analizados, estableciendo las rela-
ciones y correspondencias entre éstos y la dinámica intergrupal de 
exclusión que prevalece en Costa Rica. En nuestro caso, se ha ar-
gumentado que estos discursos se encuentran en estrecha relación 
con la construcción del proyecto identitario de Costa Rica, en el 
que históricamente ha privado la sobrevaloración del propio grupo 
y se ha estigmatizado a ciertos grupos inmigrantes, principalmente 
a la población nicaragüense. 

Si bien, ello se relaciona con los procesos de categorización social 
mediante los cuales se construyen las identidades grupales (Doi-
se, 1991), en cada caso concreto adquieren matices particulares 
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que es necesario evidenciar. Maritza Montero (1987) ha señalado, 
al respecto, que si bien el proceso de “estereotipación” que ayuda 
a construir las identificaciones nacionales, constituye un proceso 
propio del funcionamiento natural de los seres humanos mediante 
el cual se “ahorran esfuerzos cognoscitivos” para explicar todo lo 
relacionado a una categoría de individuos, cuando se concreta en 
una realidad determinada y se expresa en ciertos contenidos espe-
cíficos “puede ser un terrible mecanismo de alienación, expresión 
ideologizada de los intereses de ciertos grupos en una sociedad”. 
(1987:73)

Para dicha autora, este proceso de estereotipación constituye un 
mecanismo por medio del cual se expresa una determinada ideo-
logía, en este caso vinculada a todo lo que tiene que ver con la 
autoimagen e identidad nacional, entendida esta última como “el 
conjunto de significaciones y representaciones relativamente per-
manentes a través del tiempo que permiten a los miembros de un 
grupo social reconocerse como relacionados los unos con los otros 
biográficamente” (Montero, 1987:76).

En el caso costarricense, puede argumentarse que un elemento 
ideológico sobre el cual se ha organizado de manera privilegiada esa 
identificación nacional, es la idea de un “origen europeo” de la na-
ción que, de acuerdo con Iván Molina (2002), había aparecido ya en 
la narración de la temprana historiografía costarricense que, entre 
1880 y 1890, había extendido el pasado costarricense para identificar-
lo con las expediciones de Cristóbal Colón, destacando así una pre-
tendida diferencia con respecto a los otros países centroamericanos. 
Molina, al igual que diversos historiadores, muestra que posterior-
mente se asoció ese pretendido origen español con la “blancura”, 
que caracterizaría a la población costarricense. Este elemento étnico 
se asumió entonces como un rasgo físico propio de los costarricen-
ses, diferenciador de los demás países de la región. Explica que, de 
esta manera, la concepción del país como una “sociedad blanca”, 
configurada en primera instancia por los políticos e intelectuales li-
berales, fue una de las bases sobre las que se fundamentó la expli-
cación de lo que se ha dado en llamar la “excepcionalidad de Costa 
Rica”; una condición asumida para la nación en la que privarían la 
diferencia y una “supuesta superioridad” con respecto a los demás 
países centroamericanos. Según el autor, los discursos oficiales ex-
presaban, a inicios del siglo XX, una vinculación entre etnia y demo-
cracia, al atribuir el progreso de Costa Rica a dos factores principales: 
la expansión escolar y la “raza especial” de la “estirpe española” de 
la cual descenderían todos los costarricenses.
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Sandoval (2002), por su parte, ha comentado que a lo largo de los 
siglos XIX y XX, las representaciones de nacionalidad han subra-
yado el carácter “único” de Costa Rica, caracterizado por valores 
políticos tales como “democracia”, “paz” e “igualdad social”. Es-
tos valores fueron vinculados, en el imaginario social, con ciertos 
atributos étnicos, igualmente imaginados, que como, se ha men-
cionado, identifican a Costa Rica como la nación habitada por la 
población “más blanca” de Centroamérica. 

Lara Putnam (1999) destaca que esta “identidad blanca” por definición 
agrega un “componente racial” al proceso de identificación nacional, 
puesto que sirvió para asociar ciertas imágenes, valores y virtudes del 
costarricense con su “blanquedad”, al tiempo que se contraponen es-
tas características con los antivalores e imágenes negativas asociados 
con los “no blancos”, de lo cual, se puede decir, surge también la des-
valorización y la discriminación hacia esos otros grupos:

El indio salvaje, perezoso, y desaseado; el chino vicioso; el 
nicaragüense pendenciero; el negro bruto y la negra pro-
miscua: todas estas imágenes sirvieron implícita y a veces 
explícitamente para resaltar la virtud, el empeño, la honra-
dez, el amor al trabajo y la paz del “costarricense” (auto-
máticamente entendido por blanco) (Putnam, 1999:151).

Lo anterior se vincula ampliamente con las implicaciones de una 
ideología etnocentrista, más exactamente eurocentrista, que ha 
encontrado van Dijk (2003a), tanto en la propia Europa, como en 
algunos países de América Latina. En este caso, se trata de la base 
que fundamenta una modalidad de “racismo” de predominio ét-
nico, que tiene como criterio fundamental el poder ejercido por 
los “blancos” y la consecuente discriminación de otros grupos. De 
acuerdo con el autor, este proceso es de larga data y ha tenido 
diversas consecuencias nefastas a lo largo de la historia, principal-
mente en términos de esclavitud, segregación, colonización y, más 
recientemente, de migraciones sur-norte, explotación de mano de 
obra y refugiados.

Molina (2002:21) muestra que en el caso costarricense, ya desde 
fines del siglo XIX e inicios del XX, los círculos oficiales combina-
ban un interés por la población indígena en cuanto a aspectos ar-
queológicos con el desprecio por las poblaciones de piel oscura del 
Pacífico Seco (principalmente Guanacaste), con la preocupación 
por la fuerza de trabajo china y afroantillana, y con la indiferencia 
por las comunidades indígenas existentes. 
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Ampliando lo anterior, Ronald Soto (1998) señala que el mito de 
“blanquitud” que sirvió de referente del “nosotros” en la identifica-
ción nacional fue ayudado por una estrategia paralela, la cual consis-
tió en convertir a los grupos indígenas en “los otros”, diferentes de “lo 
nacional”, por medio de la negación o minimización de su presencia 
en la historia del país. A partir de ahí, se facilitó a la intelectualidad 
liberal costarricense presentar como propia una “raza particular”, 
calificada como “homogénea y blanca”. Señala que, ante la impo-
sibilidad de ocultar un pasado indígena de la nación, las narrativas 
presentes en textos educativos sobre la “desaparición” de los grupos 
indígenas, o su “absorción” por parte de la “población blanca”, ayu-
dó a visualizarlos como esos “otros” que ya no existían y, por ende, 
no tenían ninguna participación en la realidad costarricense del pre-
sente, lo cual permitía imaginar a la nación como descendiente casi 
enteramente de esa “raza blanca española”.

Paralelamente, tal como lo pone en evidencia Soto (1999), otra 
de las estrategias utilizadas para exaltar ciertos valores y ciertas 
características como “propias de Costa Rica” fue un “discurso se-
lectivo” sobre inmigración. Según el autor, a inicios del siglo XX 
algunos personajes de la época definían cierta inmigración (euro-
pea sobre todo) como un “agente regenerador”. Señala que estos 
discursos, impregnados de un componente nacionalista, a la par 
que evocaban las ventajas de “mejorar la raza” por medio de esa 
inmigración europea “y blanca”, pretendían asociar algunas ca-
racterísticas y valores de estos “inmigrantes blancos”, con mane-
ras propias del ser costarricense:

...una corriente de inmigración sana, tanto en lo moral 
como en lo físico, inmigración exclusiva de labradores, 
o mejor aún, de familias de labradores, cuya sangre sea 
como la sangre magnífica de nuestro pueblo; y sus cos-
tumbres como las nuestras; campesinos españoles, italia-
nos, alemanes, austriacos, franceses, irlandeses... (Rafael 
Villegas, en Soto, 1999:88).

Según este tipo de discursos, el aporte de estos inmigrantes con-
tribuiría con el progreso, pues tal como lo evidencia la cita ante-
rior, se pretendía encauzar su fuerza de trabajo hacia ciertas áreas 
productivas en ciertas zonas geográficas, con lo cual se podría 
desarrollar el potencial agrícola del país. Este tipo de inmigración, 
a su vez, se contrastaba en estos mismos discursos con la otra 
inmigración, la “no blanca” y, por ende, “sospechosa”. Algunos 
periódicos como el “Diario de Costa Rica” mencionado por Soto 
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(1999), hacían referencia a la problemática de la “raza amarilla en 
la zona del Pacífico y, especialmente, de la “negra” en el Atlánti-
co, que amenazaban con “contaminar” la sangre costarricense.

van Dijk (2003a) se ha referido a este mismo fenómeno en el espa-
cio latinoamericano, mostrando que, en nuestros países, la ideolo-
gía etnicista traída por europeos durante la colonia ha permanecido 
y ha tomado nuevos matices, expresándose en prácticas discrimi-
natorias y en exclusión de poblaciones indígenas y afrodescendien-
tes sobre todo. Afirma que el racismo latinoamericano y el europeo 
tienen muchas características comunes, sobre todo porque quie-
nes lo practican suelen ser de ascendencia europea y comparten 
una ideología similar sobre los no europeos. No obstante, admite 
que existen también particularidades históricas, económicas, so-
ciales y culturales, entre ambos contextos, e incluso diferencias a 
nivel latinoamericano.

Una de esas particularidades reside precisamente en antecedentes 
históricos de esa discriminación y exclusión que, como antiguas 
colonias, es diferente a la historia del viejo continente. En ese sen-
tido, la explotación sufrida por estas poblaciones de parte de los 
colonos europeos es un elemento que marca y distingue el tipo de 
discriminación que actualmente sufren las poblaciones excluidas. 
En este caso, no se trata de “minorías”, sino de grupos étnicos ex-
cluidos y discriminados durante siglos, y resulta paradójico que a 
diferencia de Europa, en América Latina sean los extranjeros, los 
europeos, quienes iniciaron esa infeliz tradición. 

Por otro lado se destaca que, dados los complejos patrones de 
mezclas entre grupos étnicos, en América Latina las estructuras de 
poder étnico-racial no implican sólo el dominio de los europeos 
sobre los no europeos, sino que involucra a mestizos y mulatos, en 
una amplia gama de posiciones y estatus diversos, dependiendo 
de cómo se considere su acercamiento o alejamiento a nivel de 
apariencia, de esas “élites blancas”. Asimismo, los nuevos grupos 
y culturas que emigraron a Latinoamérica, también son valorados 
desde esa misma ideología “europeocentrista”, y han sido objeto 
de la desigualdad étnica e incluso de discriminación, o por el con-
trario, han llegado ellos mismos a ser agentes de discriminación 
de las poblaciones indígenas y afrodescendientes. Esta discrimi-
nación se manifiesta predominantemente en la exclusión social y 
económica que han vivido y viven aún las poblaciones indígenas y  
afrodescendientes.
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van Dijk (2003b) también destaca el hecho de que, aunque cuando 
las comunidades latinoamericanas recientemente se han recono-
cido ampliamente como resultado del mestizaje, y ello reciente-
mente ha cobrado mayor valor en los discursos oficiales, lo cierto 
es que todavía se siguen asociando ciertos valores positivos con 
la “europeicidad”, y valores y condiciones negativas con todos los 
grupos que, de una u otra forma, se vinculan más estrechamente 
con poblaciones indígenas o afrodescendientes:

A pesar de la promoción oficial del “mestizaje” en algunos 
países y del orgullo, dentro de un contexto internacional, so-
bre la común identidad “latina”, la ideología del racismo 
euroamericano tiende a asociar el hecho de ser blanco o de 
apariencia más (norte) europea con unas cualidades y unos 
valores más positivos, como la inteligencia, la habilidad, la 
educación, la belleza, la honradez, la amabilidad, etc. (...) 
Por el contrario, un aspecto físico menos europeo se asocia 
con la fealdad, la pereza, la delincuencia, la irresponsabili-
dad, la incultura, la necedad, etc. (van Dijk, 2003b:101-102).

En el caso costarricense, está claro que el sentido de nacionalidad 
costarricense se ha construido cultural e institucionalmente en una 
pretendida diferenciación de los “otros”, sean indígenas, negros, 
mestizos, centroamericanos, por lo que se podría decir que, en 
nuestro contexto, el elemento de exclusión fundamentado en el 
aspecto étnico y las virtudes o vicios asociados a éste, sería la ideo-
logía de fondo que sustenta los procesos de estereotipación pre-
sentes en la construcción del proyecto de identificación nacional.
Molina (2002) menciona que la idea de la “excepcionalidad cos-
tarricense”, difundida por los discursos liberales del siglo XIX, fue 
acogida también por los sectores populares, quienes “se identifica-
ron como costarricenses blancos”, opuestos al ingreso al país de 
ciertos extranjeros, lo cual se vio reflejado en un volante anónimo 
que circuló en Limón en 1932:

Negros, Chinos, Polacos, Culies y cuanto bicho indeseable 
se echa de otros países o no se les permite en otros lados 
(los cuales) entran y salen por nuestras fronteras como 
Pedro por su casa sin que las autoridades se preocupen y 
esto viene a empeorar la situación angustiosa de nosotros 
los obreros (Anónimo, en Molina, 2002:23).

Con relación a lo anterior, Putnam (1999) pone en evidencia que, 
si bien la difusión de las ideas sobre la “raza privilegiada” en los 
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discursos oficiales se expresaba en la exclusión “institucionaliza-
da” de los otros “no blancos” (manifestadas en prácticas de segre-
gación que apelaban a la “higiene, la salud y la moral”), también 
en los sectores populares esa segregación hacía eco en los discur-
sos cotidianos, lo cual se evidencia en las quejas con respecto a 
aquellos otros. Ello muchas veces como respuesta a la misma ex-
clusión y marginalización que estos sectores sentían como obre-
ros en la zona del Caribe, lo que los motivaba a hacer uso de un 
“lenguaje racial” dirigido a promover sus propios intereses.

Según lo muestra esta autora, si bien ciertos trabajos en la his-
toria intelectual y la crítica literaria permitieron el desarrollo del 
“mito nacional de la blanquedad” dentro de la retórica oficial, los 
textos educativos y la producción literaria, ello de nada hubiera 
valido, si no se hubieran engarzado, o no hubieran sido coheren-
tes con “la experiencia de las relaciones sociales de parte de los 
grupos populares” (Putnam, 1999:144). De esta manera, las ideo-
logías racializadas y nacionalistas de principios de siglo nacieron, 
no sólo de los discursos públicos, oficiales, sino también de las 
relaciones desiguales de poder que estaban presentes en la vida 
cotidiana, en diferentes espacios del país. La razón por la cual 
este mito fue tan duradero, eficaz y ampliamente compartido, se 
debió a que se sustentaba en la jerarquía de la raza y género 
que caracterizaban la experiencia diaria de la población costa-
rricense. Dicha autora explica que este mito (y el conflicto racial 
que sustentaba) servía para “amortiguar” la experiencia de sub-
ordinación económica de los sectores populares (obreros sobre 
todo), y para atenuar el conflicto de clases que podría generarse 
en la recién fundada república:

El desarrollo del mito de la Costa Rica blanca a finales del 
siglo pasado, sirvió de manera análoga como un “sueldo 
psicológico” para los campesinos y obreros costarricenses, 
otorgando privilegios sociales y orgullo nacional a la vez 
que perpetuaba la jerarquía económica y la exclusión polí-
tica con base en la clase social (Putnam, 1999: 144).

Señala que gracias a su “repetición colectiva ritual”, estas jerar-
quías étnicas se convertían poco a poco en el “sentido común”. De 
esta manera, poco a poco se fue construyendo también la cultura 
popular, una oposición de la “blanquedad vallecentralina” a la con-
dición mestiza, manifestada en la población guanacasteca y nicara-
güense, y la de otros orígenes étnicos como “lo chino, lo indio y lo 
negro” (Putnam, 1999:145).
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Precisamente, asociado estrechamente al aspecto étnico, se en-
cuentra otro elemento ideológico, que para el caso costarricense, 
ha constituido un referente de identificación nacional por excelen-
cia. Lo constituyen las pretendidas grandes diferencias que como 
“nación excepcional”, tendría con respecto a la vecina nación de 
Nicaragua. Tal como lo ha mostrado Sandoval (2002), la formación 
histórica de la nacionalidad costarricense y del “otro nicaragüense” 
son procesos que se han afectado mutuamente. Advierte que, para-
lelamente a la formación del imaginario de la Costa Rica “blanca”, 
“democrática” e igualitaria, los nicaragüenses fueron convirtiéndo-
se, en el imaginario costarricense, en el otro frente, y en oposición 
al cual, se construyó la propia identidad.

De acuerdo con ese autor, estas representaciones se han contras-
tado en el imaginario nacional con la población nicaragüense, 
asociándola con un pasado violento, piel oscura, pobreza y for-
mas no democráticas de gobierno. Destaca que esta represen-
tación, por contraste, habría ayudado a mostrar la “excepciona-
lidad de Costa Rica” con respecto a este otro país vecino. Como 
también lo ha mostrado Sandoval (1997), desde finales del siglo 
XIX, cuando su llegada empezó a ser reconocida, los nicaragüen-
ses empezaron a ser considerados como “otros” en las narrativas 
de nacionalidad en Costa Rica. Desde ese momento fueron aso-
ciados con conductas criminales y violentas, lo cual se pone en 
evidencia tanto en discursos oficiales, como en narrativas histo-
riográficas y literarias:

Como todos saben, el pueblo de Costa Rica es trabajador 
y pacífico (...) Los habitantes de Nicaragua en medio de 
muchas buenas y brillantes cualidades ofrecen desgracia-
damente el contraste de este cuadro (Felipe Molina, 1850, 
en Sandoval, 1999:110).

Sandoval demuestra que este proceso de criminalización de la 
población nicaragüense empezó a darse en una época en que el 
porcentaje de esa población no era significativo con respecto al 
total de habitantes de Costa Rica; ello indica que la exclusión y 
discriminación de esa población no es una simple consecuencia 
de la inmigración, sino que es el resultado de un proceso de larga 
duración de creación de una “comunidad imaginada construida 
a través de diferencia y desigualdad” (Sandoval, 1999:120). A ello 
se ha sumado, en los últimos años, la representación de la pobla-
ción nicaragüense en los medios de comunicación, puesto que, 
al igual que en los discursos oficiales, literarios, historiográficos y 
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populares, se tiende a asociar actos criminales, delitos, o violen-
cia con el grupo social conformado por “los nicaragüenses”: 

...de hecho los nicaragüenses son comúnmente represen-
tados como “conflictivos”, tanto a nivel individual, como 
“extranjeros”, o en una perspectiva más institucional, 
como gobiernos. En este contexto hay ciertas oposiciones 
que se repiten: legalidad versus ilegalidad es el contex-
to narrativo que predomina en el caso de los “inmigran-
tes”; limpieza versus contagio es predominante cuando 
“enfermedades es el principal tópico; los secuestros son 
encuadrados como un conflicto entre paz e inseguridad. 
(Sandoval, 2002:50)

Como afirma ese autor, en estos mismos discursos se hace un con-
traste entre la violencia que manifestarían “los otros”, con la paz 
que nos caracterizaría a “nosotros”. Lo anterior se facilita cuando 
no se visibilizan las particularidades de quienes cometen esos ac-
tos, al tiempo que se invisibilizan esos mismos hechos, en la medi-
da de lo posible, en la población costarricense. 

Ignacio Martín-Baró (1989) se ha referido a esta dinámica, al ex-
plicar los parámetros que ayudan a conformar la identidad de un 
grupo, que se constituye precisamente a partir de la relación con 
otros grupos. En tales relaciones se sostiene la autoidentificación a 
partir de la definición del “nosotros grupal”, frente y como diferente 
a otros grupos. 

De manera similar, Wilhem Doise (1991) ha explicado los procesos 
psicosociales asociados a la construcción de las identidades grupa-
les, entre los cuales sobresale la categorización social que tienden 
a hacer los miembros de un grupo, respecto de los grupos con los 
cuales se vinculan. Para ello, se utilizan diferentes mecanismos o 
estrategias como la “acentuación de los contrastes” entre el en-
dogrupo y el exogrupo, que se relaciona con la conformación de 
los estereotipos y, al mismo tiempo, con la construcción de una 
identidad positiva. 

Así, en los grupos de estatus social superior, sobre todo, cada indi-
viduo tiende a atribuirse a sí mismo una evaluación más favorable 
que la que concede a los otros miembros del grupo. Al mismo tiem-
po, aplica a los miembros de otros grupos una definición colectiva, 
reservándose para sí mismos y, en cierta medida, para los demás 
miembros de su grupo, el derecho a una identidad individual. 
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Tal como lo apunta el autor, todos estos procesos participan tam-
bién de las diferentes manifestaciones de hostilidad intergrupal 
tales como la xenofobia, la discriminación y la exclusión social.4 
De acuerdo con una tesis clásica en los estudios sobre las relacio-
nes entre grupos, la desindividualización de los miembros de un 
grupo facilita un comportamiento discriminatorio y hostil contra 
ellos. Y, de manera opuesta, al hacer menos homogénea la per-
cepción de un grupo, se hace más difícil la discriminación contra 
él. Afirma que este proceso no sólo ha sido confirmado por los 
estudios experimentales, sino que se ha observado en situacio-
nes reales en las investigaciones sobre xenofobia, en las que se 
ha encontrado los mismos fenómenos de homogeneización y de 
generalización estudiados por los experimentalistas. Tales estu-
dios han mostrado que quienes utilizan procedimientos para dife-
renciar su grupo nacional de los extranjeros, tienden a defender 
una representación unificadora y normativa de su propio grupo, 
identificando como desviación los comportamientos que des-
mintieron esta visión, y entendiéndolos como consecuencia de 
la “influencia” extranjera. Según Doise, estas mismas diferencias 
entre dinámicas de identidad individual y colectiva se encuentran 
en los artículos de los periódicos franceses, en donde un adulto 
blanco, cristiano, de sexo masculino, espíritu sano y nacionalidad 
francesa no es explícitamente categorizado de esa forma, mien-
tras que cuando se trataba de mujeres, niños, ancianos, negros, 
judíos, homosexuales o extranjeros, las categorías de pertenencia 
sí eran explícitas:

Todo ocurre como si a través de los periódicos, un grupo 
denominado categorizador, se erige en norma y marca 

4	 En este punto conviene hacer una diferenciación entre estas tres ma-
nifestaciones de hostilidad intergrupal, dado que si bien es cierto, se 
relacionan estrechamente, son fenómenos diferentes y contemplan 
sus particularidades. Así por ejemplo, de acuerdo con Vanessa Smi-
th (2006), la discriminación puede ser entendida como la “dimensión 
conductual del prejuicio” (p. 20). Es decir, contempla las prácticas so-
ciales y las instituciones y normas que perpetúan la exclusión, “vulne-
rabilización” e inclusive el maltrato de los grupos en razón del factor 
en que está basada categorización social del grupo (etnia, género, na-
cionalidad, etc.). La exclusión social se relaciona con este fenómeno, 
pero se diferencia en que se circunscribe al ámbito de la participación 
social y el disfrute de ciertos recursos que se destinan a ciertos grupos 
y se vedan o se limitan a los grupos estigmatizados o discriminados. 
Finalmente la xenofobia, si bien puede presentarse junto a estos pro-
cesos, se diferencia en que constituye una actitud de rechazo general 
hacia las poblaciones extranjeras exclusivamente. 
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explícitamente por su pertenencia a aquellos que perte-
necen a otros grupos, los grupos categorizados (Doise, 
1991:331).

Lo propio ocurre en los medios costarricenses, puesto que, como se 
ha señalado en otros estudios (Sandoval, 2002), la categoría “nicara-
güense” aparece definida claramente en las informaciones noticiosas 
que abordan hechos de violencia, mientras que no ocurre lo mismo si 
se trata de costarricenses involucrados en los mismos hechos.

No obstante, como lo ha mostrado Sandoval (1999:21), la preten-
dida diferenciación con respecto a la población nicaragüense se 
fundamenta, además, en elementos ideológicos de carácter étnico 
y de clase, ya que se les atribuye a los nicaragüenses el ser “de piel 
oscura” y pobres, mientras que el opuesto sería la propia blancura y 
una nación igualitaria de clase media. van Dijk (2003b) también ob-
servó este fenómeno en el caso de otros países latinoamericanos, 
ya que como lo apunta, la exclusión étnica a menudo va aparejada 
con exclusión y desigualdad de clase social. Ello determina, con 
frecuencia, que el racismo latinoamericano se confunda con la ex-
clusión social, lo que en ciertos momentos ayuda a legitimarlo. 

Ahora bien, como afirma Montero (1987:77), la identidad nacional, 
que es una expresión de una cierta identidad social, no es fija ni es-
tática. Pero aunque se transforme o evolucione, guarda siempre un 
“núcleo fundamental que permite el reconocimiento del sí mismo 
colectivo, del Yo en nosotros”. En ese sentido, se observa que esa 
identificación nacional construida en base al “excepcionalismo del 
costarricense”, si bien ha tenido diferentes formas de expresarse a 
lo largo de los años, mantiene el mismo referente de la diferencia 
frente al resto de países centroamericanos. Esta identidad nacional 
imaginada, fundamentada en una ideología de “superioridad étnica 
y de clase” sería una construcción relativamente constante a lo largo 
del tiempo, aunque expresada en diferentes términos, y coadyuvada 
por nuevos contextos y relaciones sociales y económicas.

Tal como lo muestra Patricia Alvarenga (1997), en su análisis de los 
discursos populares contemporáneos, estos mantienen, en la base, 
los mismos elementos construidos tiempo atrás, a los cuales se le 
agregan otros aspectos muy relacionados, aunque contextualiza-
dos en el tiempo presente:

Tanto nicaragüenses como costarricenses coinciden en que 
ellos constituyen grupos diferentes. (...) Sin embargo, hay 
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variantes significativas en las construcciones étnicas del 
grupo mayoritario. Son múltiples los prismas desde los que 
se mira la otredad. Estos oscilan entre la admiración a los 
nicas por ser buenos trabajadores hasta el rechazo rotundo 
a su apariencia física y a aquellos rasgos culturales que el 
grupo mayoritario les atribuye (Alvarenga, 1997:19).

Alvarenga destaca que estas construcciones alrededor del “ser na-
cional” son esencialistas, al considerar que las características de la 
nación se mantienen intactas desde su formación hasta el presen-
te. Esa autora afirma que “en la construcción de la comunidad ima-
ginada, ocupa un lugar central la idea de que esa esencia nacional 
trasciende la historia” (1998:67). De acuerdo con ello, eso condu-
ce a creer que cualquier elemento que en el imaginario social se 
oponga a esas características, de alguna manera se convierte en 
una amenaza para el orden social, cultural y étnico de la nación, 
caracterizado por una “homogeneidad ventajosa”. Y agrega:

Efectivamente, en las conversaciones sobre la problemá-
tica étnica que tuvimos con costarricenses captamos que, 
una de las preocupaciones centrales en torno a la contem-
poránea migración nicaragüense, reside en la percepción 
de que la heterogeneidad racial y cultural constituye un se-
rio atentado contra los elementos diferentes y positivos de 
la nación costarricense. (Alvarenga, 1998:67)

En concordancia con lo anterior Sandoval (1997:30) afirma que 
“la presencia de extranjeros se constituye en una anomalía que 
amenaza un orden social, configurado a partir de la nacionalidad: 
el extranjero es el extraño que amenaza al organismo, al orden 
social. En esa dirección cabe apuntar que, si bien éste es un pro-
ceso que, como se ha mencionado, es de larga data, de acuerdo 
con Sandoval (2002) en el presente se articula con un fenómeno 
que está ocurriendo en la sociedad costarricense y que él califi-
ca como de “dislocación”. Es decir, la población costarricense se 
está viendo enfrentada a una crisis de su identidad construida e 
imaginada, al entrar en contacto o percatarse de ciertos hechos 
objetivos que le muestran una realidad concreta, diferente a la 
que se creyó tener. 

En ese sentido, argumenta que, caído el referente y cuestionados 
los valores asociados al “ser nacional”, se tiende a responsabilizar 
a esos “otros” que conviven en la “propia nación”, de manera que 
visiones hegemónicas de criminalidad, “amoralidad”, “suciedad” y 
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violencia, atribuidas a la población nicaragüense, se refuerzan nue-
vamente. Ahora, en este nuevo contexto: 

El deterioro de los servicios públicos así como la insegu-
ridad ciudadana han amenazado la auto-identidad de 
una nación considerada democrática, igualitaria y “úni-
ca”. Estos procesos de dislocación demandan condensar 
y elaborar posibles causas, y los nicaragüenses, de acuer-
do con ciertas versiones hegemónicas, emergen como 
responsables de algunos de estos problemas cruciales. 
(Sandoval, 2002:48)

Tal dinámica ha tenido consecuencias en términos de exclusión 
social y discriminación, puesto que, como sostiene Alvarenga 
(1998:63), la formación histórica de la identidad costarricense con 
base en la diferenciación, ha contribuido a cerrar los espacios de 
integración a los recién llegados y aún más, esa identidad, internali-
zada por la comunidad costarricense, se manifiesta en las actuales 
expresiones xenofóbicas. 

Molina (2002), señala al respecto que el estereotipo de Costa Rica 
blanca, pese a ciertos esfuerzos oficiales, académicos o de otro tipo 
en pro de evidenciar la pluralidad étnica y cultural que existe en el 
país, persiste todavía en muchos espacios. Se manifiesta en cierta 
publicidad, en la discriminación racial y étnica puesta en evidencia 
en los criterios de contratación de empleados de ciertas empresas, 
en los sistemas de admisión de las universidades estatales y en los 
requisitos para ingresar a ciertos bares u otros locales. 

Señala que este tipo de discriminación, exacerbado en el caso de la 
inmigración nicaragüense de los últimos años, no se ha enfrentado 
con estrategias eficaces, lo cual se evidencia ampliamente en la 
inexistencia de políticas específicas para combatirla. 

Más aún, tal como ya se dijo, los nuevos discursos oficiales visuali-
zan el tema de la inmigración como un asunto de “seguridad nacio-
nal”, lo que implícitamente refuerza el tema de la criminalización 
de la población inmigrante, predominantemente nicaragüense. Ello 
se observa en la actual Ley de Migración, que contribuye a que esta 
percepción ahora se encuentre legitimada desde la misma norma-
tiva que orienta el quehacer nacional en esta materia. En términos 
prácticos, se ha visto que constituye también el argumento para la 
represión de otras poblaciones inmigrantes.
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Transgresión nicaragüense, vulnerabilidad  
de la nación: Análisis discursivo de siete noticias 

Como se comprueba en el apartado anterior, es claro que el con-
texto sociohistórico y cultural en el que se inscriben la producción 
y consumo de las informaciones noticiosas que se analizaron en 
esta investigación, se caracteriza por los procesos de exclusión y 
estigmatización de la población inmigrante nicaragüense. Como 
se ha visto, la ideología que sustentan ambos procesos es de tipo 
etnocentrista y nacionalista, e históricamente se ha venido funda-
mentando en una pretendida “excepcionalidad costarricense”, 
que nos diferenciaría de los otros centroamericanos en general y 
de los nicaragüenses en particular. Las noticias analizadas exudan 
esa pretendida excepcionalidad, de ahí que hayamos titulado este 
Capítulo “La noticia como anhelo de la diferencia”.

La búsqueda de la diferenciación con respecto al otro se expresa 
en las noticias a partir de la sobreexplotación de ciertos elementos 
temáticos. En el contexto más reciente, el elemento que vinculado 
a esa ideología ha aparecido con más fuerza es precisamente la 
criminalización de la población nicaragüense. Este elemento no es 
nuevo, y se relaciona ampliamente con la atribución de antivalores 
a esta población en otros contextos sociohistóricos. Sin embargo, 
se ha visto reforzado con la aparición de numerosas informaciones 
periodísticas en las que se asocian con ciertas actividades delicti-
vas y/o con disturbios y desorganización del orden social. Sandoval 
(2002) ha mostrado que los temas que predominan en estas infor-
maciones tienen relación principalmente con secuestros, conflic-
tos fronterizos y criminalidad en general. 

Como se mencionó en el primer capítulo, los siete cortos noticiosos 
seleccionados para el análisis, y que fueron editados en un video-
casette provienen de dos de los telenoticiarios más importantes 
del país a nivel de audiencia (Telenoticias y Noticias Repretel). Si 
bien en todos los fragmentos periodísticos existe una referencia 
más o menos explícita a la transgresión y el conflicto asociados con 
personas nicaragüenses, las tres primeras recibieron una cobertu-
ra mediática más amplia, es decir, fueron transmitidas por varios 
canales de la televisión costarricense, en las diferentes emisiones 
de sus respectivos telenoticiarios y durante un mayor tiempo. Los 
otros cortos informativos, por el contrario, correspondían a eventos 
menos difundidos, pero concernientes a situaciones atribuidas co-
múnmente a los nicaragüenses (homicidios, asaltos, narcotráfico, 



48

robos, etc.). A continuación se detallan brevemente los elementos 
principales que componen cada fragmento noticioso.

La primera noticia que compone el material audiovisual anali-
zado pertenece al grupo de noticias de cobertura más amplia, y 
fue presentada en Noticias Repretel el 1º de junio de 2004, bajo 
el título “¿Cómo ha transcurrido hoy martes en La Carpio? Esta 
nota relata el conflicto entre policías y miembros de la comunidad 
Carpio, a raíz de una disputa relacionada con la no concesión de 
tierras a sus habitantes. 

Su esquema narrativo se compone de una serie de imágenes se-
cuenciales en las que se muestra la confrontación entre policías y 
manifestantes, así como las consecuencias de dicho enfrentamiento, 
sobre todo en términos de sus efectos negativos para algunos miem-
bros de la comunidad: niños, mujeres y ancianos, particularmente.

En la nota se describe el clímax de este conflicto y su desenlace 
pero, además, se detalla de manera atemporal algunos “anteceden-
tes” del conflicto, así como los elementos que rodean el contexto en 
el que ocurrió el evento narrado. Así, al inicio se hace referencia al 
incidente. Se especifica que por las acciones en las que se muestra a 
los manifestantes fueron detenidos siete nicaragüenses y cinco cos-
tarricenses. Se destaca asimismo que uno de los nicaragüenses era 
indocumentado. Posteriormente se menciona que, un día después 
de “la revuelta” la comunidad amaneció en calma, pero que persiste 
el rumor de que un grupo atacaría por la noche. Sin embargo, en un 
momento posterior de la transmisión se aclara que eso no sucedió. 

En un segundo momento se narra la situación de algunos policías 
que resultaron heridos a raíz de la confrontación con miembros 
de la comunidad. Se ofrecen detalles sobre la forma en que se les 
agredió y se incluyen algunos testimonios que “ilustran” lo mencio-
nado anteriormente. En este caso, los oficiales de policía aparecen 
como víctimas a merced de los manifestantes. 

Inmediatamente después de que se relata con detalle el conflicto y 
sus consecuencias en “La Carpio”, se realiza una breve descripción 
de esta comunidad. Se indica su ubicación y densidad poblacional, 
distribuida con base en la nacionalidad y las características sociales 
y condiciones de vida de sus miembros nicaragüenses. 

La nota que precede a dicho corto constituye una especie de do-
cumental en el que se describe a esta misma comunidad como 
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un lugar conflictivo, gobernado por la “ley del más fuerte”, plagado 
de problemas sociales y en donde las riñas y los asaltos son tema 
cotidiano. Para corroborar esa representación de la comunidad en 
la nota se insertan una serie de testimonios de algunas habitantes 
del lugar.

Finalmente, en el cierre de las informaciones, se reitera la situación 
de temor e incertidumbre que, según el relato noticioso, vive la co-
munidad ante el “rumor” de que se repitieran los enfrentamientos. 
La segunda noticia narra el asalto a una sucursal del Banco Na-
cional en Monteverde, ocurrido en marzo del 2005 y que, según se 
destaca en las informaciones, fue cometido por una banda de tres 
hermanos de nacionalidad nicaragüense. Esta noticia se subdivide 
a su vez en dos cortos: el primero relata (o rememora) el asalto 
un año después de ocurrido, calificándolo como el “más violento 
asalto bancario sucedido en la historia del país”. El segundo, cuyo 
titular fue “Víctimas de asalto al Banco Nacional de Monteverde se 
enfrentaron hoy a Herlin Hurtado”, se refiere al juicio que se le ha-
ría, según lo informado, al único responsable de este hecho que 
sobrevivió, puesto que los otros dos habían muerto al disparar la 
policía. En la nota se describe a Hurtado como un joven “tranquilo”, 
a pesar de pertenecer a una banda de asaltantes. Se enfatiza ade-
más su cambio físico un año después del asalto.

La tercera y última noticia que integra este grupo de informacio-
nes ampliamente difundidas, narra el ataque que sufrió el nicara-
güense Natividad Canda Mairena por parte de dos perros rottwei-
llers. El titular de esta noticia fue “¿Quién tiene la responsabilidad 
legal de la muerte del hombre que fue atacado por dos perros?” y 
fue presentada el 11 de noviembre de 2005 en Telenoticias. En un 
primer momento se hace alusión al rescate de la persona atacada y 
a su traslado al hospital, pero posteriormente se desvía la atención 
hacia el tema de la responsabilidad legal por dicho ataque. Se plan-
tea la duda sobre quiénes serían los responsables de la muerte de 
Natividad Canda, luego de lo cual se presentan dos entrevistas: una 
realizada a un representante del Ministerio de Salud, para quien, a 
menos de que existan atenuantes, el responsable sería el dueño 
del perro; y otra al abogado penalista, Juan Diego Castro, quien se 
refiere más bien al caso como uno de “legítima defensa”. Ambos 
testimonios insinúan que el ataque fue justificado en virtud de que 
Natividad Canda se habría introducido al domicilio de forma irregu-
lar. Hacia el final de la noticia, el narrador señala que el Ministerio 
de Salud haría una inspección de los perros para determinar sus 
niveles de agresividad.
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Las siguientes cuatro noticias incluidas en el material audiovisual 
recibieron una cobertura mediática menor, aunque estuvieron en 
titulares por espacio de algunos días en ambos telenoticiarios. La 
primera de ellas, cuyo titular fue “Nicaragüense implicado en doble 
homicidio se entregó a las autoridades”, se presentó en Telenoti-
cias el 7 de marzo de 2006 y se refiere a la entrega a la policía por 
parte de un hombre, luego de haber cometido un asesinato. Los 
titulares de la noticia destacaron tanto el hecho como la nacionali-
dad de su ejecutor.

En la nota se narra un conflicto laboral que según lo informado, fue 
el antecedente de los hechos. Se destaca que como consecuencia 
del conflicto, un nicaragüense y un costarricense sostuvieron una 
fuerte discusión y se golpearon (no se aclara cómo ocurrió esto), y 
que, posteriormente, uno de los vendedores, nicaragüense, recibió 
un balazo, mientras que el otro, costarricense, recibió siete a ma-
nos de un tercero, también nicaragüense. La noticia finaliza con los 
detalles del conflicto previo y se menciona que la persona que se 
entregó estaría en manos del Ministerio Público.

El titular de la siguiente selección noticiosa fue “Policía pilló a una 
banda de ladrones integrada por mujeres nicaragüenses” y cons-
tituye un corto informativo acerca de la detención de una banda 
compuesta por tres mujeres y un hombre quienes según la infor-
mación, asaltaba establecimientos comerciales en la Zona Norte. 
Esta nota fue presentada el 7 de marzo de 2006 en Telenoticias y 
describe con detalle la detención y el modus operandi de la banda. 
Se detalla, además, la captura y la actuación policial y al igual que 
en el caso anterior, se menciona que la banda habría quedado a las 
órdenes del Ministerio Público.

La noticia cuyo titular fue “Tres nicaragüenses asesinan y entierran 
a un hombre” se presentó el 6 de marzo en Noticias Repretel, y se 
refiere a un asesinato ocurrido en San Ramón, en donde también 
encontraron enterrado el cuerpo de la víctima. En este caso se se-
ñaló a tres nicaragüenses como responsables del crimen y se narra-
ron los hechos que habrían desencadenado el suceso. Además, se 
relata sobre la llegada al país de uno de los presuntos sospechosos, 
indicándose que habría venido hacía un año a trabajar con su cu-
ñado con quien empezó a tener conflictos laborales, y quien, como 
consecuencia de estos conflictos, resultó víctima de un asesinato. 
Sin embargo, no se especifica cómo murió y de qué forma estuvo 
involucrado el nicaragüense que llegó a trabajar con él.
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Posteriormente, se narran los detalles de la captura y los “ante-
cedentes criminales” que tendrían dos nicaragüenses señalados 
como sospechosos del crimen. Al igual que en los casos, anterio-
res, la nota concluye señalando que fueron puestos bajo las órde-
nes del Ministerio Público.

Finalmente, este grupo de noticias menos difundidas se cierra con 
la nota titulada “El OIJ arrestó a tres nicaragüenses sospechosos de 
movilizar 200 kilos de cocaína al mes”, la cual fue presentada el 14 
de octubre de 2005 en Noticias Repretel. Esta describe la captura de 
tres hombres identificados como nicaragüenses sospechosos de 
tráfico de droga a Nicaragua. Se hace referencia a la investigación 
que este organismo habría desarrollado y a partir del cual habría lo-
grado un enorme decomiso de droga y bienes, así como la captura 
de los “tres sospechosos”. Al final de la nota, se habla del inicio de 
un proceso judicial en contra de estas personas.

En síntesis, las siete noticias analizadas comparten una serie de te-
máticas comunes, a saber, criminalidad, ilegalidad, violencia y ame-
naza las cuales, en el contexto del discurso periodístico examinado, 
estarían indisolublemente ligadas con la inmigración nicaragüen-
se. En los dos grupos de noticias, estas temáticas son ampliamen-
te explotadas. 

Ahora bien, en las noticias de amplia difusión, esto sucede a tra-
vés de un hecho excepcional (el asalto bancario a Monteverde, por 
ejemplo) que irrumpe y trastoca la cotidianidad nacional y, en las 
de menor cobertura, a partir de delitos que, en oposición a las an-
teriores, se presentan como “comunes” o “rutinarios”; se ritualizan, 
así como la sensación de miedo en la audiencia. 

En tal sentido, resultaría un error no desentrañar los elementos que 
se ponen en juego para la transmisión de ciertos significados en 
este tipo de informaciones; obviar ese paso, equivaldría a invisibili-
zar la dinámica de poder subyacente.

Por tal razón, en términos metodológicos se estimó necesario no 
sólo determinar en qué escenarios aparece representada común-
mente esta población, sino, principalmente, determinar cómo se le 
caracteriza y examinar en profundidad los elementos utilizados en 
el discurso periodístico para la transmisión de ciertos mensajes. Es 
decir, nuestro objetivo era conocer no sólo qué se dice de los inmi-
grantes nicaragüenses, sino cómo se dice y qué implica (a nivel de 
significados implícitos) lo que se dice. 
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Con ese objetivo se plantearon algunas preguntas dirigidas a explo-
rar algunos de estos elementos en las noticias elegidas, a saber:

•	 ¿Cuáles imágenes concretamente son las que aparecen aso-
ciadas a la población inmigrante nicaragüense en las informa-
ciones noticiosas elegidas?

•	 ¿Con cuáles temas se las vincula?

•	 ¿De qué manera se realiza esta vinculación?

•	 ¿Se atribuyen características y valores como propios o “inna-
tos” de cada nacionalidad (costarricense y nicaragüense)?

•	 ¿Se atribuyen rasgos o características negativas o estigmatizan-
tes a la población migrante? ¿Aparecen estereotipos? ¿Cuáles 
son éstos?

•	 ¿Se atribuyen características positivas a esta población? ¿En 
qué contexto aparecen?

•	 ¿Se realiza algún contraste explícito o implícito entre las 
personas de nacionalidad nicaragüense y las personas de 
nacionalidad costarricense? ¿Qué vinculaciones aparecen en 
cada caso? ¿Cuáles distinciones se dan entre ambos grupos?

•	 ¿Se contextualiza a nivel histórico-social la situación informa-
da, o por el contrario se deshistoriza?

Para dar respuesta a estas preguntas se utilizó el modelo de siste-
matización propuesto por Mata y Scarafía (1993). Se tomó en consi-
deración principalmente la dimensión referencial que, según esas 
autoras, constituye el resultado “de un proceso de mediación que 
realiza el emisor” (1993:39) y algunos elementos referentes a la di-
mensión enunciativa, que establecen la relación entre el emisor 
y el receptor y la intención del primero con respecto al segundo. 
Esto hizo necesario establecer cómo se pasa, en el discurso, del he-
cho real u objetivo a una determinada expresión de éste; es decir, 
determinar los significantes utilizados por los emisores para narrar 
un evento informado. Como lo destacan esas autoras, lo que los 
medios de comunicación “dicen” acerca de la realidad, guarda dis-
tancia respecto a los hechos ocurridos en este plano, razón por la 
cual es importante develar algunos elementos sobre las “versiones” 
que aparecen en los discursos analizados, en tanto los mensajes 
mediáticos nunca son espejos de la realidad.

De tal manera, el modelo de análisis que proponen atiende a un es-
quema descriptivo, tomando en cuenta una serie de categorías ge-
nerales, conectados con esa dimensión referencial. La primera de 
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estas categorías es la denominada “ítems y temas tratados”. Las 
autoras definen los primeros como el “fragmento de información 
referido a un solo aspecto del referente” que remiten a aspectos 
muy particulares de la realidad que se informa o analiza; mientras 
que los temas, en consonancia con lo descrito por van Dijk (2001), 
corresponden a las “problemáticas o asuntos globales integrados 
por los aspectos particulares del referente, es decir, por los ítems” 
(Mata y Scarafía, 1993: 47). Estos no se encuentran explícitamente 
formulados en el discurso, sino que se deducen de los ítems. Es 
decir, se establecen a partir de las relaciones entre éstos a nivel de 
significado y se encuentran dispersos en todo el texto. Según las 
autoras, al identificar estos temas se logra detectar también las ten-
dencias predominantes, el interés por determinados aspectos de 
la realidad social que se informa o analiza, y la insistencia en unos 
aspectos respecto de otros.

El análisis de los temas e ítems se articula con el análisis de las 
fuentes, categoría que permite acceder a la dimensión referencial 
desde un nuevo ángulo. Permite entrever los actores legitimados 
por los discursos mediáticos y, en última instancia, su visión de cuá-
les son las versiones relevantes (y pertinentes) a nivel social. 

Mata y Scarafía (1993:51) definen a las fuentes como los “(…) pro-
ductores institucionales o personales de esos otros discursos”. Pue-
den ser implícitas o explícitas, y aparecer de manera directa (cuando 
los sujetos intervienen directamente en el discurso, en entrevistas, 
grabaciones, llamadas, etc.) o indirecta (cuando las fuentes son ci-
tadas por el propio emisor del discurso). Entre los tipos de fuentes 
identificadas por las autoras, se encuentran las periodísticas (agen-
cias informativas, medios de comunicación, corresponsales); las 
institucionales (organismos del Estado, instituciones religiosas, em-
presariales, educativas, deportivas, partidos políticos, organizacio-
nes sociales o populares, etc.) y personales (profesionales/técnicos, 
intelectuales, artistas, deportistas, etc.). De acuerdo con las autoras 
citadas, la importancia de analizar las fuentes radica en que permite 
reconocer cuáles son las prácticas discursivas que el emisor legitima 
como relevantes, es decir, a qué actores sociales reconoce como 
productores de un discurso y a cuáles se ignora. Además, indican 
que ello permite evaluar qué tipos de fuentes se privilegian y a cuáles 
se ignora. En suma, la aparición u omisión de las fuentes puede lle-
gar a condicionar la realidad que se construye en el discurso.

Los ámbitos son otro aspecto que las autoras consideran fun-
damental para el análisis. Estos son definidos como el “espacio 
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geopolítico de incumbencia de los contenidos elaborados” o el 
“…marco o contexto espacial dentro del cual se inscriben los ítems 
y temas de un discurso” (Mata y Scarafía, 1993:54). No constituyen 
el lugar específico en el que suceden los acontecimientos, sino el 
contexto en el que se insertan, al que aluden o remiten. Las autoras 
distinguen varios tipos de ámbitos: locales, provinciales, interpro-
vincial o zona, nacional, subregional, regional, internacional, gene-
ral o incluso también toman en cuenta el tipo de ámbito indetermi-
nado. Como categoría de análisis permite reconstruir y valorar cuál 
es la visión de mundo que el discurso ofrece a los receptores. 

Definidos estos espacios geográficos, el modelo propone también 
abordar la dimensión temporal de los eventos narrados, de tal 
manera que se establece la forma en la que los temas se ubican 
respecto al devenir histórico. Existen discursos en donde no es po-
sible reconocer referencias temporales. A este tipo de discursos se 
les llama “intemporales”. Por el contrario, los discursos “tempora-
les” son aquellos que hacen referencia a un tiempo preciso, lo cual 
contribuye a dar cierta significación a los referentes a los cuales se 
alude. La temporalidad puede presentar cuatro tipos de visiones: la 
presentista (que alude al presente), retrospectivas (que aluden al 
pasado), prospectivas (aluden al futuro en términos de proyección 
lo que podría ocurrir) y diacrónicas (que son una versión articulada 
del presente, el pasado y el futuro). Para las autoras, analizar la 
temporalidad o historicidad en el discurso facilita la comprensión 
de hasta dónde predominan referencias descontextualizadas en el 
tiempo, y hasta dónde se transmite a las audiencias una compren-
sión articulada o desarticulada de los hechos referidos. Permite 
al investigador reconstruir los criterios que utiliza el emisor para 
transmitir su “visión histórica”, si éste relaciona los hechos a los 
que se refiere con sus antecedentes, o si por el contrario parcializa 
su visión en un solo momento. El análisis de esta dimensión ayuda 
a determinar cómo se contextualizan a nivel histórico los hechos, 
y en qué medida tanto se establecen como “realidades permanen-
tes”, “continuas” e incluso “inmutables”.

El esquema sugiere también prestar atención a los actores y la for-
ma en que aparecen éstos en la dinámica presentada. Según Mata 
y Scarafía, esta categoría alude a los protagonistas del discurso y 
constituyen la representación que el emisor lleva a cabo de sus ac-
tuaciones en el plano de la realidad. A su vez, esta categoría se 
subdivide en varios aspectos, entre los cuales se encuentran sus ro-
les sociales (datos característicos relacionados con las actividades 
que desarrollan y las situaciones específicas en las que actúan), 
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roles actanciales (modo más o menos permanente de actuar que 
asumen al establecer vínculo con los otros actores destacados en el 
relato), entre los cuales se destacan el de destinador y destinatario, 
y el de sujeto y objeto de una acción. El rol de destinador puede ser 
positivo o negativo, según el universo de significados que ofrezca el 
discurso. Asimismo, en el rol de sujeto se distingue el de “sujeto de 
estado”, atribuido cuando el discurso describe estados de ánimo, 
características del sujeto, etc., y no detalle acciones de dicho sujeto 
para transformar ese estado; y “sujeto de hacer”, cuando el sujeto 
por el contrario se presenta en el discurso como realizando accio-
nes y transformando su propia circunstancia o la de los demás. Éste 
es un rol más dinámico y se considera como “agente”.

Además de estos roles, las autoras citadas proponen otras subcate-
gorías de análisis específicas para los actores del discurso, a saber:

•	 Objetivos perseguidos: Tiene que ver con la identificación o el 
ocultamiento de las motivaciones o finalidades que persiguen 
los actores con su proceder. Permiten establecer cuáles son 
los fines sociales y personales de los actores, apoyados o re-
probados por el emisor del discurso.

•	 Transformaciones: Son los cambios que experimentan los ac-
tores durante el desarrollo del relato. Según las autoras, el aná-
lisis de las transformaciones o su ausencia permite nuevamen-
te determinar el sentido estático o dinámico del discurso y los 
argumentos y referencias de éste con respecto a los diferentes 
autores.

•	 Conflictos y consensos: Por conflictos las autoras entienden 
aquellas “situaciones del discurso en donde dos o más actores se 
encuentran enfrentados”; mientras que los consensos son “aque-
llas situaciones en las que están de acuerdo o cooperan entre sí” 
(Mata y Scarafía, 1993: 81). Se trata de registrar entre qué actores 
se establecen los conflictos y consensos, cuáles actores apare-
cen enfrentados, o cuáles cooperan entre sí. Ello resulta básico 
para reconstruir la dinámica social propuesta en el discurso.

•	 Sanciones: Son los castigos impuestos a los actores como con-
secuencia de sus acciones. Según el modelo de Mata y Scarafía, 
las sanciones pueden ser de diferentes tipos: morales, afectivas, 
sociales, físicas, judiciales, laborales, económicas. En el análisis 
se establece de qué tipo de sanción se trata, cuáles actores son 
sancionados, de acuerdo con su rol social dentro del discurso, 
y quién o quiénes imponen esas sanciones: otros actores men-
cionados o bien el mismo emisor. Identificar la dirección en la 
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que se asignan y se reciben las sanciones permite reconstruir 
el universo ético desde el cual se coloca el emisor y también 
describir la dinámica social propuesta en el discurso.

Precisamente la dinámica social es la última categoría que propo-
nen Mata y Scarafía (1993:84) para el análisis. La definen como “…
el modelo de relaciones que predominan en la realidad construida 
por el emisor.” Se articula a partir de los datos obtenidos al anali-
zar las otras categorías, pues una vez establecidos éstos, se trata 
de describir globalmente el tipo de realidad que se propone en el 
discurso. De esta manera, se trata de la categoría que amarra en un 
todo coherente el análisis realizado a partir del resto de categorías. 
Es decir, viene a cumplir una función de síntesis al reconstruir todo 
lo reseñado anteriormente, lo que le permite al lector una visión 
general del discurso mediático. 

Sin embargo como complementando esta categoría que muestra 
claramente esa visión general, el modelo de esas autoras sugiere 
la realización de una serie de plantillas o cuadros sintéticos en los 
que se esquematiza el análisis de cada una de las noticias lo cual 
también retomamos atendiendo a la división instrumental entre 
noticias menos difundidas por los medios y las que han recibido 
una cobertura mediática mayor. Esta síntesis puede verse con de-
talle en los anexos de este trabajo. Con este esquema pretendemos 
ubicar al lector en la caracterización que hicimos de las noticias y 
ofrecerle una mirada rápida del análisis con base en las menciona-
das categorías.

Si bien en principio este modelo categorial fue propuesto para el 
análisis de discursos radiofónicos, guardando las distancias se con-
sideró que el material audiovisual presenta ciertas características 
similares en cuanto a estructura narrativa y en la organización de 
los contenidos ofrecidos al espectador. Aunque en este caso las 
imágenes constituyen un elemento que diferencia ambos tipos de 
discursos, al utilizarse incluso como recurso narrativo, éstas se ar-
ticulan en un modelo coherente de actuación de los actores y pro-
tagonistas en un determinado contexto, lo que resulta semejante al 
modelo del discurso radiofónico.

Es importante destacar que los resultados de este estudio son 
parciales, pues no constituyen el análisis de todo el universo in-
formativo sobre este tipo de contenidos periodísticos. No obstante, 
componen una muestra de la diversidad de informaciones relacio-
nadas con población nicaragüense y situaciones de violencia, que 
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permitieron profundizar en algunos elementos y develar constantes 
en este tipo de discursos. En los siguientes apartados veremos con 
detalle el análisis de cada una de las noticias de acuerdo con el 
modelo de sistematización por categorías, ya descrito.

Conflictos locales, amenazas nacionales: Constantes temáticas en el 
discurso periodístico sobre los inmigrantes nicaragüenses

Como ya se mencionó antes, las noticias elegidas pueden clasifi-
carse entre las que recibieron mayor difusión en los medios y las 
menos televisadas. Sin embargo, en ambos grupos de noticias, 
los temas recurrentes tienen que ver igualmente con la conflicti-
vidad, la agresividad, la ilegalidad y la amenaza que representan 
las personas nicaragüenses para el país, todo lo cual se enlaza a 
la criminalidad que se les imputa en las diferentes noticias. Estos 
temas aparecen con fuerza en la noticia referente a las protestas 
que algunos habitantes de la comunidad Carpio, en La Uruca, ha-
bían llevado a cabo, debido a que el gobierno de Abel Pacheco 
se negó a cumplir ciertas promesas realizadas a sus pobladores 
por parte de la administración anterior de Miguel Ángel Rodríguez 
Echeverría.

De acuerdo con uno de los miembros de esa comunidad, entrevis-
tado por Julia Fleming (2004) en el documental “NICA/ragüense”, 
el gobierno había realizado desde hacía cuatro años una serie de 
ofrecimientos a cambio de establecer el relleno sanitario en el que 
se depositan los desechos de la provincia de San José en La Car-
pio. Entre estos ofrecimientos se encontraba el otorgarles títulos 
de propiedad y otras mejoras comunales. Aunado a ello, los habi-
tantes de la comunidad no recibieron los beneficios económicos 
que devenían del fideicomiso que se había firmado con la empresa 
canadiense que administra el relleno y, a partir del cual, se debía 
entregar una determinada cantidad de dinero a la Asociación de 
Desarrollo de Carpio por cada tonelada de basura que entraba al lu-
gar. Esta persona afirma que el gobierno de Abel Pacheco se negó 
a honrar estos compromisos, aduciendo que no estaba obligado a 
cumplir los pactos de la administración anterior. 

En el documental mencionado también aparece el fragmento de 
una entrevista realizada por un medio de comunicación al enton-
ces ministro de la Presidencia Ricardo Toledo, quien afirmó que la 
legislación referente a urbanismo prohibía titular propiedades en 
espacios muy pequeños como los que existen en La Carpio. 
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Ante este panorama, un grupo de personas se organizaron para 
protestar por esta situación y exigir la negociación. Los cuerpos po-
liciales lanzaron gases lacrimógenos para hacer desistir a los mani-
festantes y algunos de éstos reaccionaron lanzando piedras. Como 
consecuencia, hubo heridos en ambos grupos. 

No obstante, la noticia presenta una descontextualización de estos 
hechos, señalando que lo ocurrido constituyó, no un movimiento 
social articulado en pro de un objetivo claro, sino “una revuelta”, 
en la cual “los nicaragüenses de La Carpio” exigían propiedades, e 
hirieron gravemente a los oficiales de policía. 

Al mismo tiempo, esta descontextualización facilitó la transmisión de 
una visión de esta comunidad como un lugar conflictivo, lo cual apa-
rece ilustrado en el discurso a través de la predominancia de escenas 
de tensión y de mucha violencia. En el contexto de la noticia, las “víc-
timas” de esa situación fueron los niños y ancianos e, indirectamente, 
quienes viven ahí, y que según la noticia, “sufrirían” cotidianamente el 
miedo de habitar en una “comunidad amenazante o riesgosa”. 

En esta noticia se estableció una relación de causalidad o depen-
dencia de un tema con respecto al otro. Un recurso técnico que 
facilita este vínculo es la secuencia mediante la cual está estruc-
turado el esquema narrativo, puesto que éste anticipa la forma en 
la cual se asignarán los roles de los actores. La lógica del orden en 
el que aparecen los detalles ofrecidos sugiere una asociación im-
plícita entre Carpio (presentada en un contexto de caos y conflicto 
social) y sus integrantes de nacionalidad nicaragüense, ya que el 
relator afirma que son la mayoría de sus habitantes. Además, rea-
liza una breve descripción sociodemográfica de esta población, al 
tiempo que omite este tipo de datos respecto a la población costa-
rricense que habita en este lugar. Según el texto noticioso, fueron 
los actores institucionales quienes se hicieron cargo de mitigar el 
conflicto generado por los manifestantes y posteriores detenidos en 
Carpio. Ello, a su vez, se engarza con el tema de la ilegalidad, que 
también es atribuida con fuerza a sus habitantes nicaragüenses. 

En este caso es clara la asociación entre personas nicaragüenses 
y la condición de “ilegalidad”, tanto por haber participado en “los 
disturbios” como por su estatus migratorio, ya que no sólo se les 
atribuyó el ser responsables del contexto de extrema inseguridad y 
violencia de la comunidad, sino que además se destacó que no se 
encontraban “documentados” y, por lo tanto, no tendrían perma-
nencia “legal” dentro del país. 
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Contrastando con lo anterior, los cuerpos policiales aparecen como 
los encargados de “neutralizar” los daños generados por las pro-
testas, al enfatizarse que trescientos oficiales estarían en el lugar 
para evitar un nuevo enfrentamiento y, al mismo tiempo, se desta-
ca su condición de “víctimas” de los ataques”. Al respecto, Sando-
val (2002) ya había advertido que algunas informaciones noticiosas 
asumen la versión de la policía, constituyéndola “en su propia voz”, 
lo que en algunos casos implica “una inversión de roles” en la que 
la policía aparece victimizada frente a la población inmigrante.

Vinculado al anterior, otro tema recurrente identificado en estas no-
ticias es la idea del riesgo que representarían las personas nicara-
güenses y el pánico que generarían en las personas con quienes se 
relacionan. Ello se enlaza con el tema de la inseguridad y la incerti-
dumbre que se identifica en la mayoría de los discursos periodísticos. 
La segunda noticia analizada referente al asalto al Banco Nacional en 
Monteverde, en marzo del 2005, constituye un ejemplo claro de este 
tipo de informaciones. En este caso es explícita la conexión entre 
delito, persona nicaragüense y carácter agresivo o violento, lo cual, 
aunado a la frecuencia con que apareció este discurso, contribuyó 
ampliamente a la estigmatización de esta población. 

En este caso el tema principal de la noticia presenta de entrada un 
mensaje atemorizante y absolutista. Alude, según se describe en el 
discurso, al “más violento asalto en la historia del país”. Este discur-
so periodístico no admite otra posibilidad por lo que en este con-
texto, el tema que atraviesa estas informaciones sería la amenaza 
que representaría “un extranjero” para el país, como consecuencia 
de sus características negativas, siendo capaz incluso de “poner en 
tensión” la seguridad nacional. 

Al igual que en la noticia anterior, para lograr la transmisión de esta 
idea, cada uno de los ítems tratados se concatenan articulando así 
la información global, la cual remite a la sensación de angustia y te-
mor generada por un asaltante nicaragüense, caracterizado como 
una persona agresiva, hostil e “insensible”. Cada afirmación en el 
texto constituye un fragmento que describe o ejemplifica esta situa-
ción. De esa manera, la noticia traslada y extiende la amenaza de la 
situación concreta del asalto y la retención en un lugar específico 
(Monteverde), a la nación en su totalidad. La amenaza se desbor-
da e involucra a todos los habitantes del país, lo que se refuerza al 
señalar inmediatamente después que la banda a la que pertenecía 
Herlin sembraba el pánico en varios lugares del territorio costarricen-
se. Para ello se utilizan las declaraciones del director del Organismo 
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de Investigación Judicial (OIJ), quien hace referencia a los diferentes 
lugares del país en los que la banda habría atacado previamente.

Es posible observar una situación similar en la primera noticia, en 
la que, de una forma más sutil, se subraya la nacionalidad de los 
“perpetradores”, al presentar una nota “aclaratoria” sobre los ha-
bitantes de Carpio. En este caso, luego de narrar “los disturbios” y 
sus consecuencias, el corto noticioso destaca su nacionalidad, el 
lugar del que provienen, las labores que realizan y las condiciones 
de miseria y desempleo en su país de las que habrían escapado. Se 
subraya, además, que a su llegada, el 40% de ellos fue recibido por 
familiares con varios años de residir en Costa Rica.

No obstante, de los costarricenses que viven en la comunidad no se 
da ninguna información. Ello permite imaginar a sus pobladores como 
nicaragüenses. Pese a que en la noticia no se cita ninguna fuente y los 
datos contrasten con la información oficial5, la utilización de “cifras 
estadísticas” constituye un recurso para concederle cierta “legitimi-
dad” a lo informado. A partir de ahí se facilita la conexión entre “co-
munidad habitada por nicaragüenses” y “espacio social conflictivo”.

Estos dos casos ponen en evidencia que en los discursos periodís-
ticos la nacionalidad es un dato sólo cuando se trata de personas 
extranjeras, que además, según el discurso, “transgreden” los límites 
sociales o morales, o bien retan a las autoridades. Sin embargo, exis-
ten diferencias en la forma en que se atribuye tal responsabilidad. La 
noticia referente a las protestas en Carpio muestra que, en algunos 
casos, las imágenes de violencia y conflicto social asociadas a la po-
blación nicaragüense se articulan con otro tipo de informaciones o 
se disfrazan al describir como “inseguros”, de manera que el énfasis 
de la noticia no recae exclusivamente en la nacionalidad, pero la 
alude, estableciendo implícitamente una relación entre población 
inmigrante y situaciones de conflicto y criminalidad. 

5	 Las referencias a cifras poblacionales y la información sociodemográ-
fica suministrada por el telenoticiario contrastan ampliamente con los 
datos encontrados por Sandoval (2005), principalmente los resultan-
tes del Censo 2000, en donde se constató que esta comunidad está 
compuesta por 13,866 personas, de las cuales un 49.1 por ciento eran 
nicaragüenses. Esto lo lleva a afirmar que efectivamente se trata de 
una “comunidad binacional”. Menciona también que las estadísticas 
que manejan autoridades de salud indican que el total de la población 
aumentó a 22,296 personas en el 2004. Según lo destaca, algunos in-
vestigadores presumen que el 59% de este total serían costarricenses, 
lo que desmentiría por completo la versión periodística.
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Aunque es posible argumentar que, en este caso, la responsabili-
dad por los hechos no está siendo atribuida directamente a esta po-
blación, la forma en que se organizan las noticias, el orden de pre-
sentación, las entrevistas, testimonios expuestos y las referencias a 
ciertas cifras, evidencian una relación entre mayoría de población 
nicaragüense, ilegalidad y comunidad conflictiva e insegura. En 
estos casos, la mención de la nacionalidad no es casual. Autores 
como Doise (1991) han evidenciado que ésta se evoca frecuente-
mente cuando se trata de un grupo excluido a nivel social. En ese 
sentido, aunque se haya hecho referencia también a personas cos-
tarricenses involucradas en los hechos, el énfasis en los “responsa-
bles” nicaragüenses, en su grado de implicación en los “disturbios” 
y en que uno de ellos fuera indocumentado, sugiere el énfasis de la 
relación entre estos elementos. 

Sin embargo, en este caso aún es indirecta la relación entre conflic-
to y/o violencia y población nicaragüense, lo cual se diferencia de la 
noticia referente al asalto en Monteverde en la que esta vinculación 
entre nicaragüense y criminalidad es más explícita. En este caso, el 
elemento referencial por excelencia es precisamente la nacionali-
dad de los ejecutores. 

Pero esta asociación es más evidente en las cuatro noticias analiza-
das, que fueron menos difundidas por los medios de comunicación. 
En estos casos, el único elemento que identificó a las personas que 
cometieron un delito fue “ser nicaragüenses”, mientras que las vícti-
mas u otras personas involucradas en los hechos fueron identificadas 
por su nombre, su actividad laboral, etc. Basta observar los titulares 
de estas noticias para identificar esta relación en la que no aparecen 
mediaciones de ningún tipo: “Nicaragüense implicado en doble ho-
micidio se entregó a las autoridades”, “Policía pilló a una banda de la-
drones integrada por mujeres nicaragüenses”6, “Tres nicaragüenses 
asesinan y entierran a un hombre”, “El OIJ arrestó a tres nicaragüen-
ses sospechosos de movilizar 200 kilos de cocaína al mes”.

La primera de estas noticias relata la entrega a la policía por parte 
de un hombre, luego de haber cometido un asesinato. Los titulares 
de la noticia destacaron desde el inicio tanto el hecho como la na-
cionalidad de su ejecutor. El tema principal de esta información lo 

6	 En este caso es interesante que aunque se mencione en la noticia que la 
banda también la integra “un hombre”, no se menciona su nacionalidad, 
y tampoco aparece identificado en el titular. Como se puede ver, en éste 
se destaca más bien la participación de “tres mujeres nicaragüenses”.
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constituye la celebración por la entrega de “un nicaragüense” que 
cometió “un doble homicidio”, lo cual es reforzado por algunos ca-
racteres gráficos que acompañaron a las imágenes (concretamen-
te, aparece la frase ¡SE ENTREGÓ! a modo de subtítulo, en la parte 
inferior del recuadro).

Un segundo tema que apareció en esta información es el de con-
flictividad que caracterizaría a las conductas de personas nicara-
güenses, asociada a su vez con agresión y muerte, dado que según 
se informa, todo se inició con un conflicto personal que terminó en 
golpes y posteriormente, en dos homicidios. Este tema se introdu-
ce al hacer referencia a “un viejo conflicto entre dos vendedores 
de sandías”, señalándose que los dos vendedores competían en su 
trabajo y que luego de una discusión y algunos golpes, uno de ellos 
disparó al otro, y un tercero disparó siete veces al vendedor que 
había disparado primero.

Aunque en este caso fueron dos las personas que dispararon: un cos-
tarricense y un nicaragüense, cuando se aludió al disparo realizado 
por el costarricense no se mencionó directamente su nacionalidad. 
Por el contrario, es necesario cierto esfuerzo del receptor para dedu-
cirla. Lo opuesto ocurre cuando se trata del disparo realizado por el 
nicaragüense, de quien se hace una descripción completa, mencio-
nándose explícitamente su nacionalidad, su nombre y su edad. Vea-
mos detenidamente el fragmento que ilustra esta afirmación: Este 
martes por la noche murieron el nicaragüense Eddy Torres Román y 
el costarricense Randall Campos Arias, ambos de 30 años. Compe-
tían en su oficio. Luego de una fuerte discusión, e incluso golpes, el 
primero recibió un balazo, mientras que Campos, recibió siete, pero 
a manos de un tercero que intervino. Se trata del nicaragüense Car-
los José Herrera, de 26 años, quien al ver que le disparaban a su 
amigo, presuntamente le disparó siete veces al contrincante.

Como se puede observar, la frase “el primero recibió un balazo”, 
oculta tanto la identidad de la víctima como la del victimario. Es 
decir, hace falta inferir de quién se trata en cada caso, a partir de 
lo mencionado antes. Ello se contrapone a la mención explícita de 
la nacionalidad, nombre y edad con que se identifica al “tercero 
que intervino”. De él sí se indica directamente a quién se dispara 
(Campos), utilizándose como adjetivo calificativo precisamente su 
nacionalidad (“el nicaragüense Carlos José Herrera”). Asimismo, la 
frase “mientras que” sugiere una diferencia entre haber recibido un 
balazo y haber recibido siete, lo cual parece transmitir una idea de 
mayor gravedad en el segundo caso. De esta manera, el tema de la 
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criminalidad apuntado antes se alimenta con nuevas descripciones, 
que contribuyen a enfatizar la gravedad del homicidio cometido por 
“el nicaragüense” y a restar importancia al del costarricense. 

En la noticia sobre el asesinato de un hombre y el hallazgo de su 
cuerpo en San Ramón, la mención de la nacionalidad también co-
bra gran importancia en términos de esta investigación, pues el re-
lato periodístico señaló directamente a un nicaragüense como el 
autor de un crimen, pero no identificó expresamente a un nicara-
güense como la víctima de ese crimen. En este caso el relato hace 
mención de “tres nicaragüenses” como presuntos sospechosos, de 
manera que la nacionalidad es nuevamente el único elemento que 
los identifica. Se destaca en este caso que uno de ellos procuró la 
muerte de su concuño, previas amenazas y los otros dos lo habrían 
asesinado y enterrado. 

La noticia no incluye referencias directas a la forma en que el con-
cuño de la víctima habría estado implicado. Es decir, no se dice 
cuál habría sido su participación concreta en el asesinato ni su re-
lación con los otros dos “sospechosos” aludidos. Simplemente se 
aduce que tuvo un conflicto con el fallecido y se señala que era 
nicaragüense. De los otros dos personajes sí se amplía la informa-
ción, destacándose la documentación que prueba su culpabilidad 
en otros casos y se asocia este hecho con lo ocurrido en su lugar de 
nacimiento: Nicaragua. 

Según la noticia, es en ese país en donde tenían un “amplio expe-
diente criminal”, dato que opera como “prueba” de su criminalidad 
y es suficiente para que, en el contexto del relato, sean inculpados. 
Es decir, en éste se busca y presenta los “antecedentes delictivos”, 
de manera que aunque estas personas son aún sospechosas, el dis-
curso periodístico las asume como responsables y ofrece para ello 
nuevos y “más graves” argumentos sobre su culpabilidad.

Con respecto a la víctima, se ofrecen algunos detalles tales como la 
relación de parentesco que tenía con su victimario y la actividad labo-
ral a la cual se dedicaba Las referencias respecto a este último tienen 
que ver no con su nacionalidad, sino con su género (un hombre), 
su actividad laboral (el agricultor), su edad (33 años) y su nombre 
(Freddy). Únicamente se conoce que esta persona es nicaragüense 
por las imágenes que presentan su documentación. En ese sentido, 
el mensaje implícito parece ser que un nicaragüense puede ser cri-
minal, victimario, pero no víctima, dado que no se asocia en estas dos 
noticias la nacionalidad con la persona atacada e incluso asesinada.
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Ahora bien, el tema de la criminalidad asociada a la población nica-
ragüense tiene también una contraparte en el discurso periodístico, 
representada por la vulnerabilidad de las personas que se encuen-
tran alrededor. Aunque éstas no solamente son costarricenses, el 
discurso tiende también a obviar la nacionalidad cuando quienes 
están bajo riesgo son nicaragüenses, de manera que nuevamente 
se destaca la relación entre nicaragüense y victimario, en detrimen-
to de la representación de esta población como víctima potencial.
La noticia relacionada con el ataque de perros rottweillers al nica-
ragüense Natividad Canda Mairena ocurrido en noviembre del año 
2005, que contó con una amplia cobertura mediática, podría ser 
vista de cierta manera como una excepción a lo anterior. Sin em-
bargo, si se revisa con detalle tal información se verá que al igual 
que en los casos anteriores, implícitamente se le atribuyó a este 
personaje la pretensión de una acción transgresora. En este caso, 
el texto de la noticia enfatiza primero la duda sobre la persona en la 
que recaería la responsabilidad por el ataque de los perros, preten-
diendo tener una visión neutral o un sentido de preocupación por 
la víctima. Sin embargo, en un segundo momento se relega este 
tema a segundo plano priorizando el debate sobre la responsabili-
dad que tuvo el fallecido respecto a su propia muerte, pues habría 
entrado a una propiedad privada con la intención de cometer un 
robo. A partir de esa premisa, en el discurso periodístico se asu-
me que el accionar de los policías y del dueño de la propiedad es 
justificable. Así, a pesar de ser esta persona la víctima del ataque, 
en el discurso implícito de la nota periodística, se abandona esta 
posición para convertirlo en victimario, al atribuírsele tácitamente 
la responsabilidad de lo sucedido, es decir, de su muerte. 

Es importante mencionar que en la información elegida para el 
análisis no se alude explícitamente al asunto de la nacionalidad. 
No obstante, gran cantidad de informaciones sobre el hecho des-
tacaron precisamente la nacionalidad de este hombre, su condi-
ción de “indocumentado” así como su pretensión de “violar una 
propiedad privada”. Esta noticia posee una importancia particular 
no sólo por la extensa cobertura que la prensa le dio (durante el 
2005, el 2006 y más recientemente en el 2007 cuando Nicaragua 
interpuso una demanda contra Costa Rica ante la Comisión Inte-
ramericana de Derechos Humanos), sino también por la forma en 
la que se estructuró la narrativa a partir de la cual se invirtieron los 
roles de los actores, estrategia que ya había sido identificada por 
Sandoval (2002) en otro tipo de informaciones, relacionadas pre-
cisamente con violaciones a los derechos humanos. Según este 
investigador, cuando es la policía quien comete este tipo de hechos 
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suele construirse la narración desde el punto de vista de esta insti-
tución, lo que la exonera de cualquier responsabilidad.

Sin embargo, como vimos en los últimos tres casos, cuando este 
tipo de noticias hace referencia a una persona nicaragüense como 
víctima, el discurso tiende a desviar la atención hacia algún tipo de 
transgresión no delincuencial o criminal, atribuida a estas perso-
nas. De esta manera, el discurso periodístico apunta a que siempre 
es un nicaragüense quien transgrede las normas sociales o institu-
cionales, y en ese sentido, de alguna manera es responsable de las 
consecuencias que lo pusieron en una posición de desventaja. Esta 
tendencia puede observase mejor tanto en la noticia anterior, como 
en el caso del “doble homicidio” ocurrido en Filadelfia, Guanacaste. 

En este último caso, no sólo se tiende a restar importancia al primer 
asesinato cometido por un costarricense, sino que se disculpa o 
justifica esta acción en virtud de la conducta transgresora del falle-
cido. La noticia destaca una diferencia en la respuesta de los dos 
actores a la orden de las autoridades municipales, fundamentada 
en la nacionalidad de cada uno. Hace referencia a un conflicto en-
tre los dos vendedores de sandía que murieron, y que habría des-
encadenado los hechos narrados. En la nota se explica que, con 
carácter previo al enfrentamiento, la Municipalidad de Carrillo ha-
bría ordenado a ambos protagonistas retirarse de la vía pública con 
sus productos, afirmándose que “mientras el tico acató la orden, el 
nicaragüense siguió el negocio”. 

El relato subraya el acatamiento de dicha orden como una con-
ducta “del tico” y el incumplimiento de la misma como “del nica-
ragüense”. De esta manera, la víctima nicaragüense es visualizada 
como “transgresora” de los límites sociales, y en ese sentido parece 
haber una justificación para el disparo cometido por el “tico”, pues-
to que se habría dado como una justificada reacción de enojo ante 
la desobediencia a la orden impuesta por las autoridades munici-
pales. La noticia concretamente apunta: “Eso enojó al otro y llegó a 
reclamarle. El desenlace, como vimos, fue fatal”. 

En ese sentido, otro tema que parece destacar en este texto noti-
cioso es el de la “provocación” que generaría el comportamiento 
transgresor de una persona nicaragüense, pues su desobediencia 
habría motivado que se diera “un desenlace fatal”. En este caso, 
la responsabilidad de las dos muertes recae no sólo en el tercer 
nicaragüense que se entregó, sino también en el que motivó el eno-
jo del costarricense que le disparó. Aunque esta persona nunca 
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disparó a nadie, al igual que en la noticia referente al ataque de los 
perros rottweillers, implícitamente se le atribuye la responsabilidad 
de su propia muerte y la de su compañero. De ahí el titular enga-
ñoso, que en principio parece atribuir dos asesinatos a una misma 
persona, que sería la de nacionalidad nicaragüense. 

Las noticias anteriores muestran la diferencia abismal que existe en 
la forma en que se representa la violencia y la agresión en uno y otro 
caso, dado que si son ejecutadas por un costarricense se represen-
ta en la noticia como un “estado” o “condición”, y por lo tanto se 
disculpan y/o ocultan; mientras que en el caso de la población nica-
ragüense se trataría de un “rasgo natural”, o una característica de la 
personalidad que se destaca con amplios detalles. 

En estos casos se identifica una conexión clara entre delito, per-
sona nicaragüense y carácter agresivo o violento, asociación que 
se refuerza merced a la frecuencia con que aparece una misma 
información que conjuga estos elementos (como es el caso de la 
noticia referente al asalto en Monteverde). 

Ahora bien, en la mayoría de estas noticias, el tema de la delic-
tividad, criminalidad e ilegalidad no aparece impune, por lo que 
otro tema recurrente es el de la represión por parte de entes guber-
namentales, y las sanciones a nivel judicial que deberán enfrentar 
los nicaragüenses transgresores. Resulta interesante que en estos 
casos los entes punitivos y/o represores nunca aparecen asociados 
a personas nicaragüenses, sino que implícitamente se presentan 
como la contraparte (costarricense) de tales informaciones. 

En la mayor parte de estos casos, el discurso de la noticia asume 
como “propia” la versión de la policía. Es decir, se adhiere plenamen-
te a lo expresado por los oficiales entrevistados y, en algunos casos, 
justifica y/o legitima ampliamente la actuación de los cuerpos policia-
les que intervienen en los hechos. Este es el caso por ejemplo de la 
noticia relacionada con narcotráfico en la que la contraparte positiva 
de los “tres nicaragüenses” son los cuerpos policiales e investigativos, 
quienes se presentan como “héroes”. Gracias a su valentía y experti-
cia investigativa es que logran la “captura” de estas personas.

De manera similar a la contraposición que se hace entre policías y 
manifestantes en la noticia referente a las protestas en Carpio, este 
contraste entre “ambos bandos” y su actuación es un tema per-
sistente en toda la noticia, pues se continúa con la descripción de 
las diferentes acciones del OIJ, como el allanamiento de tres casas 
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en San Francisco de Heredia con el objetivo de encontrar pruebas 
contra los detenidos. 

Territorios y continuidades de la amenaza:  
Ámbitos y temporalidad en el esquema periodístico

Un elemento bastante importante en las referencias periodísticas 
son los ámbitos que aparecen predominantemente en estas noti-
cias, dado que ubican geográficamente al espectador ofreciéndole 
la posibilidad de asociar determinados eventos y actores con cier-
tos espacios físicos. En el caso que nos ocupa, ello se torna espe-
cialmente relevante, puesto que permite determinar qué lugares se 
asocian específicamente con personas nicaragüenses, y en última 
instancia, en dónde se localiza concretamente la amenaza que és-
tos representarían, en virtud de sus acciones transgresoras.

En la mayoría de las noticias que analizamos, tales referencias son 
locales y aluden a espacios geográficos estigmatizados como “peli-
grosos” o “inseguros” y que, de alguna manera, se encuentran vin-
culados con poblaciones igualmente rechazadas en razón de clase y 
nacionalidad. Éste es el caso de la noticia sobre Carpio, que se descri-
be como “un sector” inseguro, conflictivo, tenebroso, y en donde es 
necesaria la intervención y la presencia de la Fuerza Pública para que 
exista calma. Como ya se señaló, en este caso un recurso que ayuda 
a “ejemplificar” la angustia, ansiedad, nerviosismo e inseguridad total 
que privarían en el mencionado contexto, son precisamente los rela-
tos de algunas personas, predominantemente madres atemorizadas:

“Tremendo, sí eso fue carreras por todos lados, aquí estaba 
todo lleno, balas, y agarraron la caseta a pedradas, esto fue 
horrible de veras. Yo corría a cada rato con la chiquita para 
el baño, porque el baño es el único lugar donde no llegaba 
casi el humo, y aún así ella estaba llorando. Mi cuñada es-
taba aquí con la bebé de ella, y mucha gente se metió, y los 
chiquitos, yo a todos los metí al baño, y va de echarse agua, 
esto fue, la verdad, espantoso. Esto es, ya casi como vivir en 
Nicaragua, en la misma guerra…” (Entrevista inserta en la 
noticia “¿Cómo ha transcurrido hoy La Carpio?”)

Pero la referencia al “sector de La Carpio” como ámbito de crimina-
lidad de esta población no solamente aparece en esta noticia, sino 
que se reitera en el caso de la información sobre la “banda de mu-
jeres nicaragüenses”, en la cual se especifica que aunque los robos 
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ocurrían en Zarcero, la banda viajaba desde la zona capitalina de “La 
Carpio”. Como lo apunta Sandoval (2005), la frecuente referencia de 
esta comunidad en las informaciones noticiosas se relaciona con el 
hecho de que constituya el punto de encuentro entre inmigrantes in-
ternos provenientes principalmente de la Zona Sur y de Guanacaste, 
e inmigrantes externos provenientes de Nicaragua.

Para Sandoval, éste es precisamente el factor que ha podido inci-
dir en que se estigmatice a esta comunidad, tanto por los medios 
de comunicación como por el resto de la sociedad costarricense, 
puesto que se constituye en el espacio físico al que se le atribuyen 
las mismas consideraciones negativas achacadas a la población 
nicaragüense, y se descargan las mismas ansiedades y amenazas 
reservadas para esta población.

En ese sentido, resulta interesante que en el caso anterior, la perso-
na entrevistada haga una relación directa entre la comunidad de La 
Carpio, inmersa en una situación convulsa, y Nicaragua, en relación 
al conflicto armado vivido en ese país. Esta interpretación es preci-
samente la línea seguida o el eje alrededor del cual giran los hechos 
narrados pues, según el texto noticioso, serían sus habitantes, en su 
mayoría nicaragüenses, quienes habrían provocado este caos. 

De manera similar, en la noticia sobre el asesinato en San Ramón se 
menciona de manera explícita a Nicaragua como un gran contex-
to de criminalidad. Este ámbito, también nacional, aparece como 
referencia espacial del delito en varios momentos: como lugar de 
origen de los sospechosos, como sitio hacia el cual iban a volver 
luego del asesinato y, posteriormente, como el territorio en el que 
uno de los sospechosos tendría un “amplio expediente criminal”.

Ahora bien, en varias de estas noticias, las referencias a los espacios 
nacionales colaboran en el antagonismo que presenta el discurso 
entre población nicaragüense transgresora y población costarricen-
se víctima. Un ejemplo claro lo constituye la noticia sobre el caso 
de narcotráfico, dado que se enfatiza precisamente que éste lleva-
ba la dirección “de Costa Rica a Nicaragua”, lo que establece una 
relación entre este último país como contexto delictivo, en contra-
posición al primero, visto como vulnerable y como blanco de las 
transgresiones. En este caso, sin embargo, aparece también otro 
espacio nacional visto como objetivo (Estados Unidos) adonde se-
ría enviada parte de la droga. En este caso aparecen también otros 
ámbitos locales como “San Francisco de Heredia” y “Los Chiles”, 
lugares en los que, según el relato, operaban los sospechosos.
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Pero no sólo los ámbitos contribuyen a la transmisión de este tipo 
de mensajes. La temporalidad, que como se ha mencionado cons-
tituye otra de las categorías propuestas por Mata y Scarafía (1993), 
ayuda a visualizar de qué manera se presenta la dinámica social 
transmitida, si es contextualizada históricamente o no, y si los acto-
res son ubicados en un mismo rol de manera permanente, o si, por 
el contrario, se alude a una situación coyuntural. 

Así, por ejemplo, en la noticia sobre las protestas en Carpio, si 
bien se alude al presente, la visión parece ser diacrónica, en tanto 
se exponen hechos del pasado cercano que tendrían consecuen-
cias directas sobre los hechos informados. En este caso, la tem-
poralidad también se trastoca, pues ya no se trata de un hecho 
ocurrido en el presente, sino de un continuum que se ubica en el 
pasado e incluso en el futuro también, lo que ubica la situación 
de conflicto como una constante en la comunidad de La Carpio. 
Es decir, aunque se supone que se está informando acerca de un 
hecho particular ocurrido en el presente, se transmite la idea de 
que se trata de una situación social “permanente” de inseguridad 
y violencia, lo que se “ejemplifica” con relatos y testimonios de 
algunas personas del lugar.

Lo mismo puede decirse para el caso de la segunda noticia, en la 
que se exponen hechos del pasado, pero se relacionan con el pre-
sente y también con el futuro. Esta visión diacrónica ayuda también 
en este caso a ubicar a Herlin en una posición negativa de manera 
permanente.

A partir de estos resultados, pone en evidencia que, efectivamen-
te, la forma en que se maneja la visión temporal en los discursos 
periodísticos o la descontextualización histórica de estos hechos 
contribuye a la ilusión de que los hechos narrados en asociación 
con sus protagonistas nicaragüenses son una realidad que tiene 
una continuidad innegable.

Delincuentes, peligrosos y temibles:  
Roles y caracterización de los actores nicaragüenses

Vinculado con lo anterior, otra de las categorías que permiten ob-
servar este tipo de relaciones es la de los actores que participan 
en la mayoría de estos relatos periodísticos y los roles que se les 
asignan en el discurso. De acuerdo con Mata y Scarafía (1993), el 
análisis de los roles permite establecer de qué modo se otorga o 
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no a ciertos actores la capacidad y posibilidad de ser agentes de 
transformación o si, por el contrario, se les muestra estereotipa-
damente en un mismo rol. Además, permite reconstruir el papel 
social de los actores a los cuales se alude dentro de la dinámica 
social propuesta por el emisor en el discurso. Es decir, permiten 
identificar de manera más precisa no sólo cómo se los caracteri-
za, sino también cómo actúan esos actores dentro del esquema 
(visión) de mundo que el discurso ofrece.

En las noticias que analizamos se identifican fundamentalmente 
dos posiciones para los protagonistas: o bien se encuentran dentro 
del grupo de “nicaragüenses infractores” o bien pertenecen al gru-
po ubicado en el otro extremo, al encargarse de restaurar el orden 
social y “neutralizar” el caos y los daños perpetrados por los prime-
ros. Este segundo grupo está constituido, sobre todo, por los entes 
institucionales representados predominantemente por los cuerpos 
policiales que, como se verá más adelante, implícitamente se asu-
men como de nacionalidad costarricense.

Está claro que los roles sociales que se les asignan a unos y a otros tie-
nen que ver, en el primer caso, con los entes que modifican el orden 
social y las normas, quienes crean un desequilibrio en la dinámica re-
lacional costarricense, representando una amenaza para ese orden, o 
incluso para la vida e integridad de la población nacional. Por el con-
trario, los segundos son visualizados como los entes restauradores y 
que pueden garantizar la seguridad perdida; quienes pueden proteger 
a esa población que se encuentra a merced de “extranjeros”, como 
se pudo ver en la noticia referente al asalto en Monteverde.

En el caso de la noticia referente a las protestas en Carpio, este pa-
norama se complica un poco, pues se observan tres tipos de actores 
principales: institucionales (representados por los oficiales de la Fuer-
za Pública y los cruzrojistas), manifestantes (cuyos miembros nicara-
güenses serían más numerosos) y la población vulnerable de la co-
munidad (niños, madres asustadas, ancianos). No obstante, la lógica 
del relato periodístico hace suponer que el rol social de estos últimos 
es accesorio. Es decir, este grupo constituye el “ejemplo viviente” de 
la amenaza y la inseguridad que según el discurso, se respiran en la 
comunidad. De esta manera, su rol actancial es pasivo y cumple la 
misión de poner en evidencia el riesgo que corren en el lugar. 

El resto de los actores que participan en la noticia sobre Carpio 
cumplen un rol dinámico, que tiene una significación diferente en 
uno y otro caso. Por un lado, la actuación de la Fuerza Pública es 
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valorada positivamente. Las imágenes y lo comentado por el pe-
riodista sugieren que los oficiales se dedicarían a vigilar la comuni-
dad, a detener a los manifestantes y a prevenir otro enfrentamiento. 
Asimismo, se destaca, que como resultado de su actuación para 
garantizar el orden y la calma, algunos de ellos resultaron heridos. 
Los manifestantes en cambio se vinculan con imágenes de vio-
lencia, con “tirar piedras”, con los disturbios, con el caos. Es clara 
nuevamente la asociación entre “conflicto” y “nicaragüense”, uti-
lizada a la vez para polarizar los roles sociales de los policías y de 
los manifestantes. Es decir, se les coloca en una relación dinámica 
y antagónica que es ampliamente explotada en la noticia, ya que 
constantemente se hace alusión a los doce detenidos (cinco costa-
rricenses y siete nicaragüenses), al tiempo que se exalta la presen-
cia de trescientos policías de la Fuerza Pública y de sus diferentes 
cuerpos policiales. Ellos, según la noticia, ubicados en “cada esqui-
na”, fueron los responsables de que no se repitieran los disturbios. 

Los cruzrojistas sin embargo, escapan a esa dicotomía protagoni-
zada por los “policías buenos” y los “manifestantes nicaragüen-
ses malos”, en tanto aparecen realizando acciones dirigidas a la 
protección y el cuidado (realizando “curaciones”, trasladando a 
los heridos a las ambulancias, sosteniendo a los heridos mien-
tras son llevados al sitio en que serían atendidos y atendiendo a 
niños afectados por los gases lacrimógenos, o que se muestran 
angustiados por la situación). En este caso, su rol actancial es 
positivo y se encuentra vinculado a un rol social del “auxilio”. Sin 
embargo, se siguen ubicando dentro del polo institucional “bue-
no”, en el esquema del relato periodístico que auxilia al grupo 
“vulnerable”. 

Precisamente, este último grupo representa o “ejemplifica” en la 
noticia la inseguridad que se viviría en esta comunidad.”. Su rol es 
más bien pasivo, pues quienes componen este grupo son asumi-
dos como las “víctimas indefensas”, y se utilizan para legitimar el 
argumento de que existe una amenaza. En el esquema de la noticia 
constituyen la “verificación del peligro”.

Un rol parecido asumen los rehenes entrevistados en la noticia sobre 
Monteverde. En esta nota aparecen algunos testimonios que eviden-
cian temor, angustia y situaciones de riesgo extremo. Se trata de la 
experiencia de las personas que, como se dice en la nota periodísti-
ca, “vivieron en carne propia esta retención”, a raíz de lo cual recor-
darían siempre “la estela de dolor que dejó este extranjero”. 
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Este último personaje es, según la nota, Herlin Hurtado, caracteriza-
do como una persona tranquila, pero “dura de corazón”. A Herlin se 
le atribuye en esta noticia el rol del nicaragüense criminal que ame-
nazó la seguridad de todo el país al cometer un asalto, y que, en ese 
sentido, habría vulnerabilizado a la nación. Es, según lo señalado 
en la narración periodística, “el extranjero” que cometió los hechos 
que “marcaron a Monteverde y al país entero”. El antagonismo, en 
este caso, se encuentra magnificado al extremo.

Es interesante que luego de hacerse alusión al “pánico” que provo-
caba su banda, se subraye la transformación de Herlin referida a su 
apariencia física, pues se menciona en varios momentos que “pocos 
lo reconocerían” un año después del asalto. La secuencia de imáge-
nes que acompañan esta frase contribuye a la caracterización negati-
va que se hace de esta persona en todo el discurso. Así, en un primer 
momento, Herlin es enfocado por la cámara en un plano cerrado, en 
el que lo que sobresale es su apariencia desaliñada (sin camisa, heri-
do, sucio, cabello desarreglado, etc.), justo en el momento en el que 
es arrestado por el asalto. Paralelamente, el narrador explicita que 
“así era Herlin Hurtado Martínez el día que terminó la mortal toma 
de rehenes en Monteverde”. Inmediatamente después se contrastan 
dichas imágenes con una apariencia organizada en su vestimenta al 
momento en que es llevado para ser juzgado, y se acota que un año 
después habría sufrido un “cambio radical”.

Es claro, en este caso, que en el discurso periodístico la aparien-
cia física de Herlin tendría alguna relación con el temor que habría 
provocado, puesto que, si luce diferente, si luce organizado en su 
forma de vestir, ya no se le puede reconocer. Ello sugiere una co-
nexión entre el horror que podría motivar su apariencia desaliñada 
y su “violencia característica”, lo cual revela al mismo tiempo una 
relación implícita entre ética y estética. Esta relación, como se verá 
más adelante en el apartado sobre recepción, está vinculada con 
una representación de “suciedad innata” asociada con los nicara-
güenses en oposición a la límpida condición costarricense.

Sin embargo al igual que en los casos anteriores, esta situación se 
contrapone a la de los entes institucionales, quienes son represen-
tados como aquellos que pueden garantizar el justo castigo para 
su delito. De esta manera, también se hace una breve referencia 
a la detención y se presta mayor atención a las autoridades y a la 
policía judicial. En este caso, el OIJ tiene un papel protagónico que 
se relaciona nuevamente con la garantía de protección y seguridad. 
Las declaraciones de su director, Jorge Rojas, parecen mostrar a la 
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ciudadanía que se encuentra de nuevo segura, gracias a las accio-
nes que él y su institución han desarrollado y a lo que han logrado 
descubrir por medio de sus investigaciones. Este esquema se repite 
en la noticia sobre la banda de “mujeres nicaragüenses” y en la 
que se narra la actuación del OIJ en un caso de narcotráfico. En 
ambos casos es claro nuevamente la dualidad apuntada en la que 
los cuerpos policiales se presentan como los entes heroicos que se 
ocupan de detener a los delincuentes y éstos, asociados de una u 
otra forma con personas nicaragüenses.

En otras noticias es clara la inversión de roles que se apuntó an-
tes, en la que los cuerpos policiales aparecen como víctimas de las 
acciones transgresoras por parte de esta población, aunque haya 
un ataque directo como en la situación ocurrida en Carpio, o una 
omisión de auxilio, como en el caso de Natividad Canda.

Ahora bien, en cuanto a los objetivos perseguidos por estos acto-
res, en la mayoría de los casos no se toma el punto de vista de los 
involucrados en el “polo negativo”. Así, por ejemplo, en la noticia 
sobre Carpio no se entrevista nunca a los participantes de la ma-
nifestación, a los detenidos ni a los líderes de la comunidad, por 
lo que se encubre precisamente la motivación de estas personas 
para su actuación. Aunque, sí se incluyen testimonios de algunos/
as integrantes de la comunidad, esto se hace en función de evi-
denciar la vulnerabilidad de la que serían víctimas y la inseguridad 
que enfrentan cotidianamente. Ello facilita visualizar a la comuni-
dad como “conflictiva”, y se obvia cualquier posibilidad de orga-
nización en pro de ciertos objetivos comunes, como podrían ser 
los que llevaron a esta comunidad a manifestarse por no haber re-
cibido los beneficios económicos del relleno sanitario establecido 
en su comunidad, o no haber recibido la titulación de propiedades 
prometida por las autoridades gubernamentales. 

No obstante, en este caso tampoco se incluye explícitamente la 
perspectiva de los actores policiales y su motivación para actuar, 
aunque sí se expresa en la noticia que su función es evitar cual-
quier nuevo enfrentamiento, por lo menos, al día siguiente de los 
hechos informados. Cabe entonces preguntarse sobre el oculta-
miento de las motivaciones de los oficiales de policía para interve-
nir en esta comunidad. Ello podría estar relacionado con el hecho 
de que precisamente los objetivos perseguidos en los arrestos, no 
fueron establecidos por los oficiales que cumplen órdenes, sino por 
ciertas esferas de poder (autoridades gubernamentales) que bus-
caban precisamente “neutralizar” los actos de resistencia por parte 
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de la comunidad frente al incumplimiento de ciertas promesas que 
les hicieron.

En el resto de los cortos noticiosos, no se hace mención de los ob-
jetivos o fines buscados por los actores para las acciones que se les 
atribuyen. Tampoco se presenta su visión de los hechos, de mane-
ra que se asume la “versión oficial”. En algunos casos, ésta se ve 
respaldada por voces “expertas”, ampliamente legitimadas en el 
discurso. La noticia referente al ataque de los perros rottweillers 
a Natividad Canda, es clara en ese sentido. En ésta se presenta la 
entrevista a un abogado penalista quien, al comentar el caso, atri-
buye implícitamente la intención de cometer un acto delictivo a 
la persona que ingresó a la propiedad y fue atacada. Esta persona 
concretamente señala: “Que tres sujetos que se meten a una pro-
piedad en la madrugada no llegan a ver tele, ni llegan a ver si se 
toman un vaso de agua...” 

Haber elegido este argumento sugiere una cierta adherencia del 
discurso periodístico a esta posición. Más aún, implica una acepta-
ción de la versión del dueño de los perros, para quien éstos “cum-
plieron su trabajo de cuidar”. En este caso sin embargo, aunque el 
discurso asume su versión, esta fuente aparece oculta, pues nunca 
aparece su testimonio directamente, sino que se cita.

Invisibles y silenciados: ¿A quién se le da voz a las noticias?

En relación con lo anterior, resulta claro a partir del análisis que las 
fuentes también son utilizadas como recursos para sumar credibi-
lidad a lo informado, ya que la voz del periodista y su interpretación 
de los hechos se ve “complementada” con fragmentos de algunas 
entrevistas a expertos o actores, cuyas versiones apoyan amplia-
mente los argumentos presentados por el telenoticiario respecto a 
las diferentes situaciones relatadas. Así, por ejemplo, como ya se 
mencionó, en la noticia referente a las protestas en Carpio, son sólo 
algunos miembros de la comunidad quienes tienen la posibilidad 
de hablar y narrar los hechos. Se privilegia, en este caso, a las ma-
dres atemorizadas, niños pequeños y algunos trabajadores/as que 
habrían sufrido las consecuencias de “la revuelta”. Los niños asu-
men nuevamente un papel protagónico en las informaciones, dado 
el carácter simbólico de indefensión y vulnerabilidad que represen-
tan y, si no fuera porque se consultan otros productos comunicacio-
nales, como el documental “NICA/ragüense”, no habría manera de 
conocer la motivación de las fuerzas vivas de la comunidad. 
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Complementariamente, aparecen los testimonios de los policías y 
de algunos jóvenes a quienes se les caracteriza como “pandille-
ros”. Resulta interesante esta polarización, ya que da la impresión 
de que ambas, en los extremos opuestos de la legalidad, se consti-
tuyen como fuentes externas. En este caso resultan clave los relatos 
de los policías heridos, quienes narran su experiencia en el lugar, 
la situación de caos vivida, el ataque recibido y las consecuencias 
físicas sufridas por ellos/as. Curiosamente, se presta mayor impor-
tancia al relato de un oficial en particular, lo cual podría deberse a 
la gravedad de las heridas recibidas, pero también puede asociarse 
al énfasis que en este caso hace la periodista de cierto fragmento 
del relato:

“Entre los afectados está Wilmar Ledezma con un balazo 
en la ingle. El oficial asegura que su sangre guanacasteca 
lo ayudará a volver pronto a la calle...” (…) “En la cama 
número 7 de Observación, hay un oficial que asegura te-
ner verdadera vocación y desea regresar pronto a la calle. 
Por si fuera poco, insiste en que una de las cosas que le 
ayudará a reencontrarse pronto con su esposa y sus dos 
hijos en Puerto Carrillo Guanacaste, es precisamente, su 
sangre guanacasteca”. 

Sin embargo, el oficial concretamente expresa lo siguiente: “O sea, 
como dicen, en Guanacaste las mujeres paren hombres, y aquí hay 
uno, y va a seguir adelante.” En esta frase se aprecia una diferencia 
en cuanto a lo verbalizado por este policía respecto al sentido que 
el periodista le da a la frase. Es decir, pareciera que éste no atri-
buye su recuperación a su “sangre guanacasteca” en una relación 
directa de causa-efecto, como parecen afirmarlo los periodistas, 
sino que está expresando una conexión entre su recuperación y 
tenacidad, con su “masculinidad”, asociada secundariamente a su 
lugar de nacimiento. Ello ilustra la relación que se establece en el 
discurso entre lugar de origen (costarricense) y virtudes (fortaleza y 
tenacidad), lo que se contrapone a la nota periodística presentada 
después, en donde, como se verá con detalle, el espacio vital (nica-
ragüense) se asocia a situaciones sociales problemáticas.

La versión de la policía como fuente de gran credibilidad es particu-
larmente importante en la noticia sobre el doble homicidio en Gua-
nacaste, en donde claramente el relato descansa sobre lo apuntado 
por el jefe de Operaciones de la Fuerza Pública de Filadelfia, que 
se constituye en una fuente oficial. A pesar de que esta persona 
nunca aparece en cámaras (da su testimonio mediante un enlace 
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telefónico), y no haya estado presente al momento de los hechos, 
recae en él toda la veracidad de la noticia. 

Nuevamente, la mención a esta fuente parece ser un recurso que 
le da credibilidad al relato. Complementariamente, se ofrece la ver-
sión de “fuentes ligadas al caso”, las cuales nunca son identificadas 
ni se explicita su procedencia y/o relación con el caso, lo que no 
impide que, de igual forma, se empleen para explicar el pasado 
compartido de las dos víctimas y el conflicto que habría originado 
las dos muertes. 

Esta utilización de las fuentes como un recurso que da legitimidad 
al discurso se observa con mayor fuerza en el caso de la noticia 
sobre el ataque a Natividad Canda, en donde como se ha visto, se 
apela a la “pericia” de Juan Diego Castro, como abogado penalista, 
y del doctor Gerardo Vicente, representante del Ministerio de Sa-
lud. Este funcionario hace referencia precisamente a los atenuan-
tes que podría tener la acusación contra el dueño de los perros, 
la cual involucra una serie de elementos o ejemplos de cuáles se-
rían éstos. Es precisamente a este fragmento de entrevista al que 
se le concede mayor atención y se presenta explícitamente en la 
información, aunque tal y como se desprende de lo dicho por el 
periodista al finalizar su nota, este funcionario se habría referido 
también a las condiciones en las que estarían los perros y a la reco-
mendación de sacrificarlos si presentaran deterioros físicos como 
la rabia o un tumor en el cerebro que pudieran ser causantes de su 
excesiva agresividad.

Por su parte, en la noticia sobre el asalto a Monteverde, las fuentes 
son diversas, y dado que algunas no se hacen explícitas, el periodis-
ta parece asumir él mismo esa posición de fuente. Conviene apun-
tar que se trata de una información sobre un hecho ocurrido un 
año antes, por lo que las fuentes, en este caso, son las que dieron 
origen a la información que se encuentra “archivada”, es decir, lo 
investigado un año atrás.

En este caso también se recurre a fuentes institucionales, represen-
tadas principalmente por el director del OIJ. También se presenta 
el testimonio de la hermana y la esposa de Herlin, quienes hablan 
respectivamente sobre la personalidad tranquila de Herlin, y que no 
sospechaban nada. También aparecen algunas víctimas del asalto, 
quienes se refieren a las acusaciones que presentarían y, en otro 
contexto, al relato de lo vivido durante la retención. Todo ello dirigi-
do a respaldar la narración periodística antes descrita.
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La noticia sobre el asesinato de Freddy Manzanares es interesante, 
pues aunque se incluye el testimonio de una fuente personal que 
podría definirse como “primaria”, pues se trata de una familiar (cu-
ñada) de la víctima, su versión se omite por completo en la narración 
periodística. Es decir, pareciera que esta fuente no es “creíble”, pues 
no se considera su relato en la información ofrecida por el relator.

Contrastando con esa situación, la nota reproduce en este caso 
también la versión de “fuentes oficiales”. Aunque de manera simi-
lar a la noticia anterior, no se menciona cuáles son estas fuentes, si 
son personales o institucionales, si se trata de oficiales de la policía, 
agentes del Ministerio Público, personas involucradas; esto no im-
pide que éstas sean consideradas fuentes fidedignas, y se tomen 
en cuenta para informar sobre el “amplio expediente criminal en 
Nicaragua” que tendría uno de los dos nicaragüenses sospechosos 
de asesinar a “Freddy”. Lo mismo ocurre en la noticia sobre el caso 
de narcotráfico, en donde las fuentes de la información no se men-
cionan explícitamente, pero las múltiples referencias a la actuación 
de la policía judicial (OIJ) hacen suponer que es precisamente esta 
institución quien habría concedido detalles sobre estos hechos. 

En todos estos casos se puede decir que otra fuente personal es el 
mismo periodista, quien al principio, describe los hechos sin hacer 
referencia a la fuente original, asumiéndose como conocedor de lo 
ocurrido, aunque fuera sólo por referencias de testigos. En la mayor 
parte de los casos, estos testigos hacen referencia a conflictos pre-
vios que habrían tenido los protagonistas de las historias relatadas 
entre sí (tal como se describe en la noticia sobre el doble homicidio 
en Guanacaste y en la referida al asesinato del hombre en San Ra-
món), o el enfrentamiento con otros grupos sociales.

En cuanto a las protestas en Carpio, éste es precisamente el as-
pecto medular de la noticia, ya que no solamente define el con-
texto, sino también la situación que es propiamente el objeto de 
las informaciones. Tal como ya se dijo, ese es el eje sobre el cual 
se engarzan los otros elementos de las informaciones presentadas. 
En este caso, el conflicto entre manifestantes y policías durante las 
protestas se generaliza al resto de la comunidad, asociando a ésta 
última con un carácter de conflicto permanente.

Por su parte, en la noticia sobre el asalto en Monteverde, el con-
flicto se describe en relación a un hecho violento, el asalto. En tal 
sentido, se trata de un conflicto social que atraviesa toda la infor-
mación ofrecida, pues se trata precisamente de las implicaciones 
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de ese hecho no sólo en Monteverde y en la situación específica, 
sino en todos los sectores de la sociedad. Se trata, en este caso, de un 
gran conflicto entre la banda de tres asaltantes nicaragüenses, y el res-
to de la población. En este caso, el conflicto se relaciona ampliamente 
con el tema de agresión, y éste con el de inseguridad que, como ya se 
mencionó, habrían marcado a todo el país, es decir, el conflicto no se 
limita a las víctimas del asalto y la retención, sino a toda la ciudadanía, 
la cual se representa como vulnerable a partir de ese hecho.

Por su parte, en la noticia referente al ataque a Natividad Canda, 
el hecho de que se destaque la entrada “ilegal” a una propiedad 
privada de la persona atacada, y la amenaza que ello representa-
ba para el dueño de esa propiedad, implícitamente se habla de un 
conflicto entre ese dueño y el “intruso” que entró. En este caso el 
conflicto es más bien imaginado, novelado si se quiere. Es decir, 
se trata del enfrentamiento entre dos actores que nunca aparecen 
concretamente en la noticia, pero a los que el discurso periodístico 
y las fuentes retomadas aluden constantemente, contraponiéndo-
los como víctima y victimario. No obstante, tal como se ha dicho, 
estos roles no son fijos para ninguno de los dos actores, y en el 
discurso se intercambian esas condiciones.

Por su parte, tanto en esta última noticia como en la anterior, el 
conflicto involucra a amplios sectores de la sociedad y, en ese sen-
tido, implícitamente se alude a la relación conflictiva entre costa-
rricenses y nicaragüenses, e incluso, entre las autoridades guber-
namentales de ambos países. Se trata de un conflicto más amplio 
y que tiene que ver con la longeva y compleja relación existente 
entre Costa Rica y Nicaragua. Cabe subrayar que el ataque a Nativi-
dad Canda fue bastante tematizado a nivel de prensa, tanto escrita 
como televisiva en ambos países, debido también a los hechos que 
se dieron posteriormente, como la visita de los representantes de 
Derechos Humanos para evaluar el caso. Dado el contexto de con-
moción en el que apareció este reportaje en particular, y la gran 
difusión que tuvo este hecho, la noticia permitió “refrescar” esa re-
lación conflictiva, pues convirtió un hecho particular en un enfren-
tamiento entre dos actores de diferente nacionalidad.

En primer término, como consecuencia de esa amplia difusión, algu-
nos sectores de la población costarricense reaccionaron, asumien-
do una posición predominantemente sádica, tal como lo ponen en 
evidencian Karen Masís y Laura Paniagua (2007) en su análisis del 
chiste racializado. Estas investigadoras muestran que a partir de lo 
ocurrido, empezaron a proliferar chistes, mensajes de textos y se 
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enviaron una gran cantidad de correos electrónicos cuya temática 
versaba en torno a la noción de que la muerte de esta persona fue 
algo risible y susceptible de ser objeto de mofa y admiración. Como 
lo apuntan, en tales chistes predominan las ideas de destrucción del 
“otro” y de protección frente a lo “amenazante”, deshumanizando a 
la persona y convirtiendo a los animales que protagonizaron el he-
cho en “héroes nacionales”. Por su parte, la noticia recoge en forma 
sutil e implícita algo de esa violencia simbólica que el chiste expresa 
en la forma de una celebración por el ataque.

Un escenario diferente en el que se reitera esta confrontación en-
tre ambas poblaciones aparece en la noticia sobre narcotráfico, en 
la que los bandos antes mencionados aparecen en un campo de 
contienda diferente. Aunque no se especifica quiénes serían esas 
víctimas, el hecho de que el Organismo de Investigación Judicial 
(OIJ) haya investigado el caso pone en evidencia que se trata de 
un delito de persecución pública, y en ese sentido, la víctima sería 
la población civil (costarricense) en general. Se trata en este caso 
de otro tipo de amenaza, relacionada con su integridad física y el 
bienestar emocional.

Como se mencionó antes, en todos estos casos, los diferentes de-
litos no aparecen impunes en el contexto de la noticia. Frecuente-
mente, las sanciones son explícitas y tienen un carácter judicial, lo 
cual se evidencia en la frase recurrente “quedó a la orden del Minis-
terio Público”. Pero también aparecen de manera implícita otro tipo 
de sanciones, generalmente como reprobación moral de conduc-
tas “transgresoras”, lo cual puede verse en la noticia que destaca la 
desobediencia de un nicaragüense a las autoridades municipales, 
como antecedente de un “desenlace fatal”. Lo propio puede de-
cirse de las fuentes que legitiman el ataque a Natividad Canda en 
virtud de su “invasión”.

Este tipo de sanciones aparece también implícita en las imágenes 
que acompañan los relatos. En el caso de la noticia sobre el asesi-
nato en San Ramón por ejemplo, dichas imágenes muestran a los 
“dos sospechosos” que “viajaban a Nicaragua”, cuando son custo-
diados por algunos oficiales e introducidos en el vehículo policial, 
en donde es evidente los esfuerzos de los dos hombres por cubrir 
su rostro. De alguna manera, estas imágenes se constituyen en una 
sanción, pues evidencian la culpabilidad de los mismos, al expo-
nerlos públicamente a los espectadores, aún cuando éstos traten 
de resistirse.



80

En otros casos, las sanciones se vinculan con la “irregularidad” de no 
tener documentos. En la noticia sobre Carpio, por ejemplo, al haber-
se detenido al “nicaragüense indocumentado”, éste recibe un doble 
castigo: por su nacionalidad (nicaragüense) y por su status migra-
torio (indocumentado). De esta manera, se reitera (y reprueba) la 
relación entre la falta de documentos y una condición de ilegalidad.

Polaridad social y confrontación binacional: Análisis de la dinámica 
social representada en las noticias estudiadas 

Como fue dicho al comienzo, el análisis de las diferentes categorías 
que hemos visto, en última instancia lleva a establecer la dinámica 
social que predomina en el discurso, y a determinar las constantes 
que son transmitidas a las audiencias, en este caso, en cuanto a 
la forma que se presenta a la población nicaragüense y al propio 
grupo. Es evidente en ese sentido que los textos analizados carac-
terizan y describen una situación de extrema violencia, conflicto 
y/o criminalidad en la que, con frecuencia participan las personas 
nicaragüenses como los perpetradores. Al mismo tiempo, las per-
sonas costarricenses que ejecutan actos violentos son ocultadas, 
disculpadas, legitimadas o invisibilizadas. 

Como se pudo observar, en la mayoría de estos casos, el discurso 
periodístico minimiza la responsabilidad de los actores costarricen-
ses en el detalle del conflicto, estableciendo que se da como con-
secuencia de algún comportamiento provocador o transgresor de 
las víctimas nicaragüenses. Tal como se dijo, el discurso no admite 
la posibilidad de que la población nicaragüense sea víctima, ubi-
cándola de manera permanente en el rol de victimaria. 

Así, la oposición entre ambas poblaciones es clara, pues por un lado 
la nicaragüense aparece como portadora de antivalores y compor-
tamientos destructivos que vulnerabilizan a la nación y amenazan 
su seguridad, mientras que las personas costarricenses son asocia-
das con virtudes y características y valores positivos, tales como 
orden, lealtad, apego a normas, reestablecimiento de la seguridad, 
comportamiento aceptable, etc. Los grupos policiales ocupan un 
lugar protagónico en este caso al ser vistos como entes heroicos 
que garantizan la protección de la comunidad nacional. A éstos 
también se les disculpa o justifica sus ataques y/o manifestaciones 
agresivas, y se les asocia con características como fortaleza, tenaci-
dad y valentía. Todo ello se disfraza de cierta manera, pues nunca 
se hace una referencia explícita a la nacionalidad de este grupo.
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Ahora bien, es claro que en la mayoría de estas noticias, las estruc-
turas formales del texto no sólo se encuentran organizadas sintác-
ticamente de cierta manera que enfatiza (o en su defecto minimi-
za) algunos elementos sobre otros; sino que además su contenido 
semántico se encuentra respaldado tanto por recursos narrativos 
(gracias a la retórica que privilegia al propio grupo y excluye al 
grupo nicaragüense), como por ciertos recursos técnicos, visuales 
principalmente, tales como mayor o menor luminosidad en ciertos 
espacios, algunos caracteres gráficos insertados en las imágenes, 
exposición concatenada de ciertas imágenes, etc., todo lo cual 
ayuda a enfatizar ciertas ideas, que en algunos casos también son 
expresadas verbalmente por el periodista o el relator.

Algunos de estos recursos se encuentran representados por la con-
figuración en la imagen de cierto simbolismo respecto a los acto-
res, los escenarios y a la dinámica social. Este simbolismo facilita 
en ciertos momentos sumar o restar credibilidad respecto a ciertos 
actores y a sus versiones, y en otros, a “ejemplificar” la crudeza de 
algunos hechos, o la “inseguridad” existente en ciertos ámbitos. Tal 
es el caso de la noticia sobre el ataque a Natividad Canda, en la que 
cobraron especial relevancia los espacios en los que se realizaron 
las dos entrevistas presentadas. 

La forma en que aparecieron los dos personajes y los diferentes 
elementos que se incorporaron en el recuadro, pareció legitimar 
la función y cargo de la persona que se encontraba en ellos. Así, 
por ejemplo, la entrevista al abogado se realizó en un cuarto caren-
te de luminosidad, en donde lo único distinguible, además de él, 
es una pequeña estatua cuya imagen ha representado tradicional-
mente a la justicia. En ese sentido, este elemento simbólico parece 
colaborar con la legitimación de sus apreciaciones sobre el caso, 
dado que el mensaje implícito transmitido a través de las imágenes 
parece reforzar la idea de que el profesional a quien se entrevista, 
efectivamente tiene el criterio para determinar lo que es justo o no, 
y que es él quien puede iluminar la incertidumbre respecto a este 
caso, representada por la penumbra del espacio. 

Contrastando un poco, la entrevista al representante del Ministerio 
de Salud aparece en un sitio con una mejor iluminación, la cual per-
mite distinguir claramente los espacios y el mobiliario que compo-
nen el ámbito de la entrevista. En este caso, el entrevistado aparece 
en un ambiente un tanto más informal, cómodamente sentado en un 
sillón, y justo detrás de él se observa un cuadro que le concede cierta 
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frescura al espacio y colabora con la luminosidad de la imagen. En 
este caso, también la imagen colabora en el lenguaje visual con la 
claridad de criterio que tendría esta persona, aunque cuando su co-
mentario en el fragmento de entrevista que se presentó (acerca de 
los atenuantes para el dueño de los perros) no corresponde con su 
función: evaluar condiciones de salubridad en los perros. 

De esta manera, en ambos casos estos dos personajes funcionan 
como “los expertos” que conceden legitimidad a la nota periodís-
tica, al tiempo que la misma nota (a través de recursos técnicos y 
simbolismos) legitima a los expertos. Claramente, la versión que 
estos expertos manejan contribuye a la estructuración de una de-
terminada línea argumentativa, que se construye incluso desde el 
titular y que, hacia el final, responsabiliza a Natividad Canda por su 
propia muerte.

Precisamente recursos como estos, propios del lenguaje audiovi-
sual, constituyen los “cierres directivos” que siguiendo a Morley 
(1996), configuran un camino para su interpretación. Hemos visto 
que, efectivamente, en este tipo de noticias se recurre a diversas 
estrategias para asociar imágenes de conflicto, violencia y trans-
gresión con la población nicaragüense, al tiempo que la población 
costarricense aparece como vulnerable, indefensa, y, en última ins-
tancia, como víctima. Como lo había mostrado van Dijk (2003c), 
permiten presentar de manera negativa al grupo externo.

Si bien, como hemos dicho, el grupo de noticias estudiadas no re-
presenta el universo de este tipo de discursos, este análisis ofrece 
una pauta para conocer lo que posiblemente sean algunas constan-
tes temáticas, y algunas estrategias que se utilizan con frecuencia 
para respaldar y legitimar las versiones asumidas por los teleno-
ticiarios respecto a los hechos que relatan, sus protagonistas y la 
forma en que participan en tales hechos.



CAPÍTULO 3 

Las audiencias 
frente al texto periodístico: 

Lecturas y apropiación 
de los mensajes





Introducción

Se ha establecido ya el discurso implícito y explícito en algunas 
noticias referentes a hechos de violencia y/o conflicto social en el 
que se involucró de alguna manera a población inmigrante nica-
ragüense, poniéndolo en relación con la ideología etnocentrista y 
nacionalista y con las prácticas de exclusión que, a nivel sociohis-
tórico, han prevalecido en la sociedad costarricense. Sin embargo, 
el modelo de análisis adoptado en nuestra investigación obliga a 
contrastar dichas estructuras de significado presentes en el texto, 
con la lectura real que puedan hacer los diferentes grupos sociales 
que componen las audiencias. Debe tener presente que éstas com-
parten el mismo marco ideológico referencial, más general, desde 
el cual fueron codificados los discursos.

Morley (1996) sostiene que no se puede analizar un texto abstra-
yéndolo de sus condiciones históricas de producción y consumo. 
Destaca que cualquier entendimiento de la comunicación colec-
tiva será inadecuado si se consideran los elementos del proceso 
comunicacional (producción, programas, audiencias) de forma 
aislada, separados uno del otro. Sostiene que, antes de hablar de 
“efectos” de los discursos sobre la audiencia, es necesario hablar 
de “decodificaciones”, con lo cual pueden evidenciarse las formas 
diferentes en las que estas audiencias leen y dan sentido a los men-
sajes que reciben. Se trata entonces de contrastar los mensajes con 
su consumo real. 

Para este modelo, resultan particularmente interesantes los casos 
en los que ambos momentos se alejan y se produce, en el proceso 
de recepción, un sentido diferente al codificado inicialmente en el 
texto. En tales casos, se hace necesario investigar qué pasa con 
esa falta de correspondencia y las implicaciones que esto tiene en 
términos del circuito comunicativo. Ello nos exige atender, precisa-
mente, al proceso de construcción de significados que se instaura 
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cuando las audiencias entran en contacto con el texto, lo que se 
vuelve indispensable si se desea dar cuenta de la efectividad de los 
mensajes. 

De acuerdo con Morley, plantear así este problema apunta al hecho 
de que no es posible inferir del texto las lecturas probables que 
hagan los receptores, limitante que había sido puesta en evidencia 
en otros estudios que privilegian el análisis del discurso. De esta 
manera, no sólo se toma en cuenta la complejidad que atraviesa 
la reproducción de significados dominantes, sino que también se 
pone de manifiesto que producción y consumo no necesariamente 
coinciden en un mismo nivel.

Por esa razón, nuestra investigación quiso complementar el análisis 
del discurso con un análisis de la forma en la que eran recibidos 
realmente los mensajes. Es decir, establecer de qué forma se inter-
pretan y cuánto se acercan o alejan las audiencias de las propues-
tas de sentido (significados dominantes) que el texto periodístico 
les ofrece. 

Para Hall (1996), existen tres posiciones básicas que puede asumir 
una determinada audiencia frente a un mensaje o discurso mediá-
tico: adhiriéndose a los sentidos que privilegia el discurso (lectura 
hegemónica); tomando en cuenta elementos “dominantes” del 
texto, pero poniéndolo en relación con estructuras ideológicas di-
ferentes (lectura “negociada”); o asumiendo una posición “oposi-
tora”, de tal manera que se decodifica el mensaje desde un sistema 
de valores y un marco de interpretación opuesto (crítico) al que 
primó en la codificación del mensaje. Adoptando este esquema, 
nuestro estudio exploró la forma en que se decodificó un mismo 
discurso periodístico en cuatro grupos diferentes (oficiales de la 
Fuerza Pública, taxistas, docentes e inmigrantes nicaragüenses), 
seleccionados en virtud de su función social y de alguna relación 
especial con el tema de investigación.

A nivel teórico, se partió del supuesto de que ese proceso de de-
codificación no se realiza al margen del contexto social y grupal 
inmediato en el que están insertos quienes reciben el mensaje, y 
que tampoco es independiente de las relaciones cotidianas que los 
receptores mantienen en los grupos a los cuales pertenecen. Esta 
postura, que como se verá en el próximo capítulo, es defendida 
también por van Dijk (1996, 2003), advierte que no es posible ais-
lar la comprensión o interpretación de un discurso mediático, sea 
periodístico o de cualquier otra índole, de las prácticas sociales, 
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adscripciones culturales y del conocimiento compartido por un 
grupo social (cogniciones sociales como las llama van Dijk), pues 
el discurso interactúa con esa información previa para producir un 
tipo particular de interpretación, muy propia de las diferentes au-
diencias. En tal sentido, lo que se planteó antes sobre la ideología 
que atraviesa el discurso periodístico analizado funciona de mane-
ra similar para el caso de su apropiación e interpretación. 

Sin embargo, para establecer los factores que intervienen en el 
acercamiento o alejamiento de las estructuras de sentido codifi-
cadas en los textos, es necesario observar la relación que estos tie-
nen, no sólo con los grandes contextos sociohistóricos y culturales 
en los que se encuentran inmersas las audiencias, sino también 
con códigos interpretativos más específicos, relacionados con di-
ferentes “subculturas”, como las llama Morley. Según este autor, 
en estas subculturas se desarrollan códigos o marcos culturales 
atinentes a las distintas posiciones que ocupan los sujetos en una 
estructura social concreta, las cuales se encuentran determinadas 
por ciertos factores o condiciones sociales, tales como el género, 
edad, etnia y posición socioeconómica:

La diferencia que haya en nuestras respuestas a ese men-
saje debe relacionarse también con nuestros distintos orí-
genes sociales, con el modo en que estos nos suministran 
diferentes instrumentos culturales, diferentes marcos con-
ceptuales que llevamos a nuestra relación con los medios 
(Morley, 1996: 119).

Morley establece que la clase social, sobre todo, limita de algún 
modo la gama de lecturas posibles que puedan realizar los recepto-
res, merced al acceso que les permita a los diferentes marcos de in-
terpretación. Es decir, a partir de su posición social, las audiencias 
tienen acceso a una serie determinada de “discursos” (entendidos 
como “conocimientos, prejuicios y resistencias”) que atraviesan el 
tipo de lectura que hagan de los textos. Según el autor, estas po-
siciones sociales y la pertenencia a cierta estructura institucional 
“formal” que se relaciona con éstas, permiten disponer de reperto-
rios más amplios de códigos y otras, de rangos más restringidos.

Aunque en un principio destacó que no es correcto suponer que la 
posición social de una persona determine de manera mecánica su 
marco conceptual y cultural, en su estudio Morley terminó subra-
yando que los contextos sociales en los que se insertan van a pro-
veer los recursos y a establecer los límites dentro de los cuales se 
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mueven para decodificar determinados acontecimientos sociales, 
incluidos los discursos mediáticos. Ello implica que algunos grupos 
sociales tendrán mayores posibilidades de cuestionar los mensajes 
que reciben, mientras que otros sectores sociales van a “alinear-
se” o concordar con las propuestas de sentido que éstos compor-
tan. Ello va a depender de las posibilidades que su marco cultural 
(vinculado con su posición social) les permita. Por esa razón, su 
estudio tomó en cuenta a ciertos grupos (gerentes, sindicalistas, 
estudiantes, obreros, etc.) que, precisamente, están ubicados en 
diferentes lugares de la estructura socioeconómica, con el objetivo 
de explorar empíricamente tal relación.

De esta manera, al igual que la polisemia (o multiplicidad de sig-
nificados posibles) de los textos tiene un “tope” en la estructura 
de sentido con la que fue codificada, la posibilidad de diferentes 
formas de decodificación de los sujetos se ve atravesada también 
por otro tipo de restricciones que podrían ser llamadas “cultura-
les” o, más exactamente, socioculturales, las cuales dependen de 
esas posiciones que ocupan los sujetos en una estructura social 
determinada. En última instancia, este planteamiento deriva de 
otras premisas que atraviesan los enfoques críticos, en los cua-
les la posibilidad de distanciarse de los discursos hegemónicos se 
relaciona con las probabilidades que tendrían ciertas clases para 
discernir su propia realidad y poner en evidencia las contradic-
ciones que la atraviesan y la alienación con respecto a las propias 
necesidades e intereses que atravesarían las vivencias de otros 
sectores sociales.

En nuestro caso, se consideró que la participación en ciertos ám-
bitos laborales y/o sociales, así como la interacción en los grupos 
conformados en esos contextos, habían permitido a las personas 
desarrollar y compartir ciertos códigos que, a su vez, podrían atra-
vesar su lectura de los discursos periodísticos que se les habrían 
de presentar. Se consideró que estos “marcos culturales” podrían 
permitirles a cada grupo vislumbrar ciertos elementos por encima 
de otros, lo que a algunos grupos les permitiría captar, de alguna 
manera, la estigmatización de la población nicaragüense en los 
discursos, mientras que a otros, en virtud de sus propias represen-
taciones, les pasaría inadvertido. 

Ello supuso una exploración empírica de lo que Morley había su-
gerido a partir de la reflexión sobre sus propios resultados. Es de-
cir, indagar la forma en que se desarrolla la decodificación de los 
discursos, tomando en cuenta otras variables diferentes a la clase 
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social, a las cuales este investigador no le dio tanta relevancia en 
su propio análisis. Si bien en un inicio había admitido la participa-
ción de varios factores sociales como elementos que participan en 
tales “prácticas de decodificación” (etnia, género, edad), lo cierto 
es que privilegió ampliamente la forma en que la clase, o posición 
respecto a la estructura socioeconómica, incidió en la aprobación 
o el rechazo a sus contenidos. 

Sin embargo, como lo discute el mismo autor, en el caso de la re-
cepción de los discursos mediáticos conviene hacer la salvedad de 
que existen muchos otros elementos que participan en las lecturas, 
y que es conveniente explorar la forma en que intervienen. Este 
modelo obliga así a prestar atención a las particularidades de las 
situaciones vitales propias de los grupos que conforman las audien-
cias, que podrían tener incidencia en la forma particular en la que 
descifren el mensaje. Subraya la necesidad de poner en relación 
las diferentes interpretaciones que hagan los grupos sociales que 
las componen con la gama de discursos que les son accesibles en 
un sistema sociocultural dado.

En tal sentido, nuestro trabajo tomó en cuenta también la forma en 
que la adscripción grupal, desarrollada en ciertos contextos socia-
les, podía incidir en ese “consumo”. Es decir, el diseño de nuestra 
investigación no atendió tanto al estrato socioeconómico de las 
audiencias como factor determinante en el acercamiento o distan-
ciamiento de los contenidos mediáticos, sino más bien, el acceso 
que podían tener los receptores a discursos diferentes, gracias a 
su participación en los grupos a los cuales pertenecen y la función 
social que podrían tener en virtud de su pertenencia a ciertas insti-
tuciones sociales.

Como lo subraya el mismo Morley, la acción de ver un programa 
de televisión no ocurre de forma aislada; todo lo contrario, en ella 
participan otros discursos que circulan en diversas áreas y espacios 
de la vida cotidiana de las audiencias. De ahí que este enfoque no 
hable de “efectos” ni de una determinación directa del texto con 
respecto a las audiencias, pues la lectura real dependerá también 
de los otros sistemas simbólicos con los cuales tengan relación. De 
este modo, conviene atender a los discursos sociales con los que 
están en contacto los receptores y los que han sido previamente in-
teriorizados en los procesos de socialización primaria y secundaria, 
así como al discurso cultural predominante, dado que pueden tener 
una amplia participación en la adscripción a ciertas ideas presenta-
das por el telenoticiario o, por el contrario, su cuestionamiento.
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Es decir, para que un determinado programa transmita a una de-
terminada audiencia el sentido “preferencial” o “dominante”, los 
códigos o ideologías que lo atraviesan deben guardar relación o 
corresponderse en cierta medida con los códigos que hayan adqui-
rido los receptores o con los que hayan estado en contacto merced 
a su participación en determinados contextos sociales. Es decir, 
para que haya consumo de los mensajes, estos deben “encajar” 
con esos otros discursos interiorizados previamente. Esta premisa 
es coherente con la idea de Hall de la articulación del texto con las 
prácticas sociales:

Debemos entender la afinidad de un mensaje con los otros 
conjuntos de representaciones, imágenes y estereotipos con 
los que está familiarizada la audiencia. Las comunicaciones 
mediáticas deben insertarse en los campos de las comuni-
caciones personales e institucionales donde los individuos 
que constituyen la audiencia también existen como votan-
tes, amas de casa, obreros, tenderos, padres, patinadores o 
soldados. Todas esas instituciones, todos esos roles en los 
que se sitúan las personas, producen mensajes que se cru-
zan con los mediáticos (Morley, 1996:114).

Con base en lo anterior, nuestro estudio no sólo atendió al marco 
ideológico general desde el cual se producen y consumen los tex-
tos analizados, sino también a otro tipo de discursos sociales con 
los que pudieran haber entrado los grupos seleccionados, pues és-
tos también fungen como marcos referenciales desde los cuales se 
decodifican las noticias. A manera de hipótesis, se planteó que los 
tres primeros grupos, compuestos por costarricenses, iban a tender 
a acercarse en mayor o menor medida a la propuesta de sentido 
de los textos noticiosos, en virtud de los discursos sociales (ideolo-
gías, imaginarios, representaciones) que han ayudado a construir el 
proyecto de identificación nacional, mientras que el cuarto grupo, 
compuesto por nicaragüenses, podría realizar una lectura y una in-
terpretación diferentes, “de oposición”, en razón de los discursos 
con los cuales este grupo ha entrado en contacto. 

Lo anterior, sin embargo, representa un problema, que como el 
mismo Morley admitió, se relaciona con la “tendencia al sociologis-
mo” en la que podría caer un análisis de este tipo. Es decir, el error 
de establecer, sin ningún tipo de mediación, la forma de apropia-
ción del texto que una categoría o factor social (principalmente la 
clase) podría determinar. Como lo advierte, para establecer la re-
lación entre ambos problemas, debe atenderse a los “mecanismos 
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específicos” por medio de los cuales tales condiciones o factores 
sociales se expresan. Ello implica establecer si emergen de alguna 
manera en el discurso de los grupos receptores, e identificar de qué 
manera son enunciados.

De esta manera, en un primer momento de nuestro análisis se de-
terminó qué tipo de “lectura” de las propuestas por Hall (1996) se 
evidenciaron en los grupos elegidos (“Dominante o hegemónica”, 
“Negociada” y “Opositora”), y cuánto se alejaron o acercaron sus 
interpretaciones a los significados privilegiados en los discursos, 
considerando la forma en que emergían en sus comentarios, frag-
mentos referidos a sus experiencias en sus contextos inmediatos 
y/o atinentes a los discursos con los cuales podrían tener contacto 
como miembros de grupos sociales específicos. 

No obstante, lo anterior llevó a considerar otro problema en el mo-
delo de Morley, señalado también por él, que se relaciona con la 
forma en que entiende la decodificación de los textos. Tal como 
lo plantea, este modelo sugiere “un acto único de lectura”, de ma-
nera que parece integrar en esa categoría una serie de procesos 
(atención, reconocimiento de la importancia, comprensión, inter-
pretación y respuesta) que ocurren cuando las audiencias se rela-
cionan con los medios y sus contenidos. Ello implica, según Morley 
(1996:176), confundir el eje de la “comprensión/incomprensión” de 
los textos con el de “acuerdo/desacuerdo” respecto a las propues-
tas de sentido que éstos comportan. 

En ese sentido, el modelo de “codificación/descodificación” y los 
tipos de lecturas propuestas por Hall (1996) y trabajadas empíri-
camente por Morley (1996), parece relacionarse de algún modo 
con el proceso de apropiación de los discursos y no tanto con la 
interpretación, en tanto enfatiza la forma en que los diferentes dis-
cursos sociales a los que tienen acceso los sujetos proveen de las 
“competencias culturales” que posibilitan acercarse o alejarse de 
los discursos, es decir, aceptarlos, rechazarlos o encontrar un puen-
te de negociación. 

 Por tal razón, nuestro análisis atendió también a la forma en que 
se interpretaban concretamente los mensajes explícitos e implí-
citos en los discursos periodísticos, evidenciando las representa-
ciones sociales y los imaginarios que emergían en el momento 
de asignarles un sentido a los discursos que habían de observar. 
Se consideró que la interacción grupal y las relaciones cotidianas 
sostenidas en sus contextos inmediatos, podrían permitir cierta 
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reformulación específica de los imaginarios y las representaciones 
sociales generalizadas en Costa Rica sobre la población nicaragüen-
se, las cuales podrían identificarse en la reacción de estos grupos 
a los contenidos mediáticos. Ello, sin embargo, será discutido con 
mayor detalle en el próximo capítulo, tomando como base algunos 
elementos del modelo “sociocognitivo” de van Dijk (1996) y replan-
teándolo según la Teoría de las Representaciones Sociales.

“Es verdad, lo dicen en las noticias”:  
Lectura y apropiación de los mensajes periodísticos 

Como se mencionó en el apartado anterior, el estudio de Morley 
(1996) sobre el programa británico Nationwide se encuentra atra-
vesado por la idea de que determinados sectores sociales tenderían 
en mayor grado hacia determinadas “pautas de decodificación” de 
los mensajes, dependiendo de su posición social y de los marcos o 
códigos culturales y los discursos sociales a los que les da acceso 
esa posición. De esta manera, pareciera suponer que las tres posi-
bilidades de lectura correspondientes al modelo Codificación/Des-
codificación planteado por Hall (1996), son más o menos estables 
para los grupos que componen las audiencias, dependiendo de esa 
adscripción social y cultural.

Si bien admite que los diferentes discursos sociales con los cua-
les están en contacto “modifican” las decodificaciones de diversas 
maneras y que existen variedades e “inflexiones” en los tipos de 
lectura, lo cierto es que su análisis estableció una relación entre 
estrato socioeconómico y estructura institucional y cierta tendencia 
específica hacia alguno de los “códigos” de decodificación (domi-
nante, negociada y de oposición).

Sin embargo, aunque en nuestro caso los grupos también tendieron 
a respaldar cierta visión sobre la población nicaragüense y sobre su 
participación en actos delictivos, los debates se caracterizaron por 
grandes contradicciones en la línea de su argumentación, lo cual, 
en última instancia, evidenció que no necesariamente dicha visión 
se corresponde con un solo tipo de lectura. Es decir, hubo un ma-
yor o menor acercamiento a la propuesta discursiva de la noticia, 
según la persona que intervenía y según el momento concreto por 
el que atravesaba el debate. Asimismo, en algunos momentos los y 
las participantes tendieron a moverse al ritmo de su propio interés, 
rechazando algunos fragmentos de la noticia que les tocaban como 
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miembros de grupos específicos, mientras que en otros casos se 
acercaron a las informaciones noticiosas que concordaron con sus 
propios imaginarios.

Pese a lo anterior, fue posible observar un mayor apego al texto de 
las noticias en la dinámica por parte de algunos grupos compuestos 
por costarricenses. En el grupo compuesto por oficiales de la Fuerza 
Pública, por ejemplo, predominó a nivel general una lectura hege- 
mónica, de manera que se observó un gran acercamiento a las no-
ticias que se les presentó, tanto en los comentarios de las/los parti-
cipantes, como en sus producciones individuales, realizadas previa-
mente a la discusión grupal. A continuación se presenta un fragmento 
que ilustra la adherencia casi total al discurso periodístico: 

Asalto del Banco: 
Terror, muerte de inocentes, corazon (sic) duro del asal-
tante hacia sus hermanos, en general lo que me transmitió 
es el temor de llegar a un banco. (Producción escrita indi-
vidual; oficial de policía)

Como se puede ver, este participante recogió los mismos elemen-
tos encontrados en el análisis de la noticia referente al asalto del 
Banco Nacional en Monteverde que, como ya se discutió, enfatiza-
ba sobre todo el temor y la amenaza representados en la persona 
que cometió el asalto, así como su insensibilidad (corazón duro) 
incluso “hacia sus propios hermanos”. Aunque esta noticia fue una 
de las más comentadas por los y las participantes de los cuatro 
grupos, sólo en los grupos compuestos por costarricenses se ob-
servó claramente la atribución de tales “rasgos de personalidad” al 
presunto asaltante, a quien se le percibió como una persona dura, 
indiferente y “despiadada”, de forma similar a como lo expuso la 
nota periodística. De esta manera, al igual que el grupo de policías, 
este tipo de afirmaciones casi idénticas al texto emergieron en la 
producción individual de una docente, evidenciando en este caso 
también una lectura hegemónica: 

Lo que se vive en nuestro país
Son de personas emigrantes, especialmente Nicaragüense 
la sangre de ellos como la del sopo, fría sin sentimiento, 
sin corazón.
Es duro ver de unas cuantas cabezas hagan tanto daño de 
matar a sangre fría
Si las leyes de nuestro país fueran más drásticas, cambia-
ría la situación
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Pagan personas inocentes ej: Monte Verde 
Trabajando honradamente para llevar el sustento a sus 
hogares para que pasa esta masacre7 por más seguridad 
que uno cree tener uno no sabe a que atenerce (sic). (Pro-
ducción escrita individual, grupo de docentes)

En los dos fragmentos anteriores es evidente la apropiación del dis-
curso periodístico por parte de estos dos grupos, de manera que 
incluso extendieron el “no tener corazón”, atribuido a Herlin Hur-
tado, al resto de la población nicaragüense, como implícitamente 
se destacaba en la misma nota. Así, no sólo se percibió que el pre-
sunto atacante era una persona “fría”, sino todos/as los/las nicara-
güenses, vistos como autores de una “masacre”. Es claro que esta 
referencia también se encuentra relacionada con la noticia, pues 
en ésta se había destacado que nunca sería olvidada “la estela de 
dolor que dejó este extranjero”. 

Otro ejemplo de la estrecha relación entre el mensaje y el discurso 
de los y las participantes fue el breve debate que se sostuvo en los 
diferentes grupos acerca de la noticia que informaba del ataque de 
los perros rottweillers a Natividad Canda. En el caso de los oficiales 
de policía por ejemplo, se argumentó sobre la responsabilidad que 
tendría esta persona de su propia muerte:

P68: Vea lo que pasó con los perros, porque nada tenían 
que meterse tres chavalos a una propiedad privada adon-
de hay guarda. Al rato iban a matar al guarda, siendo has-
ta tico y creo que los perros están para cuidar. Al menos al 
policía le faltó actuar un poquito ahí, porque creo que tal 
vez sí se hubiera matado a un perro, por lo menos...

Como se observa, este participante rescató más o menos los mismos 
elementos implícitos en la noticia, señalando la intención de esta 
persona de cometer algún delito como justificación del ataque. De la 
misma manera, hizo referencia a la posibilidad que habrían tenido los 
policías para ayudar a la persona atacada, lo cual también se destacó 
en ese fragmento noticioso. Así, al igual que en el caso anterior, este 
grupo nuevamente se apropió del discurso periodístico sobre este he-
cho, basándose en los mismos elementos codificados en el texto.

7	 Subrayado en el original.

8	 Para efectos de la presentación de los fragmentos se utilizará la sigla 
P (policías), M (maestras), T (taxistas) y las iniciales en el caso de las 
personas nicaragüenses.
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Esta adherencia al discurso determinó, a la vez, una apropiación no 
sólo de ciertos elementos presentes en el texto periodístico, sino 
también de la forma en que los inmigrantes a nivel general y la po-
blación nicaragüense en particular, se encuentran representados 
en este tipo de noticias. Es claro que en estos casos los mensajes 
implícitos en el discurso se correspondieron con algunos imagina-
rios y representaciones sobre estas comunidades inmigrantes que 
a nivel general, compartían los miembros de estos grupos. 

Vinculado a lo anterior, en muchos momentos, los/las participantes 
hicieron referencia directa a algunos de los contenidos noticiosos 
para “legitimar”, por medio del discurso periodístico, sus propios 
argumentos, relacionados con estos imaginarios. En el grupo de 
taxistas, por ejemplo, se destacó la presunción de que los nicara-
güenses están sacando provecho de su estancia en el país y de que 
son hasta cierto punto “alcahueteados”; idea que apeló a la noticia 
sobre el asalto en Monteverde, y su alusión al cambio en la aparien-
cia física del presunto asaltante, Herlin Hurtado:

T2: … démole, este chavalo que hizo aquí en el Banco 
Nacional, el asalto que hizo, sí en Monteverde, véalo cómo 
está. Aquí se le da de comer, tiene todas las ventajas, en-
tonces, se la está tirando riquísimo, hasta mejor que uno, 
porque no trabaja. Y aquí lo mantiene el Estado y la plata 
del Estado, la sacan del pueblo y yo no voy con eso.

Esta apreciación de la situación en la que se encuentra el protago-
nista de la noticia muestra la apropiación del contenido noticioso 
que explotó el cambio en la apariencia de esta persona, sugirien-
do que tras su pasaje por una prisión tica, estaba “irreconocible”, 
remozado, si se quiere, elementos que se destacaron en este co-
mentario para “demostrar” las pérdidas económicas que los inmi-
grantes nicaragüenses le estarían causando al país. De esta mane-
ra, este taxista explicó esa transformación favorecedora de la que 
habla la noticia, como una consecuencia de su estancia en el siste-
ma penitenciario costarricense, y a partir de ahí expuso también su 
idea de que la población inmigrante nicaragüense se aprovecha a 
su llegada de los recursos del Estado, ya sea en este sistema, o en 
los sistemas educativos y de salud como se verá más adelante.

Por su parte, el grupo de docentes también mostró un gran apego 
a las noticias como forma de legitimar sus argumentos, pero en 
su caso, los mensajes noticiosos se utilizaron para ilustrar algunas 
opiniones respecto a la inseguridad ciudadana y la desprotección 
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que consideran, estaría viviendo la ciudadanía frente a personas (y 
pandillas) extranjeras. En este caso, las participantes hicieron una 
breve referencia al discurso implícito en la noticia sobre el ataque a 
Natividad Canda y la atribución de su responsabilidad, para desta-
car su propia vulnerabilidad y la imposibilidad de defenderse ante 
ataques de ciertas poblaciones inmigrantes: 

M1: Vea en Costa Rica, yo estuve un día de estos en San 
José y me quedé asustada del montón de pandillas de do-
minicanos robando, y ellos no roban uno solo, no, o sea, 
usted los ve, en la parada de Tibás hay tres, miden como 
metro setenta y cinco. ¿Quién se va a meter en cuanto lo 
que le pasó a ese muchacho de los perros?, o sea, nadie 
tiene por qué dar su vida por alguien que está haciendo un 
acto delictivo, va meterse a defender a alguien que tras de 
todo está haciendo algo que es malo, o sea, ya nadie está 
por entregar su vida así no más…

En otros momentos se apeló indirectamente a esta misma 
noticia para discutir sobre la indefensión que perciben tam-
bién por parte de la legislación y los sistemas judiciales:
M1: yo no le puedo meter un balazo porque se mete en mi 
casa, porque al final termino yo en la cárcel; el dominica-
no muerto, pero yo en la cárcel. Si yo sé que la misma ley 
no me protege, dígame usted. 

En este caso la apropiación de la noticia también permitió legitimar 
algunas “filosofías de vida” o valores sociales, y al mismo tiempo 
rechazar los respectivos antivalores, atribuidos a la población nica-
ragüense. Así por ejemplo, la idea de que el presunto asaltante del 
Banco Nacional en Monteverde era una persona insensible y que ni 
siguiera se preocupaba por sus hermanos, como se afirmaba en el 
telenoticiario, fue rescatada por una de las oficiales para comentar 
la “desintegración familiar” que, según ella, se vive en la actualidad 
y que atribuye con fuerza a este personaje nicaragüense:

P3: La desintegración familiar. Todo viene del núcleo fa-
miliar. O sea, yo siempre he pensado que la violencia ra-
dica desde el núcleo familiar. Si usted fue agredido, fue 
maltratado, tuvo muchas carencias en su niñez, eh… no 
tuvo una educación, no tuvo aspectos religiosos, morales, 
o sea, ¿qué clase de persona se crió?, ¿qué clase de perso-
na es cuando es una persona mayor, adulta? Lo que ese 
nicaragüense en Monteverde, o sea, a él le valió que le 
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mataran a sus hermanos allá afuera y le hubiera valido 
matar a media humanidad adentro…

Según se puede ver, esta persona destacó tanto el hecho informa-
do, como el mensaje subyacente a la noticia, para ubicar el tema 
que le interesaba en la discusión. Su apreciación parece sustentar-
se además en una decepción por la “crisis” que estarían atravesan-
do ciertos “valores morales” asociados al ideal de familia de esta 
participante, lo cual, sin embargo, fue proyectado con gran fuerza 
en la población nicaragüense. A ello se enlazó la idea de que las 
poblaciones inmigrantes a nivel general “son delincuentes” y que 
constituyen una amenaza: 

P7: [En] los actos más violentos se ven involucrados nicara-
güenses y colombianos. En este país, mire, los sicarios… 

P4: Son colombianos…

P7: Sí, colombianos, y [en] los actos de delincuencia más 
fuertes de este país están involucrados los nicaragüenses…

P3: “Como lo del banco...” 

Claramente, estos oficiales se apropiaron del mensaje implícito en 
la noticia sobre el asalto en Monteverde, en la cual se señalaba que 
éste fue “el más violento en la historia del país”. De esta manera, el 
texto les permitió “ejemplificar” su argumento de que la población 
nicaragüense es la “más problemática”, y que serían quienes co-
meten los actos de delincuencia “más fuertes” (más graves), aun-
que se señaló a los colombianos como responsables también de 
ciertos hechos punibles. 

Algunos taxistas se refirieron también a esta noticia sobre el asalto 
en Monteverde; sin embargo en su caso se mostró cierto distan-
ciamiento de su contenido implícito, pues uno de los participantes 
comentó la importancia de la vida humana por encima de la pro-
piedad privada:

T5: Sí es un pequeño grupo9 pero hacen mucho daño y como 
dice T2, malas influencias para los jóvenes aquí. Y el caso de 
los Rottweiller, […] eso si es cosa aparte, ya eso es inhuma-
no, sí claro, sobre todo ahí vale más la vida humana. 

9	 El participante se refiere a los nicaragüenses que según su comentario, 
vendrían al país a delinquir.
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Lo anterior también ilustra la tónica del debate en este grupo, en 
donde la distancia del contenido de esta noticia también cedió 
espacio a una representación hegemónica de la población nicara-
güense, en tanto se compartió la idea generalizada en la sociedad 
costarricense, de que los nicaragüenses vendrían a “hacer daños”. 
Pese a esto, puede afirmarse que en general hubo diferencias entre 
este grupo de taxistas con respecto a los otros dos grupos de costa-
rricenses, pues tendieron de manera más o menos coherente a una 
“negociación” entre significados “dominantes” codificados en las 
noticias e interpretaciones “de oposición”. Estas últimas se dirigie-
ron principalmente a la crítica del sensacionalismo que caracterizó 
el esquema periodístico dentro del cual se enmarcaron:

T1: Bueno, de hecho mi opinión, eh, la prensa nacional es 
muy amarillista en cuanto a nicaragüenses se refiere, ellos 
presentan lo peor de lo peor, todo lo malo que ellos hacen. 
Pero también dejan de lado lo importante que ellos son en 
nuestra mano de obra (…) En cierta forma hay injusticia, y 
en cierta forma hay justicia, porque también nosotros nos 
vemos perjudicados por los daños que ellos hacen aquí.

Como sucede en este comentario, en muchos momentos se cues-
tionó el grado de sensacionalismo y parcialidad de las noticias 
y se criticó la magnitud y el tono de los mensajes periodísticos. 
Sin embargo, paralelamente, los participantes se acercaron más 
a los argumentos de fondo implícitos en éstos, de manera que 
se terminó legitimando la posición dominante sobre la población 
nicaragüense. 

Ahora bien, aunque sólo este grupo tendió de forma más o me-
nos constante hacia esta lectura “negociada” de las noticias, los 
otros dos grupos compuestos por costarricenses se movieron ha-
cia posiciones que podrían ser llamadas también “negociadas” a 
lo largo de sus propios debates. Como se mencionó al inicio, la 
lectura hegemónica a la cual parecieron tender se trastocó en al-
gunos momentos, de manera que emergieron discrepancias, con-
tradicciones, e incluso lecturas de oposición por parte de ciertos 
participantes, aunque la tónica de las discusiones a nivel general 
fue una adhesión más o menos coherente al discurso periodístico.

En el grupo de oficiales, la voz disonante fue asumida predomi-
nantemente por el comandante de la delegación policial, quien en 
varias de sus intervenciones cuestionó directamente algunos de los 
contenidos concretos del material audiovisual, ampliando también 
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su crítica hacia la dinámica mediática en general, relacionada con 
este tema: 

P2: Es un caso, vea, cuando está sucediendo el hecho, su-
cede un asalto, cuando aparecen los elementos ahí, en el 
suelo, muertos, después cuando él sale capturado, ya bue-
no, que se entrega. Y bueno, toda la situación ahí, cada 
vez que se escapaba un rehén y todo eso. […]Hay casos 
que son los que más quedan en la mente de uno, en el 
inconsciente. Entonces, esos casos ahí, los periodistas son 
muy inteligentes, nos siembran ideas a nosotros. Entonces 
ellos captan esos momentos […] “Los nicaragüenses que 
ingresaron” y después cuando empieza el noticiero “Los 
nicaragüenses que ingresaron”, y a todo el mundo se le 
queda eso en la cabeza. Y después “El nicaragüense Herlin 
Hurtado no sé que…” o sea, ahí empiezan. Y esa infor-
mación tres meses después presentan la cara del señor, 
nicaragüense y dicen el nombre y entonces, ¿a quién no se 
le va a meter en la cabeza que un nicaragüense es agre-
sivo? A todo mundo. O sea, eso es como una enfermedad 
psicosomática. Se le va metiendo…

Como se observa, este oficial criticó el papel de la prensa al infor-
mar sobre la población nicaragüense. En su caso, puso en eviden-
cia un agudo análisis (que incluso se advierte en su producción 
individual) de la dinámica de manipulación en la prensa y de lo que 
ocurre en las audiencias cuando la oferta mediática costarricense 
“informa” sobre conflictos en los que involucra a esta población. De 
esta manera, adujo que la repetición frecuente de ciertos hechos 
delictivos asociados o imputados a nicaragüenses, en los diferentes 
canales y su programación, facilita en los receptores la instauración 
de ideas negativas sobre éstos:

P2: ...Sí, eso lo transmiten, en la mañana, cuando viene 
la noche, en los avances de cada media hora. Y en “Siete 
Días”10 los pasan y en todo eso. [Voz de fondo: “Lo repi-
ten”] Y entonces eso se les mete en la mente: mirá los po-
licías son así; por un hecho, los nicaragüenses son así, por 
un hecho nada más. Somos conscientes de que han suce-
dido algunas situaciones por nuestro actuar, por nuestro 
trabajo, y lo sacan y nosotros decimos juepuña... 

10	 Siete Días: Revista de variedades y datos curiosos, presentada sema-
nalmente en Teletica Canal 7.
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Pero esta lectura opositora se amplió en este caso, no sólo a la 
crítica de esa manipulación que este comandante advierte, sino 
también a lo que consideró como las implicaciones conductuales 
y cognoscitivas de la interiorización de esas informaciones, rela-
cionadas principalmente con la estigmatización y a las reacciones 
xenofóbicas que ha observado en la población costarricense, e in-
cluso en sí mismo:

P2: …Y cada vez que entra un nicaragüense y se sienta 
ahí, toda esa información que yo tengo ahí, guardada 
en el inconsciente se me viene a la mente. Este nicara-
güense es así y así porque esta es la información que yo 
tengo de ellos, aunque nunca la he comprobado, sino 
que me ha entrado por diferentes lugares, entonces, 
[…], eso es lo que yo pienso que es la aversión que uno 
tiene hacia los inmigrantes, especialmente, hacia los ni-
caragüenses. Todo eso que han sembrado los medios 
de comunicación…

Durante la discusión de los/las oficiales, ese mismo participante lle-
gó a interpelar al resto de grupo, cuestionando la idea de atribuir la 
responsabilidad de la agresión a personas inmigrantes. No obstan-
te, tal como se evidencia en el siguiente fragmento, sus intervencio-
nes fueron rechazadas y desestimadas por los demás participantes, 
quienes no abandonaron algunos de sus imaginarios y representa-
ciones mayormente instauradas (y “confirmadas” por los discursos 
mediáticos con los que han entrado en contacto) ni siquiera en 
los momentos en donde las intervenciones de este comandante la 
cuestionaban: 

P2: Entonces, ¿eso significa, que por haber venido ellos es 
que hay tanta, tanta agresión?

P1: Tanta violencia…

P6: Compre La Extra y verá que son los que han matado 
más mujeres… Son los nicaragüenses los que han matado 
más mujeres.

Como se observa en este fragmento de la discusión, uno de los ofi-
ciales apela al diario “La Extra”, como criterio de validez y de con-
fiabilidad. En este caso parece asumirse que si sale en La Extra, “es 
verdad”, legítimo, con lo cual se evidencia también la incidencia de 
los medios en el criterio para asumir como “reales” ciertos hechos, 
e inclusive para “validar” los argumentos de los lectores. 
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Este criterio de veracidad asociado a un diario sensacionalista, fue 
destacado también por Guillermo Sunkel (2001) en su propia inves-
tigación. Tal y como lo plantea, el diario chileno “La Cuarta”, muy 
similar en estructura y narrativa a “La Extra”, constituye para sus 
lectores un medio de comunicación “que te cuenta lo que pasó”, 
es decir, se asume su discurso como “real”, lo cual, según este au-
tor, se relaciona con la cercanía de sus temáticas principales (viola-
ciones, crímenes, asaltos, etc.) con la vivencia concreta de sus lec-
tores, así como con la “obsesión popular” por este tipo de relatos. 

En el caso de los oficiales de policía, lo anterior tendría sentido, 
puesto que su trabajo consiste precisamente en atender este tipo 
de situaciones, lo cual, aunado a ciertos imaginarios sobre pobla-
ción nicaragüense les hizo suponer que lo que este medio informa, 
efectivamente ha ocurrido y que “no se está exagerando”.

Más aún, el cruce de diferentes discursos sociales (imaginarios 
sobre población nicaragüense, texto mediático y experiencia labo-
ral) incluso propició que este grupo de oficiales asumiera un des-
equilibrio en la proporción de victimarios nicaragüenses frente a 
los costarricenses, y en virtud de la cantidad de informaciones que 
aparecen en los medios, se recurrió a la estadística, aunque se des-
conocieran datos precisos. Sin embargo, la idea de amenaza y cri-
minalización fundamentada en este tipo de informaciones también 
enfrentó oposición por parte del comandante:

P3: ... ¿como no se le va a meter a usted en la mente que 
un nicaragüense es malo si viene de la chichada grande y 
le arranca un brazo a la mujer?

P2: ¿Cuántos han hecho eso?

P3: Ah no, ticos también, montones, pero en la estadística 
de violencia doméstica, ¿cuántos son nicaragüenses?

P2: Ah, le voy a hablar de estadísticas; esa no la quería 
sacar. Resulta que, bueno usted sabe que yo soy, tengo 
acceso a estadísticas y eso, y resulta que el porcentaje de 
hombres que han matado a la mujer en relación con la 
cantidad de población, ticos y nicaragüenses, el porcen-
taje es igual, parecida. Y digamos con los colombianos 
que ellos también matan a mujeres, es igual, o sea, el por-
centaje es el mismo, ¿qué es lo que pasa? que cuando es 
un nicaragüense o es un colombiano la noticia vuela, eso 
vende más, eso lo pega más a uno.
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Está claro que esta persona hizo un gran esfuerzo para desmitificar 
la alta incidencia de victimarios nicaragüenses, de manera tal que 
recurrió a sus propios conocimientos sobre datos estadísticos para 
rebatir los argumentos de sus compañeros. Sin embargo, la tónica 
del consenso grupal colaboró para desvirtuar su visión y mantener la 
línea seguida hasta el momento. Aunque el comandante explicó la 
causa de que la violencia atribuida a inmigrantes (nicaragüenses o 
colombianos) sea expuesta con mayor frecuencia en las informacio-
nes noticiosas, sus compañeros/as mantuvieron su posición original.

En el grupo de taxistas, también hubo voces disidentes que pusie-
ron en entredicho el contenido de las informaciones y criticaron 
la forma en la que se correlaciona la violencia con inmigrantes 
nicaragüenses: 

T3: Yo lo que noto es que los noticieros, lo que hacen es 
envenenar al tico, porque lo primero que sacan son nica-
ragüenses, en lugar de decir, hubo una revuelta, se vivió 
un disturbio, y eso le vive metiendo al tico y entonces, ya el 
tico le va agarrando odio, porque todo problema que pasa 
[dicen]: “ah, es que son nicaragüenses”.

Junto a la lectura del comandante de la Fuerza Pública, ésta cons-
tituyó una de las posiciones más críticas del mensaje periodístico 
pues, al igual que el oficial, desplegó un análisis profundo en fun-
ción del cual responsabilizó al discurso periodístico de implantar 
ciertos contenidos en los espectadores. No obstante, esta misma 
persona no escapa totalmente a las mismas representaciones he-
gemónicas, pues en otro momento del debate emitió criterios car-
gados de prejuicios: …el problema del nicaragüense es que ellos 
buenos, sanos, son excelentes, pero con licor son majaderos, alta-
neros, ideáticos, para ellos matar una persona…

Lo anterior sugiere que a pesar de poner en evidencia un distan-
ciamiento con el discurso, en el fondo este participante comparte 
muchas de las ideas implícitas en el mensaje, en la medida en que 
asocia violencia con nicaragüenses. Esto pudo verse también en la 
intervención de otro participante, quien en un principio había aco-
tado que la proporción de personas nicaragüenses que han cometi-
do actos delictivos es mínima, pero que es resaltada con amplitud, 
mientras que las acciones positivas son minimizadas al extremo:

T4: Si nosotros vemos, más o menos ha emigrado un mi-
llón de nicaragüenses y la gente que se ha portado mal 
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acá, ha sido tal vez un uno por ciento. Del uno por ciento 
sacamos lo malo y del otro restante, el noventa y nueve 
por ciento, ¿publicamos lo bueno que ellos hacen?

Sin embargo, al ser interpelado por otros compañeros y rebatírse-
le su argumento con la afirmación de que los nicaragüenses “son 
violentos”, “andan armados”, etc., opta por dar explicaciones que, 
ancladas igualmente en imaginarios hegemónicos, terminan estig-
matizando a esta población: 

T4: Pero es que no podemos pedir mucho, es la educa-
ción de ellos. Ellos, digamos, están en guerra desde mil 
ochocientos y resto, y no han parado la guerra desde ese 
entonces, y han tenido muy poca educación.

Estos extractos que pertenecen al discurso de las voces más diso-
nantes en los grupos ponen en evidencia una contradicción: por 
un lado, se critica el discurso mediático. asumiendo incluso una 
posición apologética de la migración nicaragüense para, posterior-
mente, emitir comentarios sobre el nicaragüense como belicoso, 
falto de educación, “maleado por su historia”, que los ubica en la 
misma línea discursiva del texto mediático. Ello ocurrió también 
en el grupo de docentes, en donde la única persona que se atre-
vió a contestar el discurso hegemónico, en cierto momento hizo 
referencia a “la permisividad” de las leyes costarricenses para con 
la población nicaragüense. Asimismo, se refirió a la percepción de 
inseguridad asociada a extranjeros, que destacó ampliamente en la 
discusión de este grupo.

Como ejemplo, pudimos observar que en el grupo de oficiales la 
adherencia al discurso periodístico se trastocó en varios momentos 
para dar paso a una forma especial de lectura “de oposición”. Es 
interesante que fueran los argumentos del comandante y el debate 
generado a partir de ellos, los que llevaran al grupo en un determi-
nado momento a cuestionar el sensacionalismo de la prensa, aun-
que no la visión transmitida sobre la población nicaragüense. Es en 
ese momento que les es posible visualizar la tematización de cier-
tos hechos sobre otros, de manera que se privilegia una única ver-
sión en el discurso mediático, una que como oficiales de la Fuerza 
Pública los colocó en una posición negativa ante el público:

P1: A eso es lo que iba yo, que la prensa... nosotros cuan-
do vamos a una manifestación nosotros tenemos que 
cuidar al compañero la espalda, cuidarnos nosotros de 
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las piedras […], y cuidarnos de la prensa. Porque la pren-
sa está deseando ver que la policía haga algo.

P2: porque la prensa en este país es demasiado amarillis-
ta, desgraciadamente así es. 

P1: Cualquier modalidad, vea, la otra vez hubo una mani-
festación y resulta que habían dos –y no eran nicaragüen-
ses, eran ticos– en una manifestación ahí en el puente, 
Juan Pablo II. Fíjese que dos le estaban dando a un po-
licía, la prensa no grabó eso. Cuando el policía se paró, 
porque los compañeros lo defendieron, el policía agarró el 
bastón y se lo puso a uno de ellos en la espalda, ahí estuvo 
la prensa. Porque la prensa vende, es lo que usted dice11, 
si le están dando al policía no, eso no, eso no tiene mucha 
[importancia], ¿ah?, pero si el policía es el que pega, eso sí, 
porque eso es lo que vende. 

Sin embargo, esta crítica acerca del “amarillismo” de la prensa se 
originó, o tuvo como motivo principal la afectación del propio grupo, 
y no se extendió al resto de las informaciones que transmiten una 
visión negativa acerca de los grupos inmigrantes, por ejemplo. Es de-
cir, aunque las intervenciones del superior motivaron en este grupo 
cierta criticidad acerca del papel de los medios en la transmisión de 
ideas negativas sobre ciertos grupos, ello sólo pudo ser visualizado 
en su experiencia directa y con respecto a su propio gremio.

Lo anterior muestra que tanto estos momentos de ruptura que 
podrían ser visualizadas como “lecturas de oposición”, como la 
tendencia más o menos coherente hacia lecturas hegemónicas y 
negociadas, no deja de estar atravesada por una serie de contradic-
ciones y desequilibrios, relacionados con experiencias vitales y con 
los diferentes discursos sociales con los que los grupos están en 
contacto. Ello en última instancia, ilustra la complejidad que puede 
caracterizar también la apropiación (y el distanciamiento) de los 
discursos por parte de las audiencias.

Tal complejidad se manifestó también en la gran ambivalencia y las 
reacciones opuestas a ciertos mensajes, que tendieron paradójica-
mente a respaldar una visión “hegemónica”. El grupo de oficiales, por 
ejemplo, se abocó a la crítica, no de los contenidos de las noticias, sino 

11	 En este caso se dirige al comandante de la delegación, en alusión direc-
ta a su cuestionamiento anterior sobre el sensacionalismo de la prensa.
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de la excesiva exposición de algunos episodios, que no encajaron con 
sus ideas preconcebidas acerca de la población nicaragüense: 

P1: Hay una pregunta que siempre me he hecho y es con 
este video que pasan de Mairena, me pregunto si la prensa 
lo hubiera abarcado, pero ¿porqué no lo hizo?, ¿a qué se 
debe? Tanto si un tico hubiera muerto por ese rottweiller, 
hay ticos que han muerto y la prensa no lo ha abarcado tan-
to. ¿Qué están haciendo los nicaragüenses? Tratando de be-
neficiarse con la muerte, porque a ellos no les importa que 
mataran a ese hermano de ellos, ellos lo que están viendo 
es como sacan económicamente algo al país, al Estado… 

Según se observa, las lecturas de oposición no necesariamente son 
críticas del orden dominante pues, como sucedió en este caso, la dis-
tancia del texto que muestra este participante y su crítica a la sobre-
exposición de este hecho en particular, se relaciona con ciertas repre-
sentaciones e imaginarios sociales “hegemónicos” sobre la población 
nicaragüense; a saber, que se aprovechan de “las bondades” del sis-
tema social costarricense y que no se preocupan por el bienestar de 
sus compatriotas sino por el provecho económico que puedan sacar. 
Incluso pareciera que esta noticia no se consideró lo suficientemente 
“realista”, pues no mostró otros escenarios en los que, según los ofi-
ciales, esta población se “ha beneficiado” (y aprovechado) del país. 

Es interesante que en la reacción del grupo frente a esta interven-
ción se cruzara la información proveniente de otra noticia que 
también fue bastante difundida en los medios de comunicación 
costarricenses, la referente al asalto en Monteverde. Es claro que 
su evocación en este caso, se vincula con la hostilidad hacia la po-
blación nicaragüense que imperó a lo largo del debate:

P3: ¿Porqué no fueron a Monteverde?

P1: Exactamente. En Monteverde no sacan y hay ticos. Yo 
admiro a esta señora maestra pensionada que cuando lle-
gó a este señor magistrado de Nicaragua dijo ¿porqué no 
vinieron en el caso de Monteverde? ¡Diay!, porque quieren 
ahora escoger el caso Mairena.12

12	 Este comentario se refiere a la entrevista realizada a una maestra en 
un medio televisivo, en la que acotó precisamente lo dicho por este 
oficial. Ella argumentó que lo ocurrido en Monteverde ameritaba una 
atención de la opinión pública similar a la que se le dio al ataque de los 
perros rottweillers a Natividad Canda. 
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Este comentario permite vislumbrar el enojo que le genera la situa-
ción descrita a este participante, ya que considera lo ocurrido una 
situación irregular, un desbalance entre la difusión de noticias en 
las que la población afectada es nicaragüense y en donde se trata 
de víctimas costarricenses. Esta molestia se puso en evidencia tam-
bién en el grupo de taxistas. En su caso, los inmigrantes nicaragüen-
ses se percibieron como favorecidos, incluso por los organismos 
internacionales. Los participantes asumieron que esta población se 
victimiza a sí misma y que sin ser muy graves los hechos que la 
afectan, los amplifican al extremo, como forma de sacarle ventaja a 
su situación en el país. Consideraron incluso que esa victimización 
facilita la ayuda de los organismos internacionales que los prote-
gen, y que sus acciones al mismo tiempo perjudican de diversas 
maneras a la población nacional, de manera que ésta debe permitir 
cualquier agresión, delito o amenaza para evitar ser penalizada de 
alguna manera: 

T2: Sí, estoy de acuerdo. Con eso ellos lo solucionan todo 
y después llegan y dicen, no, en Costa Rica me están tra-
tando mal, va ahí a la Corte de los Derechos Humanos y 
me están tratando mal en Costa Rica, y vienen… Hay una 
polémica ahora, entre Nicaragua y Costa Rica por eso, y 
¿qué tenemos que hacer nosotros?, quedarnos agachados, 
¿por qué?, porque la Corte llega y se va a favor de ellos.

Es clara la relación de tales comentarios con otras noticias, no pre-
sentadas al grupo por las investigadoras, pero relacionadas con los 
hechos sobre los que se informó en las noticias mostradas. Así, por 
ejemplo, la intervención anterior hace referencia directa a la de-
manda interpuesta ante la Comisión Interamericana de Derechos 
Humanos (y no ante la Corte Interamericana de Derechos Huma-
nos, como lo señaló “T2”), que realizó el gobierno de Nicaragua, 
hecho que fue ampliamente difundido por la prensa escrita, radio-
fónica y televisiva durante un prolongado periodo. La demanda fue 
presentada por el entonces presidente de Nicaragua, Enrique Bola-
ños, el 6 de febrero de 2006, no sólo por el caso de Natividad Canda 
Mairena, sino también por lo ocurrido a José Ariel Silva, hechos a 
partir de los cuales el mandatario adujo que en la sociedad costa-
rricense y en el sistema judicial existe xenofobia y discriminación. 
Sin embargo, el 8 de marzo de 2007, la Comisión Interamericana de 
Derechos Humanos declaró inadmisible el caso13, lo cual no parece 

13	 Con fundamento en el análisis que precede, la Comisión concluye que 
las reclamaciones del Estado nicaragüense en relación con la violación 
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registrar el participante en su intervención. Por el contrario, parece 
convencido de que la petición fue aceptada y tramitada, y de que la 
población costarricense se vio seriamente perjudicada como con-
secuencia directa de ese hecho. 

Paradójicamente estos otros escenarios y las “realidades” a las que 
hicieron referencia tanto los oficiales como los taxistas, para con-
testar y reaccionar ante la noticia observada sólo pudieron ser co-
nocidas a través de la oferta mediática, lo cual habla nuevamente 
de la complejidad que atraviesa la apropiación de los discursos y los 
tipos de lecturas por parte de las audiencias. Es decir, por un lado, 
la “realidad” percibida es diferente a la observada en este texto no-
ticioso pero, por el otro, tal realidad resulta de una construcción 
mediática con la que se ha entrado en contacto en otros momentos 
de la vida televisiva, e incluso necesita de la legitimación que le da 
el mismo discurso periodístico.

Ahora bien, esa complejidad y las contradicciones que atravesaron 
las lecturas y la apropiación de los discursos, se manifestó también 
en los casos en los que hubo cierta oposición a la noticia. Al igual 
que la reacción crítica de ciertos textos noticiosos, terminó legi-
timando el orden cultural dominante; en algunos casos, la adhe-
rencia al discurso periodístico fue utilizada más bien para rebatir 
el consenso grupal. Por ejemplo, una de las docentes, que durante 
todo el debate discutió los argumentos de sus compañeras y mos-
tró una mayor criticidad sobre el papel de los medios en la estigma-
tización de la población nicaragüense, se adhirió a la opinión del 
abogado penalista entrevistado en una de las notas periodísticas 
para ilustrar que la desprotección sentida es más bien imaginada:

M5: Lo que yo entiendo y a lo que oí que dijo este hombre 
ahí, ¿cómo se llama?, el abogado este, Carlos14. Él dijo que 
cualquiera que se meta en la casa y usted se puede defen-
der, lo hace.

de los derechos consagrados en los artículos 1.1 (Obligación de respe-
tar los derechos), 8 (Garantías Judiciales), 24 (Igualdad ante la ley) y 25 
(Protección Judicial) de la Convención Americana sobre Derechos Hu-
manos, son inadmisibles al amparo de los artículos 46 de la Convención 
y 31 del Reglamento de la Comisión. (CIDH, 2006, ¶ 309).

14	 La participante, equivocando el nombre, se refiere a Juan Diego Cas-
tro, abogado penalista, entrevistado en la noticia referente al ataque de 
los perros rottweillers a Natividad Canda Mairena.
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Lo anterior, sin embargo, muestra que los argumentos presentes 
en las noticias se utilizan como un criterio de verdad. Esto es espe-
cialmente cierto en los casos en que los elementos presentes en el 
texto constatan los propios imaginarios, lo que permite que sean 
utilizados para legitimarlos. Sin embargo, cuando se considera que 
el texto contradice la posición asumida, se cuestiona e incluso se 
rechaza. Asimismo está claro que una lectura hegemónica o ne-
gociada no necesariamente legitima el orden cultural/ideológico 
hegemónico. De la misma manera, una lectura “opositora” no ne-
cesariamente es crítica de tal orden. Conviene entonces diferenciar 
ambos fenómenos. En todo caso, resulta claro que en la decodi-
ficación de los textos periodísticos, generalmente se cruzan frag-
mentos o imágenes de otras noticias, que además se relacionan es-
trechamente con las propias representaciones, ideologías e ideas 
preconcebidas, o que en su defecto, son usados para “justificar” y/o 
“ejemplificar” posiciones sobre un tema dado. 

Sin embargo, a partir de los casos anteriores, se hace evidente que 
la apropiación de los mensajes se encuentra en gran relación no 
sólo con la coherencia que dichas informaciones pueda tener con 
estas ideas preconcebidas sobre el grupo acerca del que se infor-
ma, sino también con el nivel de tematización que la prensa ha 
hecho de ciertos hechos y la forma en que los presenta. Como lo 
muestran los ejemplos anteriores, se recuerda más y hay una ma-
yor evocación y apropiación de los textos periodísticos que tuvieron 
mayor cobertura mediática, que las informaciones aisladas o me-
nos presentadas en los telenoticiarios. En el caso de estos cuatro 
grupos, se citó directamente fragmentos de las mismas tres noti-
cias (el asalto a Monteverde, el ataque de los perros rottweillers a 
Natividad Canda y las protestas en La Carpio), a las que la prensa 
nacional escrita, radial y televisiva había dado mayor difusión, por 
un periodo prolongado. En oposición, otras noticias que informa-
ban acerca de robos y actos delictivos que aparecieron menos en 
los medios fueron más bien desatendidas por todos los grupos con 
los que se trabajó. 

Por otro lado, estos casos ilustran que efectivamente el tipo de 
lectura y el nivel de apropiación de los textos se relaciona no sólo 
con la posición socioeconómica, como parecía enfatizar Morley, y 
el contacto con discursos institucionales atinentes a esa posición, 
sino también con otro tipo de factores sociales, sobre todo la fun-
ción social que, como miembros de grupos específicos cumplen, 
y los discursos o experiencias con los que se han relacionado más 
directamente en sus contextos específicos.
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Así, por ejemplo, en muchos momentos los oficiales de policía vin-
cularon algunos de los textos presentados, con su propia experien-
cia y con los discursos “formales” con los que se han relacionado 
en virtud de su actividad laboral. Es decir, al igual que el grupo de 
docentes, en este caso destacaron las referencias (tanto explícitas 
como implícitas) a lo dicho por los entrevistados en la noticia sobre 
el ataque de los perros a Natividad Canda, pero en este caso se 
apeló también a conocimientos propios de su oficio para justificar 
el ataque y la negatividad de ayuda policial en este caso:

P3: Nosotros sabemos que toda propiedad, cuando tiene 
rótulos, cuando tiene, ahí no se puede, es propiedad priva-
da... algo pasó ahí, algo hay ahí…

P2: Existe violabilidad al domicilio cuando, hay que ir a 
rescatar una vida, o sea, si yo tengo que matar a un perro, 
voy y lo mato, por salvar a una persona... 

P5: ¿Y sabe porqué?, porque el policía está hasta aquí pa-
gando xxx15

P3: Ah pero cuando no hay una interrupción como la que 
hizo este chavalo de brincarse una tapia en una propiedad 
privada... si yo lo oigo entrar por la puerta principal... 

P2: Sí, pero aunque él sea un ladrón, sea quien sea, hay 
que protegerle la vida.

Pero como lo muestra la última intervención, apelar a los discursos 
sociales con los que han entrado en contacto como oficiales de po-
licía, no se dirigió sólo a legitimar los argumentos de la noticia, sino 
que también fue una estrategia utilizada por el comandante como 
forma de cuestionar la tónica del consenso grupal y su adscripción 
al discurso periodístico. Alude a un conocimiento específico, refe-
rente a la función protectora a la que, de acuerdo con este partici-
pante, se dedican como oficiales de la Fuerza Pública. 

De esta manera, tal como lo subrayó Morley (1996), estos discursos 
sociales con los que los distintos grupos se relacionan cotidianamen-
te interactúan con el texto mediático, para producir un sentido, una 
determinada versión de los hechos, sea ésta hegemónica u opositora, 
congruente con el orden simbólico imperante, o crítica de ese orden.

15	 Las tres x representan ciertas palabras del discurso que por diferentes 
motivos (ruidos externos, varias personas hablando al mismo tiempo, 
etc.), no se logran entender al realizar la trascripción.
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En los casos anteriores, estos discursos o “costumbres sociales”, 
como las llama Hall (1998), se encuentran relacionados con la re-
producción de significados hegemónicos sobre la población nica-
ragüense y sobre la forma en que se ha llevado a cabo el proceso 
de identificación nacional. Siguiendo al autor, es clara la articula-
ción de diferentes discursos que confluyen en la estigmatización 
de este grupo y al mismo tiempo, en la reproducción de un cierto 
orden social.

“No lo dicen todo”:  
La oposición al texto desde el lugar del “otro” 

En contraste con los casos anteriores, en el grupo compuesto por 
nicaragüenses los discursos particulares con los que interactuó el 
mensaje les permitieron hacer una lectura opositora en todo sen-
tido, tanto en cuanto a los mensajes implícitos, como del orden 
social en el que se inscriben y los imaginarios que circulan en éste. 
Es decir, aunque este grupo hizo referencia a las mismas tres no-
ticias mencionadas, su apreciación de los hechos informados se 
distanció ampliamente de sus contenidos, no sólo reinterpretan-
do los mensajes implícitos en éstos, sino realizando una crítica al 
papel de los medios con respecto a la reproducción de mensajes 
estigmatizantes sobre la población nicaragüense en general y sobre 
la comunidad Carpio de la que forman parte. 

De esta manera, haber trabajado con habitantes de esta localidad, 
que además eran nicaragüenses, permitió una mirada diferente 
con respecto al papel de los medios en la estigmatización de ciertas 
poblaciones y comunidades, dado que se pudo vislumbrar la forma 
en que ocurre concretamente la manipulación de las informacio-
nes referentes a esta localidad. Es decir, al entrar en contacto con 
sus recuerdos y vivencias, se accedió a la contraparte de los hechos 
narrados en los medios, que habían destacado los “disturbios” y la 
responsabilidad atribuida a esta población.

En este caso, la presentación de las noticias y la discusión grupal 
que se propició, permitió una respuesta de este grupo frente a la 
imagen de su propia comunidad difundida en los medíos. Así, algu-
nos de los participantes hicieron referencia a lo ocurrido desde su 
experiencia directa en esa situación, señalando las inconsistencias 
de la información presentada, así como algunos incidentes que 
nunca aparecieron en los telenoticieros:
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AL16: …En cuanto a eso, en cuanto, cuando se llegó al as-
pecto de que ellos dijeron que los bandoleros de La Carpio 
habían apedreado a la policía17, yo estuve ahí y doy fe, que 
yo me voy a morir y tal vez voy a entregar las cuentas, 
pero de verdad ahí no se dijo lo que en verdad estuvo ocu-
rriendo. Ahí se vieron cosas que no salen en la televisión, 
¿verdad?

La referencia a las “cosas que no salen en la televisión”, fue ejem-
plificada a través de la alusión a una serie de acontecimientos que 
contradecían lo informado por el medio. Es decir, frente a la noticia 
y a los testimonios presentados en los que la policía aparecía como 
víctima y la comunidad como agresora, se narraron algunos inci-
dentes en los que fue más bien la policía quien protagonizó hechos 
violentos contra algunos miembros de la comunidad:

AL: (…) Aparte de eso, yo ahí lo anoto, no, no, la cámara 
enfoca cosas que verdaderamente, como el hombre que 
sale corriendo con la niña, sí todo eso se vio, después con 
los policías que van golpeados, pero no dicen por qué van 
golpeados, porque agredieron y maltrataron […] gente que 
verdaderamente nada tenía que ver, la policía malmató a 
muchachos [a quienes] los agarraban y les pegaban así en 
el estómago y los hacían caer doblados, eso las cámaras 
no lo apuntan (…) Ellos dicen: salimos heridos, salimos 
baleados, pero no dicen cómo, no dijeron cómo…

De acuerdo con esta participante, las imágenes en las que se ob-
serva a los policías heridos tenían un trasfondo que no fue mencio-
nado nunca en la nota periodística. Según ella, aunque la agresión 
hacia los policías sí ocurrió, tuvo una justificación, pues constituyó 
la respuesta a un ataque previo por parte de los mismos oficiales. 
Ello, sin embargo, no fue reportado en la información. Por otro lado, 
estas mismas experiencias dieron pie en este grupo para que se ha-
blara de la tortura hacia uno de los dirigentes de la manifestación. 
Así se narró la captura de esa persona, luego de la cual fue enjuicia-
do y apresado; e hicieron referencia a ciertas manifestaciones de 
tal tortura durante su estancia en la cárcel:

16	 Se utilizan las iniciales del nombre de las personas nicaragüenses que 
participaron en la investigación para presentar los fragmentos de su 
discusión. En este caso se trata de la única mujer de este grupo.

17	 Se refiere a los hechos ocurridos en Carpio durante mayo del año 
2004.
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AL: Era uno de los dirigentes, es más, aparte de que Pedro 
Pablo era enjuiciado, dentro de la cárcel fue torturado, lo 
sacaron a medianoche y lo metieron en el patio del penal, 
y luego ahí le quitaron la ropa, ¿verdad? Entonces ahí fue-
ron torturados.

Este grupo también se refirió a otros hechos que tampoco apare-
cieron en la noticia, entre los cuales destaca la agresión contra una 
persona que, según los participantes, no tenía relación con el mo-
vimiento y que sólo pasaba por el lugar, pero que al detenerse para 
defender a uno de los manifestantes, fue golpeado por uno de los 
policías. También señalaron que, aunque el medio informó que los 
manifestantes habían destruido automóviles y casetas con piedras, 
ello nunca ocurrió. Finalmente, relataron que el ataque de los poli-
cías no sólo se dirigió contra los manifestantes, sino incluso, contra 
personas que no estaban involucradas en las manifestaciones, in-
cluidos niños y ancianos: 

AL: (…) Bueno, y la otra cosa, el otro aspecto es que bom-
bardearon indiscriminadamente, ahí salieron ancianos 
ciegos, rencos, criaturitas acabaditas de nacer, gente que 
estaba descansando porque por la noche trabajan, todo 
eso salió ahí, y las cámaras no apuntan nada de eso. 

Es interesante que la noticia sí admita visualmente este efecto de 
las bombas lacrimógenas sobre la población más vulnerable de la 
comunidad. No obstante, como se analizó en el segundo capítu-
lo, el discurso periodístico no atribuyó la responsabilidad por ese 
“bombardeo” a los oficiales de policía. Aunque se presentaron las 
imágenes, no se identificó a los sujetos de la acción ni visual, ni ver-
balmente, lo que de alguna manera diluyó (y trasladó al otro grupo) 
la responsabilidad por las consecuencias. 

Es decir, al presentar tales imágenes en el mismo momento en que 
se transmitían testimonios y versiones sobre La Carpio como comu-
nidad “riesgosa”, implícitamente se le culpabilizó por las agresio-
nes al “haber motivado los disturbios”.

Los y la participante de este grupo identificaron estos mensajes 
implícitos, los cuales rebatieron y cuestionaron, también desde 
sus propias vivencias en ese momento. De esta manera, subra-
yaron la violación de derechos humanos en este caso, e, incluso, 
se acotó que las consecuencias las habrían sufrido personas de 
ambas nacionalidades:
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AL: (…) Entonces, toditos los derechos humanos en ese 
momento los violaron a toditos, ni uno sin violentar, todi-
tos los…

H18: Al costarricense y al nicaragüense 

AL: Entonces ahí se fueron, en ese recorrido se fue uno que 
se llamaba Rubén Alfaro, se fueron como cuatro o cinco 
costarricenses, el resto nicaragüenses. 
Entonces, el nicaragüense y el costarricense peleando por 
la misma situación, y al final pagaron [por] las mismas 
cosas [causas].

El énfasis de estas afirmaciones se encuentra en el fuerte sentido 
de comunidad que tiene este grupo, que les permite apropiarse 
de la movilización que se desarrolló. Vale decir que para este gru-
po, el significado de “comunidad” parece ser bastante importante, 
y destacaron sobre todo la conformación “binacional” de la suya. 
La acotación de que la policía no hizo distinción en cuanto a na-
cionalidades, es relevante en tanto, de alguna manera, pretende 
resaltar esta perspectiva. Esta afirmación busca poner en evidencia 
que la agresión policial se dirigió a reprimir la movilización de la 
comunidad como un todo. Este grupo destacó principalmente “la 
lucha” de su comunidad (conformada por costarricenses y nicara-
güenses), al no haber obtenido respuestas de parte de las autorida-
des gubernamentales ni de la empresa encargada de administrar 
el relleno, y no las protestas y “disturbios” de un grupo conformado 
mayoritariamente por nicaragüenses, como lo informaron los me-
dios de comunicación. 

Para los participantes, personas de ambas nacionalidades “paga-
ron las mismas cosas”, lo que implica de alguna manera que, para 
ellos, el vínculo comunitario que se vale de las relaciones entre am-
bas nacionalidades es bastante importante, en tanto les ha permiti-
do ciertos logros y el desarrollo del lugar en el que viven:

AL: (…) Ahora, hay otras cosas que han alcanzado mucho el poder 
de la comunidad, y estamos gozando los nicaragüenses y los cos-
tarricenses, que mayormente la lucha se da por los nicaragüenses 
allá, el nicaragüense ha luchado, pero participaron costarricenses 
también.

18	 H. es otro de los participantes de este grupo de inmigrantes nicara-
güenses, al igual que Je y Ja.
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Vinculado a lo anterior, este grupo también rechazó el estigma que 
precisamente los medios contribuyeron a crear acerca de su co-
munidad en esta noticia, y otras que han sido difundidas en dife-
rentes momentos. Sandoval (2005) señala, al respecto, que en el 
periodo 2000-2004 el periódico La Nación, registró 321 noticias que 
se refieren a Carpio, la mayoría asociadas a conflictos. Para este 
investigador, tal estigma sobre esta comunidad podría estar relacio-
nado precisamente con su conformación binacional. Como se dijo 
antes, a nivel imaginario se sostiene que se trata sobre todo de un 
lugar “habitado por nicaragüenses”, a lo que se suma el estereotipo 
de que “los pobres son nicas”, pero no los costarricenses, lo que 
constituye “un modo de expulsar la pobreza de la “comunidad ima-
ginada costarricense”. Señala que en ese sentido, esta comunidad 
es estigmatizada en razón de una exclusión “de clase” y de una 
“hostilidad antiinmigrante”, y sustenta la hipótesis de que, a nivel 
simbólico, e incluso geográfico, “La Carpio es el lugar en donde la 
sociedad costarricense desecha aquello que no quiere reconocer 
como suyo” (Sandoval, 2005: 4).

Como se mostró en el análisis del discurso periodístico, en estas 
informaciones se presenta a Carpio como una comunidad “ries-
gosa” y altamente amenazante, y de forma paralela, se realiza una 
asociación entre inmigrantes, nicaragüenses y “amenaza”. Esto 
también fue refutado por el grupo de discusión compuesto por 
nicaragüenses, de manera que retomaron elementos del discurso 
periodístico, pero se distanciaron de sus argumentos, ampliándo-
se la información con la narración de algunos episodios vividos en 
esos momentos:

AL: Entonces, ella19, fue vista en esa época, yo recuerdo, 
toda esa situación yo la viví, y precisamente yo viví toda 
esa violencia, que dice ahí. Y verdaderamente, lo que ella 
decía, pues, gran parte de esas cosas no son ciertas, eso 
es mentira. 

La referencia a este testimonio se utiliza en este caso para cuestio-
nar, desde la propia experiencia, los mensajes implícitos en la noti-
cia. Para AL, las aseveraciones de su vecina, carecen de veracidad, 

19	 Se refiere a una mujer entrevistada por el telenoticiario de Canal 6 (No-
ticias Repretel) en el marco de las informaciones sobre las protestas en 
Carpio. Esta persona se refirió a su propia comunidad como un lugar 
“terrible” y “conflictivo” en extremo. Asimismo, hizo descripciones ne-
gativas del lugar y de sus habitantes. 
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por lo que se distancia ampliamente de lo afirmado por ella. Aún 
más, contextualiza el testimonio apelando a esas mismas viven-
cias, y destacó que esta persona “es una de las personas más ne-
gativas al expresarse de las personas nicaragüenses”. De la misma 
manera, señaló que es una de las personas menos comprometidas 
en el desarrollo de la comunidad: “…Y por otro lado, ella es una 
de las personas que muy poco colabora con alguna de las necesi-
dades, o con alguna organización, o con cosas así, ¿me entiende?” 
Señaló que incluso sus afirmaciones en el medio de comunicación 
le valieron el repudio de algunas personas de la comunidad: “Ver-
daderamente mucha gente, esa señora se echó a muchísima gente 
encima por lo mismo, ¿verdad?, a partir de ese video.” 

Evidentemente, este grupo contestó casi todos los aspectos desta-
cados en la noticia a nivel general, y en las entrevistas presentadas 
en particular. Se refirieron no sólo a la violencia que se les adjudica, 
rechazando que en su comunidad “mande la ley del más fuerte”, 
como se afirmaba en el medio, sino también a la representación 
de Carpio como “comunidad insegura”, destacando que la insegu-
ridad ciudadana no se experimenta exclusivamente en ese lugar, 
sino en cualquier otro sitio del país:

H: …Yo quería decir algo también, y es que, en realidad, 
como habitante de La Carpio, me siento orgulloso de vivir 
aquí en La Carpio, porque es una comunidad igual a como 
cualquier otra comunidad de aquí de San José, donde exis-
ten diferentes tipos de violencia incompatibles, drogas, en 
el mismo San José. Entonces, ¿porqué la señora ahí habla 
de marcar territorio? También se hace en otra comunidad, 
no sólo aquí en La Carpio. 

Al igual que AL, este participante también se distanció del texto, y 
rechazó el estigma de su comunidad, reproducido en la entrevista. 
En otro momento incluso analizó la situación expuesta por la entre-
vistada sobre los negocios informales y la “pérdida del gobierno”, al 
no poder cobrar por las patentes. Destacó así la responsabilidad de 
ese gobierno, relacionada con la exclusión que vive esta comuni-
dad. Es interesante la crítica que hace a las autoridades y su inexis-
tente participación en el surgimiento de esta localidad, señalando 
que ésta ni siquiera aparece en los mapas josefinos, y que ello a su 
vez, limita las oportunidades de desarrollo que podría tener:

H: (…) Cuando habla sobre […] los cobros de la Municipa-
lidad, ¿quién tiene la culpa? El mismo gobierno, dejémonos 
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de cosas, porque ellos [tienen] toda la potestad y todo 
[el] derecho de sacar [mapear] en el casco urbano a La 
Carpio.

Curiosamente, la opinión de personas que no describen su comu-
nidad de manera negativa (como los participantes de este grupo) 
estuvo ausente en la “cobertura” de estos hechos. A partir de los 
comentarios de los participantes, se pudo constatar que efectiva-
mente el medio eligió precisamente el testimonio de una de las 
personas menos identificadas con su comunidad, y obvió la pers-
pectiva positiva sobre este lugar. Al mismo tiempo, se omitió la 
perspectiva de personas que, al igual que ellos, se han atrevido a 
contestar esa visión negativa de su comunidad transmitida en este 
tipo de noticias. 

Claramente, esta lectura opositora se fundamentó principalmente 
en la experiencia concreta de exclusión que han tenido, puesta en 
evidencia sobre todo, en los hechos que ellos y ella comentaron. Es 
decir, sus vivencias en ese momento forman parte de los “modelos 
situacionales” (van Dijk, 1996) a partir de los cuales se decodificó 
esta noticia en particular, y que incidieron en la distancia que evi-
denciaron respecto a sus mensajes. 

Sin embargo, este grupo no sólo comentó esta noticia que les to-
caba directamente, sino que reinterpretó otras, también desde una 
“lectura opositora”, entre las que destaca la referente al ataque 
de los perros rottweillers a Natividad Canda Mairena. En este caso 
no sólo se rechazó el mensaje codificado en el discurso, sino que 
también se narró una nueva versión de lo ocurrido, no difundida al 
parecer en los medios de comunicación: 

AL: Y, en cuanto a eso, ya para terminar, también lo que me 
enoja mucho es la forma en que este muchacho, Canda, 
es maltratado, ahí hubo, ahí hubo mucha oportunidades 
para que le ayudaran, pero no les [dio] la gana ayudarle, 
y […] verdaderamente no dicen, lo que verdaderamente 
es la noticia. La noticia dice que es que se metió a robar, 
que es que se metió, pero hay otra verdad detrás de eso, 
¿y porqué no la dicen?, ¿por qué no dicen más bien que la 
persona que vivía por ahí tenía relaciones amorosas con 
este muchacho?, ¿porqué no lo dicen?, y es verdadero...

Aunque se desconoce la fuente de esta nueva versión, así como la 
veracidad de la misma, lo interesante es la posibilidad que tiene 
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esta participante para responder un discurso bastante difundido 
por los medios, y de negarse a asumirlo como “la verdad” sobre 
el hecho. Es decir, es capaz de expresar una lectura “opositora”, 
y defenderla a pesar de no tener mucho respaldo en los mensajes 
periodísticos.

De manera similar, este grupo rechazó las imágenes sobre la 
población nicaragüense difundidas en la noticia que informaba 
sobre el asalto en Monteverde. En este caso, no se cuestionaron 
los hechos, sino más bien los mensajes implícitos en el discurso 
periodístico, así como la actitud de los medios de comunicación 
ante lo ocurrido y ante la respuesta de solidaridad que algunos 
miembros de la comunidad nicaragüense residente en Costa Rica 
expusieron públicamente:

AL: (…) Es verdad, nosotros no estamos diciendo que no 
cometieron el delito, sí lo cometieron, y todos nos pusi-
mos, este… Entonces, nosotros realizamos un comuni-
cado para ese tiempo, y el comunicado no apareció, no 
apareció para nada. […]Yo recuerdo que Gerardo, el que 
vino, él y la comunidad nicaragüense hicieron un comuni-
cado, hablando a la gente y diciendo que nos sentíamos 
avergonzados por la situación de Monteverde, y al final el 
comunicado no apareció por ningún lado. 

Según este grupo, la respuesta (escrita) frente a este incidente fue 
presentada directamente en los medios de comunicación más im-
portantes (con más audiencia) por parte de un grupo de la comuni-
dad nicaragüense. Sin embargo, fue obviada en las informaciones 
periodísticas transmitidas alrededor de este incidente, lo cual ge-
neró malestar en este grupo. Al mismo tiempo, a partir de la con-
versación con esta población se puso en clara evidencia lo que ha 
sido descrito como la “espiral del silencio”, concepto que describe 
cómo los medios contribuyen a la visibilización de ciertos hechos, y 
el ocultamiento de otros, de manera que se difunde una perspectiva 
de la realidad en la cual la comunidad inmigrante es criminalizada, 
y en la que es infrecuente su protagonismo en acciones positivas, o 
en actitudes solidarias como la mencionada por este grupo.

Esta respuesta, presentada en un comunicado a los medios, guarda 
cierto paralelismo con la “contestación” que Sandoval encontró en 
su investigación. De acuerdo con este autor, “la contestación en 
condiciones de extrema desigualdad social es especialmente difí-
cil” (2002:234). Sin embargo, muestra algunos ejemplos en los que 
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algunas personas son capaces de rechazar esa exclusión, no sólo 
verbalmente, sino también con ciertos actos de resistencia. 

En los casos que apunta Sandoval los actos de resistencia ocurren 
en ámbitos más privados. No obstante, el grupo con el que pudimos 
trabajar se atrevió a difundir su pronunciamiento frente a lo ocurri-
do y su manifestación de solidaridad a nivel público, pese a que las 
instancias mediáticas a las que acudieron no prestaran atención.

Ahora bien, este grupo también realizó varias críticas, no sólo re-
ferentes al contenido de las noticias que se les presentaron, sino 
también al papel de los medios en general, en cuanto a la repro-
ducción de estereotipos y representaciones estigmatizadas sobre 
la población nicaragüense. De esta manera, al igual que el grupo 
de taxistas y el de oficiales, destacaron el “amarillismo” o sensacio-
nalismo con el que la prensa informa para “vender” la noticia. Se-
ñalaron que la exposición de imágenes positivas sobre la población 
inmigrante no genera ningún interés para las audiencias, mientras 
que vincular nicaragüenses con actos violentos atraería la atención 
del público y, por ende, permite vender más la noticia. Otro de los 
testigos añadió al respecto:

Ja: Bueno, usando un poco lo que ya Je decía, con respec-
to a la parte cultural y las cosas buenas que realmente un 
migrante aquí hace, no lo sacan por lo mismo, no vende, 
no es de interés… [La noticia] prácticamente tiene que ser 
como amarillista, y tiene que ser el extranjero, el extran-
jero nicaragüense, el nica, como forma todavía más des-
agradable, en ese aspecto, y ya no sólo con los medios de 
comunicación, sino que también con la sociedad entera.

H: Ahora, si hablamos también de los periódicos, de los 
medios de comunicación amarillistas, porque son amari-
llistas, en letra grande: “el nicaragüense, el nicaragüense, 
el nicaragüense”, y eso es ¿para qué?. Diay, para vender 
su periódico.

Es claro, en el ejemplo, el rechazo a la forma en la que los me-
dios enfatizan la nacionalidad nicaragüense de los perpetradores 
de violencia, como forma de comercializar su producto. Es decir 
se explica la estigmatización presentada por el amarillismo y el 
mercadeo. Al mismo tiempo, advirtieron que cuando se trata de 
sucesos violentos en los que los costarricenses son protagonistas, 
no se destaca su nacionalidad, y por el contrario, se explica su com-
portamiento agresivo por otras circunstancias: 
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H: Con respecto a lo que sucedió en la embajada chilena20, 
¿qué es lo que decían?, que era un hombre que estaba psi-
cológicamente esto y lo otro, se fueron con todas esas co-
sas. Hicieron hasta un entierro, pero no se dan cuenta de 
que fueron personas también las que murieron ahí, fueron 
personas las que murieron, y personas importantes, ya no 
por lo importantes, sino que eran personas… 

Como se desprende de este fragmento, al igual que en los tres gru-
pos compuestos por costarricenses, en este caso se aludió a otras 
noticias relacionadas de algún modo con las que se les presenta-
ron. De manera similar a los otros casos, éstas se recuerdan en vir-
tud de la gran difusión que le dieron los medios, lo cual parece ser 
una constante en los procesos de decodificación de los discursos 
mediáticos. Sin embargo, si en los casos anteriores se apeló a esas 
otras noticias para legitimar los propios argumentos, en este caso 
se evocó tal noticia para evidenciar la discriminación que, como 
personas nicaragüenses, perciben por parte de la sociedad costa-
rricense, así como la estigmatización a la que contribuye la prensa 
con este tipo de informaciones en las que se subraya ampliamente 
la nacionalidad: 

H: Y yo veo que, en realidad para mí los medios de co-
municación se prestan para muchas cosas, en muchas 
cosas, y nosotros somos discriminados, discriminados 
masivamente porque, bueno, nosotros sentimos [eso] 
porque sabemos que no somos todos los nicaragüenses…
Entonces, yo pienso que en realidad, somos personas que 
hemos estado al margen, al margen de las noticias, de lo 
que dicen las noticias, y generalizan todo en contra de los 
nicaragüenses. 

Este grupo puso en evidencia las estrategias específicas utilizadas 
por los medios de comunicación para transmitir este punto de vis-
ta, señalando con un ejemplo concreto la manipulación de la noti-
cia. Retomando parte del material audiovisual en el que se detalla 
la “conflictividad” de “La Carpio”, subrayaron que luego de hacer 
referencias a “los pleitos”, y a la agresividad de sus habitantes, se 

20	 Se refiere al hecho ocurrido en julio de 2004, también informado por 
los medios, en el que un costarricense, guarda de seguridad de la em-
bajada de chilena, tomó 10 rehenes en ese lugar y terminó acabando 
con la vida de dos diplomáticos de esa embajada (cónsul y primer 
secretario) y una asesora cultural, la de su secretaria y la de él mismo.
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presenta a una anciana golpeando a unos jóvenes dentro de un 
“pool”. Los participantes aseguraron que esta anciana es bastante 
conocida en la comunidad e incluso la llaman “la abuela de La Car-
pio”. Destacaron que no es una persona agresiva, sino más bien un 
personaje estimado por los habitantes del lugar y, en ese sentido, 
fueron enfáticos en su desaprobación frente al engaño que la noti-
cia entraña, al pretender “ejemplificar” sus afirmaciones respecto 
a la “violencia” que caracterizaría a los habitantes de la comunidad 
con imágenes en las que se observa a la anciana “jugando” con 
algunos jóvenes: 

Je: (…) Diay, pero, digamos, es buena, pero si la empie-
zan a vulgarizar, digamos, ella responde, digamos, no es 
que sea agresiva, ahí lo que está haciendo es jugando, o 
sea, lo que está haciendo es jugando, pero los medios de 
comunicación dicen: son violentos, muestran a la viejita 
jugando, nadie va a decir: está jugando la señora, está pe-
leando, diay…

El grupo también refirió otros ejemplos de esa manipulación me-
diática, que aunque no constituyen su experiencia particular, se 
refieren a incidentes sucedidos en esta misma comunidad. De esa 
manera, hacen referencia al documento “Voces de La Carpio”, di-
fundido por la red de solidaridad “Merienda y Zapatos” (s.f.), reto-
mando el testimonio en el que se narra la entrega de pistolas de 
juguete a un grupo de niños por parte de unos periodistas, luego de 
lo cual se filmó a estos niños jugando con las pistolas, mientras se 
señalaba que, desde pequeños, los habitantes de La Carpio son per-
sonas violentas. Frente a ambos casos los participantes desmientan 
la idea de agresividad atribuida a su comunidad, señalando que 
si fueran realmente violentos, habrían interpelado directamente al 
medio y lo habrían demandado por este acto de manipulación, y 
por denigrar (violentar) a estas personas:

AL: (…) Si nosotros fuéramos esa comunidad violenta, no-
sotros [demandaríamos], y tenemos todito el derecho de 
demandar, y ganaríamos quizás la batalla, o tal vez ya no 
la ganaríamos, pero al menos pondríamos en entredicho 
el ejercicio de los periodistas, que cuando ellos quieren 
vender una noticia, la manipulan a tal grado que degra-
dan a las personas ¿verdad?

Esta posibilidad de distanciamiento y crítica al orden cultural he-
gemónico parece tener relación directa con una socialización 
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particular que ha tenido lugar en la Iglesia Luterana, a la cual per-
tenecen los miembros de este grupo. En dicho lugar se ha desa-
rrollado una interpretación de los fundamentos bíblicos bajo una 
óptica política, de manera que el énfasis cae en la crítica a las ra-
zones estructurales para situaciones de pobreza, desigualdad y dis-
criminación social. Esta visión les ha permitido a sus miembros ser 
conscientes de la estigmatización que sufren como nicaragüenses 
y habitantes de Carpio y, al tiempo, de las fortalezas que tienen para 
enfrentarla (tales como su organización). También se propician es-
pacios en los que se aborda el tema de las experiencias migratorias 
y las vivencias de exclusión en razón de su nacionalidad, lo que fa-
cilita la expresión de inquietudes, sentimientos y percepciones con 
respecto a estas temáticas propias de su realidad social, al tiempo 
que se fomenta una visión crítica de esa realidad y de las condicio-
nes estructurales que ayudan a perpetuarla.

De esa manera, esta lectura opositora puso en evidencia que no 
todos los grupos sociales “consumen” de la misma forma este tipo 
de noticias, sino que, como lo subraya Morley (1996) dependiendo 
de otras mediaciones, puede haber un mayor o menor distancia-
miento con respecto a la ideología del diario o, en este caso, del 
noticiero. Evidentemente, estos otros discursos le han permitido a 
este grupo en particular analizar la dinámica de manipulación me-
diática y la reproducción de ciertos imaginarios que contribuye a la 
estigmatización de los grupos a los cuales pertenecen. No obstante, 
conviene señalar que no es posible determinar a partir de estos re-
sultados si la oposición y la crítica de este tipo de informaciones es-
tán presentes también en otros grupos de inmigrantes nicaragüen-
ses, lo cual resultaría interesante investigar en futuros trabajos.





CAPÍTULO 4 

Representaciones sociales: 

Encuentro entre el contexto
y la interpretación del texto





Introducción

La decodificación de los mensajes periodísticos no puede ser vis-
ta solamente como una apropiación del discurso o, en su defecto, 
como un distanciamiento y una oposición al mismo, pues involucra 
una serie de procesos que como lo destacó el mismo Morley, tienen 
que ver con la forma en que se significa dicho mensaje. Aunque este 
autor subrayó que diferentes “códigos culturales” permiten otorgar 
diferentes interpretaciones en virtud de la interacción entre el texto y 
otras mediaciones (discursos) sociales, la forma en que analizó este 
fenómeno privilegia, como él mismo lo admite, diferentes grados de 
adhesión o de rechazo a los textos y, en última instancia, la apropia-
ción de sus contenidos. En oposición, otros procesos involucrados 
en la decodificación fueron omitidos en su análisis.

Sin embargo, en nuestro caso, interesó no sólo establecer cuánto 
se alejan o acercan las audiencias a las propuestas de sentido que 
ofrece el texto y de qué forma lo hacen, sino también cuáles sig-
nificados concretos le asignan a los contenidos observados, y qué 
fenómenos psicológicos y psicosociales se ven involucrados en esa 
interpretación de los mensajes. Ello implica atender a otros proce-
sos involucrados en el procesamiento cognitivo de la información, 
diferentes a la apropiación del texto tales como la atención, la je-
rarquización de los contenidos y propiamente la interpretación pro-
piamente dicha, es decir, la asignación de significados y el estable-
cimiento de relaciones con información proveniente de los ámbitos 
sociales y grupales en los que se desenvuelven los receptores.

Como lo expone Pérez (2003), estos procesos son examinados en 
profundidad por los enfoques socio-cognoscitivos de la recepción 
mediática, los cuales se interesan por la representación cognitiva 
de los fenómenos sociales que intervienen en la comprensión de 
los contenidos mediáticos, atendiendo predominantemente a la 
noción de “esquemas”. Sin embargo, algunos de estos modelos 
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han sido criticados por concebir estos procesos aislados del con-
texto sociocultural que los define y por no tomar en cuenta “las 
particularidades del mensaje”, ni “las características biográficas 
del receptor” (2003: 44). De acuerdo con este investigador, estos 
modelos se abocan al estudio del procesamiento individual de los 
mensajes mediáticos, su almacenamiento, asimilación y su integra-
ción al conjunto de conocimientos, esquemas y categorías previas 
de los receptores, lo cual deja por fuera el análisis de la dimensión 
psicosocial que, como se ha dicho, atraviesa la recepción de los 
mensajes mediáticos.

En oposición, el modelo socioconstructivista de van Dijk (1996) 
constituye, de acuerdo con Pérez, un desarrollo y una alternativa a 
los modelos socio-cognoscitivos que se aproximan al objeto de es-
tudio desde el individualismo metodológico. Examina en profundi-
dad los procesos sociocognoscitivos que participan en la interpre-
tación de los mensajes, sosteniendo que los esquemas cognitivos 
previos que permiten la comprensión (y apropiación) del discurso, 
son originados en la situación grupal y social. 

Pérez (2003) explica que este modelo socioconstructivista, inspi-
rado en la teoría de los esquemas, los enfoques pragmáticos en 
lingüística, el análisis de discurso y la teoría de la comunicación, 
concibe la mente como una “estructura abierta”, producto de las 
relaciones sociales que establezca y de su experiencia biográfica. 
Esta noción de la mente no se entiende en un sentido de indeter-
minación absoluta, sino más bien en términos de que las múltiples 
situaciones sociales a las que está expuesto el sujeto inciden en su 
forma de aprehender su medio y lo que lo rodea. A partir de ahí, 
los sujetos construyen los llamados “modelos situacionales”, los 
cuales constituyen las estructuras de conocimiento disponibles, los 
esquemas de comprensión e interpretación de los discursos que se 
forman como producto de experiencias pasadas, “a partir de obje-
tos, personas, lugares o sucesos” (2003:45). 

Subraya también que, desde la óptica de la psicología, la propues-
ta de Hall se podría emparentar con los modelos cognoscitivistas, 
pero advierte que se diferencia de éstos en que su modelo no 
aborda el procesamiento cognoscitivo particular que hacen los 
sujetos concretos que lo reciben. La propuesta de van Dijk resul-
ta interesante en ese sentido, pues se aboca a la exploración de 
la forma en que la dimensión contextual atraviesa la dimensión 
cognitiva que también opera en la recepción mediática. Aunque 
se nutre ampliamente de la psicología cognitiva también toma en 
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cuenta desarrollos en el campo de la psicología social. Integra 
elementos de modelos teóricos que se han dedicado a investigar 
sobre el procesamiento de la información, al tiempo que atiende 
a los procesos y fenómenos de orden psicosocial que intervienen 
en ese procesamiento.

Está claro que existe un punto de encuentro entre ambas aproxi-
maciones al estudio de los medios. Los dos enfoques privilegian los 
códigos o marcos referenciales que permiten disponer de ciertos 
conocimientos, creencias, imaginarios y valores que, de acuerdo 
con un contexto sociocultural determinado, les sirven de bagaje 
para entender y asimilar los nuevos discursos. Es decir, ambas pers-
pectivas entienden la recepción como un proceso situado social, 
histórica y culturalmente, y atravesado por las ideologías que circu-
lan y predominan en un determinado contexto. Asimismo, ambas 
consideran las diferencias que puede haber entre los distintos gru-
pos que componen las audiencias, en virtud de la interacción coti-
diana que sus miembros han establecido y los códigos específicos 
que han desarrollado, a partir de los cuales también se interpretan 
los textos.

Sin embargo, los Estudios Culturales se ocupan de ese análisis des-
de una perspectiva más sociológica. Es decir, consideran la forma 
en la que, atendiendo a una gran complejidad, el poder y las ideolo-
gías relacionadas con éste, se expresan en la vida cotidiana, cons-
cientes de que la reproducción de los discursos hegemónicos en 
un determinado medio social se caracteriza por grandes tensiones 
entre los diferentes grupos que se disputan el poder en ese medio. 
Ello, en última instancia, implica examinar los encuentros y des-
encuentros de los sujetos respecto a las ideologías que atraviesan 
esos discursos e, incluso, las resistencias que se pueden manifestar 
frente a esa reproducción.

Por su parte, la propuesta sociocognitiva de van Dijk constituye un 
análisis a nivel sociopsicológico, dirigido a mostrar lo que ocurre 
cognitivamente en los sujetos que participan en el proceso comuni-
cativo, sin dejar del lado esa dimensión contextual. Es decir, cons-
tituye la explicación de la forma en que participa concretamente la 
dimensión socio-ideológica que desarrolla ampliamente Hall y que 
traduce empíricamente Morley, en el procesamiento de la infor-
mación mediática por parte de los individuos (sean productores o 
receptores). Como se verá más adelante, esta articulación se logra 
a partir de lo que van Dijk llama “cogniciones sociales”, las cuales 
constituyen una de las categorías fundamentales de análisis que 
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orientan toda su línea de investigación. De ahí parte para entender 
la forma en que ocurre, tanto la producción de las noticias, como 
su comprensión. En ambos casos se trata de individuos que proce-
san información y que apelan para ello a sus esquemas cognitivos 
previamente construidos en un contexto social y cultural. De ahí 
que van Dijk considere su enfoque como “sociocognitivo” y orien-
tado por una perspectiva que podría definirse como “psicosocial”:

Ya que estos valores e ideologías son también inherente-
mente sociales, creemos de este modo poder construir un 
puente entre los estudios psicológico y sociológico de la 
noticia. En realidad, la dimensión psicológica de nuestro 
estudio no es meramente cognitiva. Más bien debería de-
nominarse sociocognitiva (van Dijk, 1996:15).

En este Capítulo se presenta el análisis de esta otra dimensión, en 
el cual se establecen las cogniciones que emergieron en el discurso 
de quienes participaron en nuestra investigación, luego de que se 
les solicitó discutir las noticias presentadas, así como las relaciones 
con imágenes atinentes a los distintos ámbitos en los que se desen-
vuelven como miembros de ciertos grupos sociales específicos.

Cogniciones sociales vs. representaciones  
sociales: nociones básicas para la  
interpretación de los discursos

Como se ha mencionado, van Dijk (1996) privilegia la explicación 
sociocognitiva para entender la forma en que ocurre la interpreta-
ción de los discursos en general y de los discursos periodísticos en 
particular. Insiste en que el procesamiento de la información que 
proporcionan los medios no es un asunto puramente cognitivo indi-
vidual, sino que la comprensión y la representación de las noticias 
es, sobre todo, un acontecimiento social, en la medida en que los 
receptores (lectores o espectadores) participan en procesos de co-
municación pública atravesados precisamente por conocimientos 
y creencias sociales. Indica que “la noticia es leída y comprendida 
en situaciones sociales, asumiendo normas valores, objetivos e in-
tereses socialmente compartidos”. (van Dijk, 1996:201) 

Es precisamente esta información compartida lo que este autor 
entiende como “cogniciones sociales”, las cuales, como se dijo, 
constituyen la categoría fundamental de todo su edificio teórico, en 
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tanto considera que constituyen el “puente”, el vínculo que hace 
corresponder la dimensión “macro” con la “micro”. Es decir, esas 
representaciones que operan en el procesamiento, comprensión y 
apropiación de la información que reciben los sujetos, responden 
a un contexto determinado y son la expresión, en el nivel concreto 
y elemental, de las ideologías sociales y culturales que circulan en 
ese medio, dado que se han ido construyendo y reproduciendo en 
la interacción social y el proceso comunicativo concomitante que 
cotidianamente sostienen esos sujetos en la realidad social. 

De esta manera, para ese autor, permiten relacionar ambas dimen-
siones de análisis: lo social y lo psicológico. Esto lo lleva a afirmar 
que su explicación sociocognitiva, fundamentada en esta catego-
ría, constituye una integración de ambas dimensiones. Se trata de 
una postura psicosocial que le permite hacer aprehensible, en el 
análisis, ambas realidades que confluyen en los procesos de cons-
trucción de sentido:

De ahí que nuestra explicación no sea ni individualista ni co-
lectiva. Por el contrario significa una integración, como si fue-
ra un puente entre lo verbal y lo cognitivo, entre los cognitivo 
y lo social, y entre las microexplicaciones y las macroexplica-
ciones de la fabricación de la noticia (van Dijk, 1996:146).

Sin embargo, las “cogniciones sociales” como categoría teórica dis-
tan de la forma en las que las ha trabajado específicamente este au-
tor. Como lo señalan Páez, Márquez e Insúa (1998), la investigación 
en este campo se ha centrado sobre todo en entender cómo se pro-
cesa la información a nivel individual y cómo dicho procesamiento 
repercute en los procesos de evaluación y acción sobre la realidad. 
Es decir, los estudios que parten de esta categoría se abocan a ex-
plorar específicamente en qué forma intervienen a nivel individual 
los procesos cognitivos (atención y codificación, almacenamiento 
y recuperación de información), en la comprensión y representa-
ción del entorno social. Los autores destacan que ésta es una de las 
principales limitaciones de este enfoque, pues se obvia el “carác-
ter activo e interactivo del sujeto”. Indican que su aproximación es 
“esencialmente individualista” y sostienen que su metáfora parece 
ser la de una “estatua”, dado que su sujeto se encuentra “aislado 
del mundo”, y se limita únicamente a comprender su realidad (so-
cial) y a predecirla de una manera pasiva. 

Por esa razón, en nuestra investigación se prefirió hablar de “represen-
taciones sociales” y no de cogniciones sociales, pues consideramos 
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que los elementos básicos (estructuras de conocimiento disponibles) 
que operan en la recepción y comprensión de los discursos y los tex-
tos mediático, se construyen en la interacción cotidiana que sostienen 
los miembros de un determinado grupo social, y son reformulados por 
éstos en esa misma relación. 

Es importante aclarar que la forma en que van Dijk define a las cogni-
ciones sociales se acerca mucho más a la forma en han sido enten-
didas teóricamente las representaciones sociales. Para este autor, 
dichas cogniciones presuponen no sólo conocimiento o creencias, 
sino también normas y valores, que definen a grupos sociales o cul-
turas y que son específicamente compartidos por ellos. Asimismo 
considera que éstas se generan y difunden en la interacción que se 
sostiene al interior de los grupos sociales, en un determinado contex-
to social y cultural. Ésta es precisamente la diferencia principal entre 
la Teoría de las Representaciones Sociales desarrollada por Serge 
Moscovici, y los enfoques teóricos de la cognición social, pues su 
énfasis se encuentra en “los sujetos” y no en “el sujeto”. No parte de 
un “individualismo metodológico”, sino que su interés se encuentra 
en el carácter colectivo de la representación. 

En ese sentido, Denise Jodelet (1990:474) define a las representa-
ciones sociales como “una dinámica y permanente construcción 
de conocimientos sobre un objeto”, que se desarrolla a partir de la 
interacción que sostengan los miembros de un grupo. Esta autora 
sostiene que es, en muchos sentidos, un saber “socialmente ela-
borado y compartido” y representan un “conocimiento de sentido 
común” o bien un “pensamiento natural”, como opuesto al pensa-
miento científico: “Se trata de una manera de interpretar y de pen-
sar nuestra realidad cotidiana, una forma de conocimiento social”.

Señala que el carácter social de la representación implica varias cues-
tiones: el contexto en el que se ubican los individuos y los grupos, la 
comunicación interactiva que éstos establecen, los marcos de apre-
hensión que proporciona su bagaje cultural, y los valores e ideologías 
relacionadas con las posiciones y pertenencias sociales específicas. 
Por este motivo, considera que la noción de representación social se 
sitúa en el punto donde se intersecan lo psicológico y lo social. 

Sin lugar a dudas, la forma en que van Dijk define a las “cogniciones 
sociales” se acerca muchísimo a esta última postura, al ubicar la cen-
tralidad de esta categoría en la interacción y relación social que im-
plican, y al tomar en cuenta precisamente esa integración de la que 
habla Jodelet. Para van Dijk las cogniciones sociales son “propiedades 
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de la mente social” y se comparten entre los miembros de un grupo. 
Sin embargo, este autor no parece distinguir entre las particularidades 
en la conceptualización de ambas categorías. Es decir, parece referir-
se indistintamente a las cogniciones sociales y a las representaciones 
sociales, y entenderlas como una misma categoría, pero denominada 
de manera diferente y desarrollada por diferentes tradiciones teóricas. 
La cita siguiente es clara en ese sentido:

Afortunadamente la psicología social durante los últimos 
quince años ha experimentado el desarrollo de unas estruc-
turas teóricas particularmente adecuadas para establecer 
dichas conexiones, en especial el estudio de “cogniciones 
sociales”, en particular en Estados Unidos (Fiske y Taylor, 
1984; Wyer y Srull, 1984), o “representaciones sociales”, 
especialmente en Francia y otros ámbitos europeos de la 
psicología (Breakwell y Canter, 1993; Meaux y Philogène, 
2001; Farr y Moscovici, 1984)… (van Dijk, 2003b:63)

No obstante, es posible identificar algunas diferencias con respecto 
a la forma en que han sido desarrolladas teóricamente las repre-
sentaciones sociales, y la forma en la que van Dijk define su catego-
ría central de análisis. Pareciera que este autor construye su propia 
conceptualización, tomando en cuenta los aportes de los dos en-
foques (el de la cognición social y el de la representación social), 
puesto que por un lado toma en cuenta el estudio de los procesos 
cognitivos (individuales) que intervienen en la categorización social 
y en la interpretación de los discursos hegemónicos en un determi-
nado contexto social y, por el otro, destaca que son construidos 
socialmente y compartidos por los miembros de un grupo.

Por otro lado, van Dijk entiende a las cogniciones como una cate-
goría englobadora, dentro de la que ubica varias formas de conoci-
miento determinadas socialmente (como las actitudes, las normas, 
las creencias, objetivos e intereses sociales, las opiniones e inclusi-
ve las ideologías), lo cual se distancia un poco de la concepción de 
representación social, cuya particularidad se sostiene en constituir 
sistemas de referencia que permiten interpretar lo que sucede en 
el mundo social. Jodelet (1990) las define como imágenes que con-
densan un conjunto de significado y como categorías que permiten 
construir significados acerca de los fenómenos e individuos con 
quienes se mantienen relaciones.

De acuerdo con esta teoría, en la representación social confluyen 
dos dimensiones fundamentales. La primera tiene que ver con el 
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carácter “significante” de la representación. Es decir, merced a la 
representación el sujeto puede producir un sentido acerca de al-
gún hecho, persona o lugar, que comprende de manera particular, 
lo cual a la vez permite que esa significación conlleve un sentido 
social, propio del contexto en el que se inscribe: 

El carácter social de la representación se desprende de 
la utilización de sistemas de codificación e interpretación 
proporcionados por la sociedad o de la proyección de va-
lores y aspiraciones sociales. En tal sentido, la representa-
ción también es considerada la expresión de una sociedad 
determinada (Jodelet, 1990:479).

Como se ve, para esta teoría las representaciones se basan en esas 
otras categorías de las que habla van Dijk (actitudes, creencias, etc.); 
son una expresión (una proyección) de éstas, y en última instancia, 
del contexto social al que responden. De esa manera, cualquier 
comprensión de un hecho social o mensaje dentro de una sociedad, 
se enmarca dentro de la visión compartida que se construye en la 
interacción grupal, la cual integra en su formación “ideas, valores y 
modelos provenientes de su grupo de pertenencia o ideologías trans-
mitidas dentro de la sociedad” (Jodelet, 1990:479).

En esa dirección, Sandra Araya (2002) menciona una serie de “ma-
teriales” que ayudarían a construir una representación social. Entre 
ellos destaca el fondo cultural desarrollado en la sociedad a lo largo 
de su historia y el conjunto de prácticas sociales relacionadas con 
las diversas modalidades de comunicación social. Van Dijk, por su 
parte, considera que las prácticas sociales de los grupos e institu-
ciones, atravesadas a su vez por la clase, el poder y la ideología 
son precisamente los “datos del contexto” para la formación de 
las cogniciones sociales. De manera muy similar a la forma en que 
Morley (1996) define sus “marcos culturales” y las condiciones so-
ciales que las atraviesan, señala que “las funciones sociales o roles, 
posiciones, clases, género, edad o la pertenencia al grupo étnico es 
lo que define a estos grupos, y en consecuencia, a las cogniciones 
sociales de sus miembros” (van Dijk, 1996:158).

Llegados a este punto, conviene apuntar otra diferencia importante 
entre la Teoría de las Representaciones Sociales, y la forma en que 
van Dijk entiende la relación entre las cogniciones sociales y las 
ideologías. Para este autor, las ideologías, al igual que las actitudes 
y las opiniones constituyen “formas especiales de cognición so-
cial”. Por el contrario, para Moscovici, según lo señala Araya (2002), 
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las representaciones sociales y las ideologías están en una relación 
de inclusión. Es decir, una ideología sería un sistema compuesto 
de varias representaciones sociales. Para la autora, ello implica re-
ducir a las ideologías para constituir un concepto “englobador” y 
“vacío” en sí mismo.

Araya considera insuficiente tanto esta perspectiva como la que en-
tiende que la relación entre ambas categorías es de dependencia, 
al concebir que las representaciones sociales son la manifestación 
concreta y objetivada de las ideologías cuando éstas se enfrentan 
a un objeto específico. Por esa razón, la autora apela a la visión de 
Ibañez, considerando que no reduce un concepto a otro y que trata 
de demarcar la potencia explicativa de ambos conceptos. Señala 
que para este autor, las representaciones son siempre referidas a 
objetos o sujetos específicos y siempre son construidas por grupos 
y personas, lo que excluiría representaciones genéricas y social-
mente indiferenciadas; mientras que las ideologías, por el contra-
rio, sí tienen ese carácter de generalidad que las asimila a un códi-
go interpretativo generador de juicios, percepción, actitudes, etc., 
sobre objetos específicos, pero sin estar anclado a esos objetos.

Precisamente, van Dijk parece acercarse más a esta última visión, 
pues para este autor las ideologías son el tipo de cognición social 
más global, y las que fundamentan y le otorgan coherencia al desa-
rrollo de creencias y actitudes, en tanto constituyen el sistema de 
principios sociales esenciales y sus fundamentos como las normas 
y valores culturales. Van Dijk no define a las ideologías sólo como 
“sistema de creencias”; para él, se refieren a las representaciones 
sociales más esenciales (básicas y generales) que comparte un 
grupo y que comprenden sus intereses y objetivos generales. Seña-
la que “constituyen la representación del corpus mental de los ob-
jetivos e intereses fundamentales de un grupo, bien sean sociales, 
económicos y/o culturales” (2003a:68).

En última instancia, lo anterior apunta al hecho de que las repre-
sentaciones sociales de una u otra forma se encuentran en función 
de (o responden a) las ideologías, como marco/visión de mundo 
más general que las atraviesa. Las ideologías, como producto de la 
praxis social, y principalmente como canalización de los intereses 
propios de de los grupos sociales hegemónicos, orientan a los suje-
tos que construyen, en su interacción, el conocimiento compartido 
que constituye las representaciones sociales, asumiendo en ese 
proceso valores y actitudes específicas del contexto sociocultural 
en el que se inscriben.
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Este parece ser otro punto de encuentro para los dos enfoques 
sobre recepción mediática adoptados en nuestra investigación. 
Desde ambas perspectivas, tanto las representaciones, como las 
ideologías que las atraviesan, constituyen los marcos de interpre-
tación de los discursos periodísticos, en este caso. Participan en la 
dimensión significante de la representación.

Ahora bien, la otra dimensión de las representaciones sociales 
es su “operatividad”, es decir, su significado y utilidad en la vida 
social. Desde este enfoque se considera que toda representación 
tiene incidencia en el comportamiento de los sujetos: “Incluso en 
representaciones muy elementales tiene lugar todo un proceso de 
elaboración cognitiva y simbólica que orientará los comportamien-
tos” (Jodelet, 1990:478). La autora explica que existen dos procesos 
que son precisamente la expresión concreta de las dos dimensio-
nes reseñadas antes y que explican la relación dialéctica de cómo 
lo social transforma un conocimiento en representación y cómo 
esa representación transforma lo social. Estos procesos son la ob-
jetivación y el anclaje. 

En el proceso de objetivación, un hecho o fenómeno, inicialmente 
abstracto, adquiere concreción en la palabra. En palabras de la auto-
ra, se refiere a una operación formadora de imagen y estructurante. 
Aquí se ubicaría la dimensión “significante” de la representación. Por 
su parte, el anclaje, se refiere a la dimensión de “operatividad”. Se tra-
ta, según la autora, del enraizamiento social (la utilidad) de la repre-
sentación y de su objeto. Explica que en el anclaje se articulan las tres 
funciones básicas de la representación: función cognitiva de integra-
ción de nueva información, función de interpretación de la realidad y 
función de orientación de las conductas y las relaciones sociales. 

De alguna manera, van Dijk también concibe esta dimensión 
operativa en su conceptualización de la cognición social, pues a 
lo anterior suma la integración de otras categorías clásicas de la 
Psicología Social para entender la forma en que las cogniciones 
sociales se integran en la vida social, destacando que intervienen 
en la percepción y categorización social, formación de prejuicios y 
en última instancia también en la discriminación social. 

Es fundamental tener en cuenta esta implicación de las representa-
ciones sociales en la vida social, puesto que se pone de manifiesto 
que apuntan no sólo a lo puramente cognitivo, sino que inciden 
también en otros procesos psicológicos tales como la asunción de 
valores, actitudes y conductas orientadas por esa representación. 
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En nuestro caso, eso permitió observar su participación y su papel 
fundamental en la interpretación y apropiación de los discursos pe-
riodísticos sobre personas nicaragüenses. En el siguiente apartado 
haremos referencia precisamente a esta forma particular en que se 
expresa la dimensión operativa de las representaciones.

Actualización:  
La “operatividad” de la representación

Para van Dijk, un enfoque psicológico de la comprensión de la noti-
cia implica no sólo una teoría de la cognición social sino una teoría 
de los contextos sociales de la lectura y los usos de la noticia. Expli-
ca que la gente no lee noticias sólo para actualizar sus conocimien-
tos sobre el mundo, sino porque éstas les pueden servir para la 
interacción social que sostengan en sus medios sociales, “aunque 
sólo sea para las conversaciones cotidianas acerca de los temas de 
actualidad” (van Dijk, 1996:201).

Sin embargo, el autor no duda en afirmar que un análisis de los 
efectos de los contenidos mediáticos en términos del comporta-
miento es irrelevante, o al menos “muy prematuro”, puesto que los 
medios no tienen el poder para implantar ciertos estados en los re-
ceptores o incluso contenidos mentales determinados. De ahí que 
el autor entiende que los efectos de los medios de comunicación 
no son directos, y que más bien se trata de una serie de interac-
ciones que, a la postre, desembocan en ciertos cambios parciales, 
pero no en “reestructuraciones cognitivas”, si se les puede llamar 
así, o en la formación de nuevos modelos sobre un evento o situa-
ción, totalmente independientes de los anteriores.

En el caso de la recepción de discursos periodísticos, van Dijk 
(1996) al igual que Morley establece que los mensajes interactúan 
con estas otras informaciones y procesos determinados a nivel so-
cial, y se articulan ampliamente con éstos. Este autor explica que la 
información proveniente de los telenoticiarios tiene un papel “se-
cundario”, razón por la cual es más importante entender qué papel 
desempeña el medio y los mensajes que transmite en la “actualiza-
ción” de creencias y cogniciones sociales, y cómo participan éstas 
cogniciones, a su vez, en la comprensión de esos discursos:

Prácticamente ningún acto social se basa sobre la in-
formación derivada exclusivamente de los medios de 
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comunicación; en consecuencia, se requiere una expli-
cación psicológicosocial y sociológica independientes. Es 
más relevante un estudio acerca de cómo la gente utiliza 
los medios de comunicación de masas; desde nuestra 
perspectiva, ello supone un análisis de los procesos impli-
cados en la adquisición y modificación de la información 
debidas a la comprensión del discurso de los medios, 
como por ejemplo la noticia (van Dijk, 1996:201).

Este concepto de “actualización” es fundamental en la explicación 
de van Dijk sobre los usos de la noticia en el proceso de recep-
ción, puesto que con esta categoría se refiere a la forma en que 
un determinado mensaje le permite al receptor volver relevante la 
información social que ya había interiorizado, en los procesos de 
socialización y comunicación social al interior de su grupo. Según 
el autor, este importante concepto de actualización “sería inútil sin 
una integración de esas experiencias previas y, en consecuencia, 
sin explicar qué hace la gente con la noticia” (van Dijk, 1996:201).

A partir de este concepto, van Dijk (1996) explica detalladamente los 
procesos psicológicos específicos que participan en la comprensión 
de los mensajes. En concordancia con otros autores (Doise, 1991; 
Smith, 2006) también destaca que, como ha demostrado la eviden-
cia experimental, un sujeto le presta mayor atención a las acciones 
de las personas o grupos cuando estas acciones confirman o son 
coherentes con sus esquemas mentales socialmente determina-
dos sobre éstos. Este es, precisamente, el mecanismo que opera en 
la producción del discurso periodístico cuando un periodista elige 
ciertos hechos asociados a grupos específicos para ser informados, 
como en la recepción de ese discurso, cuando el lector o espectador 
le presta mayor atención a las noticias que confirman sus propias 
cogniciones sociales sobre determinado grupo social o étnico.

Tomando en cuenta lo anterior, el autor enumera una serie de eta-
pas que atraviesa la comprensión de las noticias, provenientes de 
prensa escrita principalmente, a saber: 1) percepción y atención; 2) 
lectura; 3) decodificación e interpretación; 4) representación en la 
memoria episódica; 5) formación, usos y actualización de modelos 
situacionales y 6) usos y cambios del conocimiento social general 
y de las creencias (estructuras, argumentos, ideologías). Aunque 
nuestra investigación no analizó este tipo de noticias, el modelo 
expuesto no es desechable, en tanto ofrece una orientación sobre 
lo que ocurre en el proceso de comprensión de los discursos pro-
venientes de telenoticiarios. En este caso están presentes algunos 
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recursos narrativos y visuales que conviene tomar en cuenta en la 
atención que les preste el lector. Sin embargo, incluso estos ele-
mentos pueden ser analizados tomando en cuenta las etapas que 
van Dijk describe.

La primera de estas etapas es la percepción, que se refiere a la 
información visual, con la que entran principalmente los sujetos en 
contacto en primera instancia y tiene que ver con los elementos del 
discurso que captan su atención de entrada. La lectura se refiere 
más bien al acto voluntario de interpretar un discurso. Se relaciona 
con la decisión de leer o no un determinado texto, la cual respon-
de a la adecuación que pueda o no tener un texto con respecto 
a modelos y esquemas previos de aprehensión de los discursos. 
Por su parte, la comprensión se divide en varias subetapas. La pri-
mera es la decodificación y la interpretación de los titulares, pues 
las estrategias de lectura se focalizan primero en estos elementos. 
Según el autor, este proceso presupone la activación de conceptos 
relevantes, estructuras de conocimientos o argumentos, así como 
de modelos previos acerca del mismo acontecimiento, persona, 
institución o país descritos en la noticia. Explica que simultánea-
mente se forman nuevas opiniones, o se activan algunas ya exis-
tentes acerca del acontecimiento denotado por el titular y que, una 
vez que éste se lee e interpreta, el sistema cognitivo está preparado 
para tomar la decisión de continuar o interrumpir la lectura e inter-
pretar el resto del texto. 

Una vez leídos e interpretados los titulares, los sujetos activan sus 
modelos situacionales u otras estructuras de conocimiento tales 
como las creencias, opiniones y actitudes sobre los acontecimien-
tos narrados en la noticia. Esto implica que los sujetos han podido 
interpretar la información proveniente de esos titulares, gracias a 
estos mismos esquemas previos, y han decidido continuar con el 
resto de la noticia. Estos mismos esquemas le permiten compren-
der de manera más completa la noticia. Es decir, mientras más se 
conozca previamente un hecho o tema, más fácilmente se puede 
comprender el discurso.

Por representación se entiende la etapa en la que se almacenan 
en la memoria episódica las estructuras del texto. Ésta es jerárquica 
y sirve para rescatar la información tal como se presenta en el dis-
curso periodístico. Se organiza de la misma forma, de manera que 
tiene sus mismas estructuras en el mismo orden: encabezados e 
información que contienen. A partir de esa representación, se pro-
vee de nueva información para los modelos situacionales (MS) 
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formados con anterioridad sobre los eventos informados. Al recibir 
(leer, escuchar y/o ver) un mensaje periodístico, éste se articula 
con, o “actualiza”, modelos previos sobre la situación informada, a 
los que, a la vez, adiciona nueva información sobre circunstancias, 
actores, tiempos, lugares, etc., en los que ocurre dicha situación. 
De esta manera, la comprensión de los discursos necesita en todas 
sus etapas la recuperación de estos modelos y a la vez, permite su 
“actualización”.

En el caso de nuestra investigación esto permitió identificar la re-
levancia de las representaciones e imaginarios sociales acerca del 
inmigrante nicaragüense como marco ideológico más general de 
interpretación. Al mismo tiempo, obligó a prestar atención a la for-
ma en que éstas se podrían “actualizar” en el discurso de las y los 
participantes costarricenses, merced a la legitimación con la que 
cuenta el discurso mediático. 

El análisis de las representaciones y su papel en la interpretación del 
material audiovisual se seccionó en tres ejes temáticos, correspon-
dientes a los objetivos de investigación. De esta manera, se atendió 
principalmente a las representaciones e imaginarios sociales con 
respecto a la población inmigrante nicaragüense que las noticias 
presentadas evocaron en los y las participantes costarricenses; a las 
representaciones e imaginarios vinculados más bien con el propio 
grupo y los valores atribuidos a la nación costarricense en general 
y, finalmente, a la mediación de la experiencia concreta (relación 
o vínculo que los participantes hayan tenido o tengan con nicara-
güenses) y su interacción con las representaciones hegemónicas 
en la interpretación de los mensajes.

Evidentemente, el marco de interpretación fue diferente para los 
grupos compuestos por costarricenses y el grupo compuesto por 
nicaragüenses, en tanto en el primer caso los imaginarios y repre-
sentaciones que lo sustentan se relacionan estrechamente con la 
formación histórica y cultural del proyecto de identidad nacional.

Sin embargo, el discurso periodístico pareció propiciar cierta rela-
ción con las mismas representaciones en todos los casos, dado que 
incluso el grupo compuesto por nicaragüenses se refirió a los mis-
mos elementos hegemónicos presentes en estos discursos, si bien 
los interpretaron desde una visión diferente. Gracias a los marcos 
interpretativos que les han permitido tener sus experiencias vitales 
y la socialización particular desarrollada en la Iglesia Luterana a la 
que pertenecen, presentaron una visión profundamente crítica de 
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los textos. En palabras de van Dijk, sus “modelos situacionales” los 
llevaron a censurar y a cuestionar las representaciones hegemónicas 
sobre su grupo. Esta posibilidad de respuesta se detalla también en 
este Capítulo, en el que se considera la forma en que experiencias 
particulares en este país también atraviesan las interpretaciones.

“El problema son los nicas”:  
La evocación de representaciones hegemónicas  
en el proceso de recepción

Muchas de las intervenciones en los grupos costarricenses consti-
tuyeron la “explicación” que dieron los y las participantes para los 
hechos informados en las noticias que observaron (en términos de 
conductas delictivas, transgresión de normas, etc.). Sin embargo, 
al mismo tiempo emergieron otros imaginarios relacionados con 
la “ampliación” de esa información, en tanto se refirieron a “otros 
problemas”, que según los/las participantes, traerían también las 
personas nicaragüenses. A continuación, haremos referencia a al-
gunas de las más destacadas representaciones e imaginarios que 
aparecieron como constantes en el discurso de estos tres grupos: 

Inundación y reproducción ilimitada de inmigrantes

Una de las ideas más presentes en las discusiones de los grupos cos-
tarricenses es que la población nicaragüense ha aumentado en los 
últimos años, y que se ha reproducido de manera “desmedida”. Ello, 
a su vez, se asocia con una serie de problemáticas y conflictos atribui-
dos en buena medida a esta población. Sandoval (2002) ha llamado 
a esto representación de “inundación” y, en general, constituye una 
de las más destacadas amenazas sentidas por la población costarri-
cense. Así, por ejemplo, en la discusión de las docentes emergió la 
idea de que al tener hijos en Costa Rica, las personas inmigrantes ni-
caragüenses “se están multiplicando”, lo que para ellas constituye un 
“problema” en términos de la “sobrepoblación” que, consideraron, 
está teniendo el país. Asociada a esta representación, estimaron que 
ello facilitaría la entrada de nuevos inmigrantes, familiares o amigos 
de los/las que se encuentran actualmente en el país:

M1: Bueno, yo pienso, digamos, que este país debe hacer 
una modificación de las leyes migratorias urgente, urgente, 
o sea, el gobierno de Costa Rica no puede seguir gastando 
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tanto dinero en la violencia nicaragüense, o sea, no pue-
de ser. Yo pienso que inclusive ellos tienen que detener, 
para que ellos sigan viniendo a este país y sobre todo a las 
mujeres, porque ellas vienen aquí a tener hijos y luego ad-
quieren derechos sociales y entonces ya no hay manera de 
sacarlas de aquí, porque ya tienen hijos ticos y eso es un 
problema, o sea, tienen los hijos aquí y después se traen a 
toda la familia y entonces…

M2: Ya tienen la nacionalidad

De manera similar, en el grupo de oficiales el nacimiento de hijos de 
inmigrantes se percibió como una gran amenaza, pues para ellos/
ellas, de manera similar, significa que habrían más nicaragüenses 
(aún cuando los niños hayan nacido en Costa Rica y tengan por 
tanto la nacionalidad costarricense), situación que fue vista como 
incontrolable y negativa para el país; pero, además, porque, al igual 
que las docentes, percibieron que ello les da mayores derechos y 
la posibilidad de ejercerlos. Ambas situaciones significan en el ima-
ginario de estos oficiales la posibilidad de “perder al país”, o más 
aún, de que los nicaragüenses “nos quiten el país”.

P1: Llegan a este país, tienen un hijo y ya está. Por el he-
cho de tener un hijo ya tienen los todos los derechos... en-
tonces, ya no los pueden extraditar de este país.

P5: Y esos tienen catorce más, imagínese 

P3: Y ya nos quitaron el país... 

De esta manera, la llegada de los inmigrantes nicaragüenses se 
constituye, según lo apuntado, en una bomba de tiempo y una 
amenaza al orden nacional, al existir la posibilidad de que aumen-
ten a un grado tal que se apoderen del país. La última frase pone 
en evidencia el temor de que esto suceda. En el grupo de docen-
tes, incluso destacó la opinión de que se necesitaría de una ley 
migratoria aún más represiva que la que está vigente en este mo-
mento, que no sólo estipule la deportación de los inmigrantes que 
viven en el país, sino que además les prohíba terminantemente 
un nuevo ingreso, lo que sugiere que la representación de inunda-
ción o de inmigración excesiva es entendida también como una 
amenaza a los “límites de la nación”. Evidencia, además, que el 
tema migratorio no se posiciona de forma neutral, sino que, todo 
lo contrario, es revestido de una serie de representaciones cuyo 
“núcleo” se sustenta en el miedo de perder el país a manos de 
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los inmigrantes, principalmente nicaragüenses, pero que como se 
verá más adelante, esto se extrapoló a otros grupos.

Por otro lado, esta imagen de la “multiplicación de nicaragüenses”, 
además de constituir la expresión de uno de los estereotipos más 
generalizados en la sociedad costarricense, comporta una diferen-
cia en términos de género en la forma en que se exteriorizó, dado 
que la responsabilidad por tal “reproducción ilimitada” se atribuyó 
sobre todo al sexo femenino. En esa dirección Masís y Paniagua 
(2007) han mostrado en su análisis sobre el “chiste racializado”, 
que existen algunas imágenes y estereotipos asociados específi-
camente con las mujeres nicaragüenses. Entre esas imágenes, se 
encuentra precisamente la que las representa como “madres de 
muchos hijos”. Siguiendo a Sandoval (2002) observan que esto se 
asocia a un “quebrantamiento” del “ideal de familia costarricense” 
y, a la vez, con la ruptura de reglas, normas y tabúes sociales.

En relación a lo anterior, Sandoval (2002:272) ha señalado que la 
principal amenaza que se asocia con los nicaragüenses es “biológi-
ca”. Destaca que, para la población costarricense, dicha amenaza 
se cifra en la idea de que los nicaragüenses se reproducen más 
rápidamente, y que esta idea se alimenta del temor a perder el te-
rritorio. Señala que ello implica una articulación entre “género y 
racialización”:

Los argumentos en este debate combinan el “nuevo” racismo 
de las diferencias culturales y “viejas” versiones del racismo 
biológico. Los nicaragüenses son representados como una 
“amenaza” porque “invaden” el territorio nacional y debili-
tan la identidad nacional, pero también porque son “genéti-
camente” diferentes y ellos se reproducen más rápidamente 
que los “verdaderos nacionales” (Sandoval, 2002:269).

Como se ilustra en los fragmentos de las discusiones, en nuestro 
caso estas representaciones aparecieron enlazadas a la idea de 
que las mujeres nicaragüenses además serían culpables del au-
mento de la inmigración porque facilitan la entrada al país de sus 
familiares, y en ese sentido se asumió que ellas deben ser el blanco 
de la “detención”. 

Inundación y representatividad política

La “amenaza de inundación” y el miedo de perder el país se expre-
só también en una dimensión “política”, pues en varios momentos 
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se aludió a la idea de que los nicaragüenses han adquirido poder y 
representatividad en la Asamblea Legislativa y están en posibilidad 
de elegir alguien que los favorezca en nuestro país, lo que se perci-
bió como sumamente peligroso: “Dentro de veinte años, dentro de 
treinta años, ya tendremos en el Congreso la mitad de nicas, todos 
diputados, y se va a dar cuenta.”

Fue evidente el recelo y la angustia frente a la posibilidad de que 
surjan políticos y gobernantes nicaragüenses en Costa Rica. No se 
cuestionó en ningún momento el hecho de que una gran parte de 
la población inmigrante nicaragüense que habita en Costa Rica no 
está nacionalizada y, por lo tanto, no tiene la posibilidad de votar 
en las elecciones presidenciales de este país.21 Por el contrario, 
mencionaron el nombre de una figura política concreta, a quien 
se le atribuye la nacionalidad nicaragüense, como la persona que 
podría ser elegida mayoritariamente por esta población en una 
nueva elección:

P1: Es más, en este país lo único que falta y si se lo pro-
pusieran, en este momento los nicaragüenses llevan un 
diputado 

P3: Nica 

P1: Nica a la Asamblea Legislativa, claro que sí. Los nicas 
ya quieren votar. 

P6: Si ya tuvieron un presidente nica, Calderón... 

P4: Si el mismo Calderón lo dijo antes de que quedara 
Oscar Arias de presidente, lo dijo, que el se lanzaba en 
el 2010 y que iba a garrotear, y claro todo el montón de 
nicaragüenses votando por él. 

Uno de los taxistas inclusive expresó, en tono de broma, la po-
sibilidad de que un político y ex-mandatario nicaragüense bas-
tante reconocido pudiera “acogerse a la amnistía” y convertirse 
algún día en el presidente de Costa Rica:

21	 La Constitución Política de Costa Rica prohíbe la participación política 
a personas que no estén “inscritos en el Registro Civil” y que no sean 
ciudadanos costarricenses. Incluso se establece que el ciudadano “por 
naturalización” no podrá sufragar hasta después de 12 meses de obte-
nida la carta respectiva (Artículo 93, capítulo II).
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T1: (…) Entonces, a raíz de esos dos años más de am-
nistía, hasta en el periódico La Extra, salió en “Pelotita”22, 
que el presidente Alemán se iba a venir para Costa Rica 
a acogerse a la amnistía, para después tirarse como 
presidente.¿Por qué?, porque lo pueden hacer, porque tie-
nen los derechos igual que los costarricenses.

Es clara la relación entre este comentario y los mensajes provenien-
tes de otro tipo de discursos mediáticos, que aunque relacionados 
con el noticioso, comportan el elemento humorístico e incluso 
futbolístico. En este caso, aunque la información que maneja este 
participante presenta distorsiones respecto a la “verdad fáctica”,23 
ciertamente sus recuerdos aparecen ligados a la cobertura que al-
gunos medios le dieron a esta coyuntura, los cuales se encargaron 
de hacer que el tema de la amnistía migratoria estuviera en la agen-
da nacional (o “agenda setting”, como la han denominado algunos 
investigadores).

Usurpación de garantías y desplazamiento de mano de obra 

Por otro lado, este tipo de discursos le facilitaron a los/las partici-
pantes costarricenses justificar o “legitimar” la visión de la pobla-
ción inmigrante como usurpadora de derechos y garantías sociales 
previstas para el endogrupo. En los tres grupos costarricenses, las 
amenazas de “pérdida del país” se enlazaron también a esta idea, 
evidenciándose una gran preocupación ante la probabilidad de ser 
desplazados en el acceso a tales beneficios: Sí, tienen más privile-
gios. He notado que ahora los nicaragüenses a veces tienen hasta 
más privilegios que nosotros los ticos…

El convencimiento de que las mujeres nicaragüenses tienen hijos 
de manera ilimitada, se interpretó a la vez como una posibilidad de 
que logren adquirir esos “derechos sociales” en este país. Es decir, 

22	 “Pelotita”: Se refiere al suplemento de crítica humorístico que aparece 
en el Periódico “Extra”.

23	  Conviene aclarar que la amnistía migratoria a la que se refiere el par-
ticipante constituyó una medida de la administración Rodríguez en la 
que se estableció, en el Decreto N° 27457‑G‑RE, un periodo de tan sólo 
seis meses en el se permitía a personas de Centroamérica “regularizar” 
su permanencia en el país, entendiéndose por esto, iniciar los trámites 
para adquirir la residencia o para la nacionalización, y no se prorrogó 
por dos años como lo destacó este participante. (La Gaceta, No. 239, 9 
de diciembre de 1998).
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la representación de “inundación” se tradujo en la idea de que exis-
tiría una mayor presión sobre los servicios de salud y de educación 
lo que, a la postre, podría desplazar a los “nacionales”. Para las y 
los participantes, esto se debe a que los inmigrantes nicaragüenses 
reciben un trato preferencial principalmente respecto a la atención 
y los servicios garantizados por la seguridad social, en comparación 
con los costarricenses: 

T1: Al menos usted va a la clínica del seguro social y usted 
anda su orden patronal con dos días de vencida y la man-
dan a hacer una fila a validación de derechos, si le auto-
rizan la validación de derechos, usted puede ser atendida 
en la Caja24, mientras tanto no. Pero si usted llega y dice, 
yo me llamo Juan Chamorro25, soy de Nicaragua y aquí 
estoy enfermo26, rapidito lo atienden, le dan las medicinas 
y no hay ningún problema.

Estrechamente enlazado a lo anterior, se recriminó a las personas 
nicaragüenses el gozar de una supuesta flexibilidad en términos de 
obligaciones y deberes para con el sistema de seguridad social y 
se asumió que esa es la razón de que su presencia en el país está 
perjudicando el acceso de los costarricenses a los servicios médi-
cos públicos:

P6: No, y también los nicaragüenses, digamos, a la hora 
de ir uno a una clínica a uno le piden que este al día con 
la orden patronal y todo. Llega un nicaragüense, un indo-
cumentado27, sea cualquiera y lo atienden y todo y les dan 
más derechos, le dan más derechos a unos extranjeros 

24	 Se refiere a la Caja Costarricense de Seguro Social (CCSS).

25	 En el imaginario costarricense el apellido Chamorro es asociado con 
un patronímico típicamente nicaragüense.

26	 En esta frase, el participante imitó el acento nicaragüense al hablar.

27	 El Reglamento del Seguro de Salud de la Caja Costarricense de Se-
guro Social (2006) establece en su artículo 61 correspondiente a la 
prestación de servicios a no asegurados, que a estos pacientes se les 
atenderá de inmediato cuando la situación sea urgente, pero bajo su 
responsabilidad económica, es decir, deberán pagar el servicio luego 
de recibir la atención médica. También establece en el artículo 74 que 
para demandar los servicios de salud, los asegurados deberán acredi-
tar su condición con ciertos documentos: cédula de identidad o docu-
mento similar en el caso de los extranjeros, tarjeta de comprobación 
de derechos u orden patronal y carné de asegurado, de manera que 
esta idea no tiene sustento en la normativa sobre este tema. 
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que a los propios ticos. Les están dando, les están dando 
medicinas, les están dando todo y siempre nos están pa-
gando mal...”

Pero esta misma representación emergió también con respecto al 
tema del acceso a la vivienda y al empleo. De esta manera, se habló 
de un desplazamiento de mano de obra, que consideraron estaría 
sufriendo la población costarricense como consecuencia del au-
mento de la inmigración, principalmente nicaragüense:

P1: Antes, yo trabajaba en construcción. Y si yo me enoja-
ba con el dueño de la construcción, caminaba cien metros 
y había trabajo y mandaba para el carajo al patrón y las 
mismas garantías sociales. Empezó a llegar la mano de 
obra nicaragüense y este país, el patrón no ve cuando uno 
pasa... como tiene indocumentados paga una cochinada 
de salario, la mano de obra es más barata, no paga seguro 
social, ni garantías sociales, entonces ¿qué pasa? empezó 
a contratar nicaragüenses y apartar al tico. 

La frase “apartar al tico” sugiere que existirían mayores oportuni-
dades laborales para nicaragüenses que para costarricenses, o aún 
más, que los nicaragüenses les están quitando las fuentes de em-
pleo a los costarricenses, lo que en última instancia viene a reforzar 
la idea de que éstos últimos “van a perder al país”. En este caso, se 
atribuyó el aprovechamiento de los empleadores a la llegada de 
inmigrantes, sosteniendo que la razón es que éstos ya no necesitan 
de la mano de obra costarricense porque pueden pagar menos a la 
nicaragüense y no deben pagarles seguro social. No obstante, los 
oficiales no recriminaron esta situación de irresponsabilidad social 
a los empleadores, sino a los inmigrantes que llegan al país. Aun-
que esa idea también fue compartida por los taxistas, este grupo sí 
admitió la cuota de responsabilidad que tienen los patrones ticos 
por ese abaratamiento de la mano de obra: Eso es lo que yo me 
refería, que los patrones ticos tienen mucho la culpa también, por 
eso el tico ha perdido mucha oportunidad, porque la mano de obra 
de ellos es baratísima.

Con respecto al tema de la vivienda, se destacó en las discusio-
nes que las personas nicaragüenses tendrían más posibilidades 
en cuanto al otorgamiento de propiedades por parte de las insti-
tuciones gubernamentales, lo cual también se rechazó categórica-
mente, en tanto constituiría un desplazamiento de los beneficiarios 
costarricenses: Una madre soltera costarricense, para conseguir un 
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lote, tiene que andar años detrás del lote y a los nicas se los regalan 
como nada, como nada. O sea, no puede ser, este es nuestro país. 

La normativa sobre este tema ilustra que, muy por el contrario, no 
a cualquier persona nicaragüense podría otorgársele un bono de 
vivienda, pues deben primero comprobar que su status migratorio 
esta “regularizado”.28 Sin embargo, esta información fue omitida en 
el comentario anterior y en su lugar apareció la idea de que a las 
mujeres nicaragüenses les “regalan” los terrenos, ante lo cual se 
evidenció un enojo, fundamentado en la consideración de que ta-
les derechos no les corresponden y que quienes tienen el derecho 
son los “dueños” del país, es decir, “los nacionales”, y no los extran-
jeros, idea que fue expresada también en el grupo de taxistas: 

T2: porque soy tico y yo tengo derechos en mi país, por el 
privilegio de haber nacido acá, tengo el derecho a recla-
mar una buena atención en el seguro, en que lo sea, en 
las diferentes instituciones del gobierno y muchas veces, 
digamos, una persona va a ser operado y le dicen, dentro 
de seis meses lo vamos a operar, porque hay cincuenta 
personas delante de uno. No comparto eso, porque diga-
mos, de esas cincuenta personas, cuarenta personas son 
nicas. Porque soy tico y yo tengo derechos en mi país, por 
el privilegio de haber nacido acá.

Vinculado a lo anterior, destacó la convicción de que esta mayor 
protección a la población nicaragüense, en cuanto a garantías y de-
rechos, se sustentaría en su particularidad de “pelear” por lo que 
desea. Para los y las participantes, esta “característica” constituye 
una diferencia con respecto a la población costarricense, que no 

28	 El Reglamento de Operaciones del Sistema Financiero Nacional para la 
Vivienda del Banco Hipotecario de la Vivienda (BANHVI) establece en 
su título primero, artículo 5, Sección III, que los requisitos de elegibilidad 
para que se otorgue un bono o subsidio tienen que ver principalmente 
con el no tener vivienda propia, que ésta esté en vías de terminarse o que 
requiera mejoras y reparaciones. Además se dispone que se debe contar 
con un ingreso familiar mensual no superior a cuatro veces el salario mí-
nimo. En ese sentido, cualquier familia costarricense que se encuentre 
en tal situación podría ser elegible para este subsidio. Por otro lado, este 
mismo reglamento expone en su artículo 6, referente a la nacionalidad 
lo siguiente: Además de los nacionales, podrán ser beneficiarios del FO-
SUVI los extranjeros cuyo status migratorio y circunstancias familiares y 
laborales demuestren perspectivas razonables de residir en forma legal 
y permanente en el país, contando con sus respectivas fuentes de ingre-
sos. (http://www.banhvi.fi.cr/publicaciones/r_operaciones.pdf)
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es valorada positivamente, según se observó en el contexto de las 
discusiones: …pero vea, a nosotros como costarricenses nos sacan 
con grúa rapidito y ellos defienden y pelean. 

Los grupos evidenciaron su enojo ante esta “exigencia de derechos” 
que atribuyeron a la población nicaragüense, asumiendo que las 
personas indocumentadas se proponen como beneficiarias de dere-
chos, lo cual a su vez se percibió como una “irregularidad”. Asimis-
mo entendieron ese comportamiento como asociado a una “forma 
de ser” del nicaragüense, que sería agresiva y demandante:

T3: (…) usted va a la clínica, yo trabajé en La Clorito29 y 
usted ve una nicaragüense que llega por cualquier cosa 
y si no se le atiende, aún habiendo cita y todo eso, ellas 
pegan cuatro gritos, y madrean a todas las muchachas de 
la clínica y todo eso. 

Esta representación tiene relación con el papel de “chivo expiato-
rio” que parecen cumplir los/las nicaragüenses en la sociedad cos-
tarricense, en tanto es clara la responsabilidad que se les atribuye 
por las carencias en los sistemas de seguridad social o de la escasez 
de oportunidades de empleo. En el grupo de oficiales, fue evidente 
la indignación sentida frente a la atención que recibirían personas 
sin documentos antes que los nacidos en el país, considerando que 
ante el reclamo de los derechos humanos, serían atendidos sin ha-
ber cotizado a la Caja Costarricense de Seguro Social (CCSS). Para 
ellos/ellas esto constituiría una diferencia con respecto al trato que 
reciben los costarricenses, quienes deben hacer constar que sí es-
tán cotizando. Esta idea atravesó la interpretación que se le dio a 
dos textos noticiosos diferentes: 

P6: Estaban exigiendo que les dieran los derechos ahí en 
La Carpio, vienen indocumentados, tienen, bienestar so-
cial en el país, acuden al seguro, a nosotros nos llama la 
atención porque la orden de nosotros, decía “morosa”. 
Ellos si no la tienen, van, llaman a los derechos humanos 
y tienen que atenderlos... 

Tanto la noticia referente a las manifestaciones en Carpio por la no 
titulación de tierras, como la noticia (no presentada a los grupos) 
sobre la demanda que hubo realizado el gobierno de Nicaragua 

29	 Se refiere a la clínica de salud Clorito Picado, ubicada en Cinco Esqui-
nas de Tibás, San José, Costa Rica.
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ante la Corte Interamericana de Derechos Humanos, permitió en 
este caso “actualizar” la representación de usurpación y a la vez 
“ilustrar” la idea asociada a ésta de que la población nicaragüense 
exige derechos que no les corresponden. 

Todo lo anterior en última instancia, sugiere una crisis del país ima-
ginado. Es decir, para estos tres grupos, Costa Rica es un país de 
oportunidades, con una situación privilegiada en cuanto a servicios 
sociales. Pero al mismo tiempo, empiezan a vislumbrar deficien-
cias en la cobertura de los sistemas públicos que brindan estos 
servicios y se sienten insatisfechos con la calidad de la atención 
que reciben por parte de las instituciones públicas. Esta frustración, 
sin embargo, se descargó en la población nicaragüense al atribuir-
le la responsabilidad por la ineficiencia del sistema de protección 
social. Suponen que este sistema se encuentra disminuido como 
consecuencia de la amenaza que representan quienes se apropian 
de los privilegios que deberían tener “los nacionales” por haber na-
cido en este país: 

T2: Yo estoy de acuerdo de que este país, por dicha pri-
vilegiada, llena de oportunidades, se les puede dar opor-
tunidades a los extranjeros. Estoy de acuerdo, pero aquí 
primero aquí se le debe dar el privilegio y derecho al tico, 
al que nació aquí. (…) esta es mi tierra, aquí nací yo y aquí 
es donde voy a surgir yo. No que le quiten oportunidades 
a los ticos, porque vengan extranjeros y nos quiten esos 
derechos y los privilegios a nosotros.

Al respecto, Sandoval (2002) ha señalado que en lo anterior subyace 
un esfuerzo por subsanar la crisis de identidad construida e imagina-
da por la que está atravesando la sociedad costarricense. Es decir, la 
coyuntura contemporánea del país, caracterizada por un deterioro 
de las instituciones sociales que se constituían en los referentes prin-
cipales del desarrollo costarricense genera a su vez la caída de un 
referente identitario y un cuestionamiento de los valores asociados 
al “ser nacional”, sobre todo lo relacionado con el acceso igualitario 
a beneficios y servicios. Como se pudo observar en las discusiones 
grupales, el deterioro de los servicios sociales y la falta de atención 
en el sistema de salud costarricense son las dos falencias guberna-
mentales que más se resienten, y que precisamente se explican por 
una gran presión que harían los/las nicaragüenses sobre los sistemas 
de seguridad social. De esta manera, no se explica ese deterioro por 
razones de deficiencia en la distribución del ingreso, debido a las po-
líticas económicas implementadas en las últimas décadas en el país, 
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sino que a nivel general se tiende a responsabilizar a la población 
nicaragüense de la coyuntura negativa actual, y de la amenaza que 
implica para estos referentes identitarios.

Aumento de problemas sociales

Vinculado a este tema, en las discusiones grupales apareció tam-
bién una culpabilización por otras problemáticas sociales y eco-
nómicas de manera principal a los nicaragüenses, y de manera 
secundaria al gobierno “por ser demasiado permisivo” con esta 
población. La llegada de inmigrantes se relacionó con el aumento 
de inseguridad, violencia, problemas familiares, lo cual responde 
a una pérdida de referentes identitarios, de manera que al quedar 
cuestionada la “paz” y la “tranquilidad” imaginadas para la nación, 
se descargó la “crisis” de tales valores en la población inmigrante:

Me generó angustia, tristeza, inseguridad de nosotros 
mismos como ciudadanos. No se debería permitir tanta 
migración, esto ocasiona o agrava más el problema de 
desintegración familiar, tranquilidad en el país, donde se 
supone que somos ante el resto del mundo un país pasivo, 
de paz; se refleja la inseguridad que vivimos día con día… 
(Producción escrita individual, grupo de docentes)

Los oficiales de policía, por su parte, asociaron explícitamente a los 
conflictos sociales con la representación de inundación. Es decir, 
este grupo parece establecer una relación de causa-efecto entre 
la llegada de “tanto emigrante” con las manifestaciones en La Car-
pio, visto como un problema social. De esta manera, explicaron ese 
“problema” a partir de la necesidad de las personas nicaragüenses 
de mejores oportunidades que vendrían a encontrar en Costa Rica: 
Yo tengo un pensar de que esto30 es un problema social a raíz de 
tanto emigrante que viene a este país. Esa gente viene en busca de 
una mejor fuente de trabajo…

Es claro que la noticia sobre la situación en Carpio y el discurso 
periodístico que “amplió” la información sobre las manifestaciones 
con una descripción de esta comunidad, propició nuevamente la 
emergencia de esta representación de “inundación”. Para el grupo 
de oficiales se trata de un aumento en una proporción que casi 

30	 Se refiere a los acontecimientos ocurridos en mayo de 2004 en Carpio 
y a la experiencia directa en esa coyuntura que comentó el comandan-
te de la delegación.
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iguala a la de la población costarricense: El nicaragüense es igual 
que el Hyundai, en cada familia tica hay uno. 31 De esta manera, este 
participante “explicó” el aumento de problemas sociales como una 
consecuencia del aumento de inmigración nicaragüense, que según 
el grupo de oficiales, responde a la necesidad de buscar mejores 
condiciones de vida, lo cual a su vez constituye una apropiación del 
discurso periodístico, pues como ya se destacó, en la noticia se afir-
maba que la comunidad Carpio se componía mayoritariamente de 
nicaragüenses que llegaban buscando una mejor situación econó-
mica. Así, la intensificación de problemáticas sociales se atribuyó en 
ambos discursos (en el mediático y en el de los oficiales de policía) 
al aumento de inmigrantes que llegan buscando un mejor futuro. 
Asimismo explicaron esta situación por el hecho de que Costa Rica 
no está tan bien como los/las nicaragüenses esperaban, lo que los 
llevaría a cometer una serie de delitos y a involucrarse en una serie 
de conflictos y problemáticas sociales, para poder sobrevivir: 

P1: De un porvenir, al no encontrar esa fuente de trabajo 
porque no existe, ellos creen que aquí es Estados Unidos 
(y no sólo a Nicaragua le pasa, a nosotros también nos va 
a pasar), al llegar aquí y no encontrar lo que les gusta… se 
meten en la delincuencia, prostitución, drogas, organizan 
bandas juveniles, bandas de delincuentes. Y vea usted, 
casi la mayoría, son nicaragüenses involucrados en esas 
bandas, en esos hechos, que vinieron a este país en busca 
de una mejor fuente de ingresos y al no encontrarla tuvie-
ron que buscar cómo sobrevivir…

Si bien es cierto que esta idea persistió en la discusión grupal en 
muchos momentos, en este caso se identificó cierta diferencia-
ción por género en la expresión de prejuicios y estereotipos con 
respecto a esta población, dado que cuando se aludió al caso de 
las mujeres se evidenció una mayor estigmatización y aparecieron 
imágenes sumamente agresivas y denigrantes acerca de ellas:

P1: Pero sí, como le digo, como no hay fuente de trabajo 
para todos, para abarcar a todos, tienen que sobrevivir, 
tienen que subsistir de alguna u otra manera. Ahí está la 

31	 En esta frase se observa también la relación de subordinación y cosifi-
cación que se atribuye a las personas nicaragüenses con respecto a los 
costarricenses, puesto que de alguna manera implica que éstos últimos 
“tendrían” un nicaragüense, en una relación de “posesión”. Es decir, la 
visión del papel que cumple esta población en nuestro país es la de “ser-
vir” a los costarricenses debido a que lo necesitan para sobrevivir.
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gente que se dedican a la delincuencia, a la prostitución, 
ahora ya las prostitutas están en huelga, están xxx, porque 
dicen que las prostitutas nicas cobran más baratas que 
ellas (risas), les están quitando la fuente de vida.

Al comentario anterior se suma la representación de la mujer nica-
ragüense como “transgresora de los límites morales”, y se relaciona 
con el tema de la hipersexualización del grupo femenino nicaragüen-
se, que ha sido desarrollado en la investigación de Sandoval (2002) 
y que se destaca ampliamente en el trabajo de Masís y Paniagua 
(2007). Sandoval ha mostrado que el asociar mujeres nicaragüenses 
con prostitución ha estado presente en muchos discursos racializa-
dos desde hace varios años. Señala que incluso autoridades guber-
namentales han sostenido en los últimos años la versión de que las 
nicaragüenses son quienes más se dedican a este oficio, lo cual re-
sulta además de estigmatizante, ampliamente preocupante, en tanto 
se hizo este comentario con relación a casos de explotación sexual 
infantil. Evidencia que esta misma imagen de la mujer nicaragüense 
como prostituta se encuentra en muchos de los “chistes racializa-
dos” que han circulado en el país, lo cual habla de la frecuencia con 
que se transmite esta imagen en los escenarios cotidianos. 

Pero en el fragmento se advierte, además, que en ese papel que 
se les adjudicó a mujeres nicaragüenses, aparece una subordina-
ción económica como producto de “su trasgresión”, al señalarse 
que “cobran más barato que las ticas”. Respecto a esto, Sandoval 
también destaca que la conexión entre mujeres nicaragüenses y 
prostitución se ha construido también a través de identificaciones 
de clase y nacionalidad, lo que las coloca en una posición de doble 
marginación: son pobres y se encuentran al margen de la sociedad 
por no poseer la nacionalidad costarricense. Esa relación entre la 
sexualidad y la nacionalidad, y entre la sexualidad y la clase social 
que se conjugan en la imagen de la mujer nicaragüense prostituta, 
se ven entremezcladas en la participación del oficial, y de alguna 
manera hablan del nivel de exclusión social en el que se coloca a 
estas mujeres, y la estigmatización que históricamente se ha per-
petuado en ese sentido. Es decir, al comentario subyace la idea de 
una triple marginalidad: de clase, de nacionalidad y de género.

Ahora bien, es importante señalar que este tipo de representa-
ciones y estereotipos estigmatizantes evocados por los mensajes 
periodísticos no sólo se refirieron a nicaragüenses, sino a otras 
poblaciones inmigrantes, que en diferentes aspectos fueron tam-
bién catalogadas como “problemáticas”:
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P1: Es más, por eso digo, la prensa, la prensa es amarillista, 
todos los días saca problema, son nicaragüenses. Pero este 
país no sólo tiene problemas de migración con los nicara-
güenses, este país tiene problemas de migración con los chi-
nos, tiene problemas de migración con colombianos. 

P6: (no se entiende) que andan vendiendo papas y todo y 
dicen que son de Limón. Dicen que son de Limón. Sí, pero 
son de esas tierras, ¿cómo fue? 

P2: Jamaiquinos... 

P8: …y están ahí por La Merced32 y por la Plaza de la Cultura. 

En este comentario se reprodujeron algunos imaginarios con respec-
to a otras poblaciones inmigrantes que, como lo evidencian Sando-
val (2002) y Molina (2002), históricamente han sido retratadas como 
“indeseables”, y a quienes se les ha atribuido en discursos oficiales 
y populares, antivalores o comportamientos reprochables. En esa 
misma línea, el grupo de los taxistas asoció la presencia de ciertos 
grupos inmigrantes con un aumento de los problemas sociales, es-
pecíficamente con un incremento de violencia y criminalidad:

T2: Bueno, también es el ambiente y como se están crean-
do los hijos de uno, para dónde va esto, o sea, tanta vio-
lencia, tanta influencia que nos hemos dejado nosotros 
meter aquí en el país con colombianos, que son sicarios, 
narcotraficantes; con nicas que están golpeando a las mu-
jeres, matan, y todo eso. 

Pobreza, hacinamiento, suciedad y contaminación

Los y las participantes integraron con frecuencia en sus argumen-
tos explicaciones sobre las condiciones de vida que darían origen 
a este tipo de situaciones o “problemáticas”. Respecto a este tema 
destacan referencias a la “pobreza” y a expresiones de marginali-
dad que según estos grupos, caracterizarían la experiencia de esta 
población. Al respecto, los taxistas señalaron lo siguiente: 

T1: De hecho, si usted se da cuenta, ellos viven aquí, como 
viven en Nicaragua, o sea, en una casa alquilan, alquilan 

32	 Se refiere al Parque La Merced, ubicado frente al Hospital San Juan de 
Dios, en San José, Costa Rica.



Nicaragüenses en las noticias: textos, contextos y audiencias 153

una casa y viven cincuenta personas y duermen en el piso 
y comen con las manos, porque ellos no están acostum-
brados a usar la cuchara, ellos cogen la comida... Aquí hay 
una soda, aquí en Tibás, donde doña Eva, ¿usted nunca ha 
visto a doña Eva comiendo?, es una señora mayor, tienen 
una soda, y ella se sienta a un ladito, mae, y ella está con 
el plato... es con la mano que come, o sea, ellos viven con 
sus tendencias de allá y las quieren seguir aquí. 

Lo anterior sugiere que, a nivel imaginario, Nicaragua es represen-
tada como un lugar “barbárico”, y que los y las nicaragüenses viven 
en un estado “pre-civilizado” caracterizado por costumbres como 
“dormir en el piso” o “comer con las manos”. Del fragmento ante-
rior se desprende también la idea de que esas costumbres serían 
taxativas de la geografía nicaragüense y, según lo manifestado por 
este participante, una vez que se está en “suelo costarricense” ese 
tipo de comportamiento es inadmisible. De manera similar, para 
los oficiales de policía la ocurrencia de las problemáticas sociales 
mencionadas es consecuencia de las condiciones extremas de po-
breza en las que según algunos participantes, vivirían los inmigran-
tes nicaragüenses:

P5: También se ve ahí la forma en que viven, la forma 
en que conviven... la mayoría de los lugares donde pasan 
más problemas son lugares pobres. No sé, en una sola 
casa tal vez viven diez personas…

Lo anterior evidencia nuevamente que, como lo ha descrito San-
doval (1999, 2002), las representaciones e imaginarios negativos y 
estigmatizados sobre los inmigrantes nicaragüenses integran o se 
encuentran construidos también a través de representaciones de 
clase. Dichas representaciones trascienden los estereotipos rela-
cionados con “características inherentes” a esta población, para 
dar paso a una visión estereotipada sobre el “modus vivendi” ima-
ginado del ser nicaragüense, caracterizado ampliamente por con-
diciones de hacinamiento y marginalidad. 

En el caso de los oficiales de policía, aunque se reconoció que 
esa situación de pobreza y marginalidad no es exclusiva de la po-
blación nicaragüense, cuando se vieron obligados a identificarla 
en los costarricenses no se explicó en términos del “modo de ser 
costarricense”, sino que atribuyeron esa circunstancia a condicio-
nes macro sociales especiales como el desempleo y la falta de 
oportunidades:
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P5: A nivel de país lo que está pasando, porque ahora hay 
mucho robo y asaltos, es la falta de empleo porque no sólo 
los extranjeros también hay ticos que roban, hay ticos que 
cometen sus delitos. Hay problemas de empleo, digo yo, y 
la problemática viene siendo la forma en que viven, por-
que la mayoría son lugares pobres, por ejemplo aquí la 15 
de Setiembre o la León XIII…

Ahora bien, tal como se observa, estas situaciones de extrema po-
breza y marginalidad llegaron incluso a emparentarse con ciertos 
espacios reales, que en la geografía del imaginario social costarri-
cense se ven indisolublemente asociados con los inmigrantes nica-
ragüenses y su “problemática”: 

P2: Digamos, bueno, en los lugares que sabemos que 
hay inmigrantes así, así que son agresivos es La Carpio, 
nada más.

P3: No, la León XIII…

P2: Porque los lugares así agresivos… Bueno, Los Cuadros 
es bien agresivo. Los Cuadros es igual que La Carpio.

P4: Sagrada Familia… cuando se le alza la…

P1: Pero está revuelto, hay muchos, muchos son nicara-
güenses. 

Siguiendo esa misma línea, los taxistas se refirieron a algunos sitios 
en los que sería común, según su visión, la ejecución de delitos o los 
conflictos protagonizados por personas nicaragüenses: De hecho hay 
lugares que se llaman: las Cuadras de Managüita, las otras Cuadras 
de León, y entre ellos hay barras y entre ellos se pelean y entre ellos 
mismos se matan ahí. En La Carpio están las barras de la Primera 
Parada y la barra del Sapo Verde y todos ellos tienen barras ahí.

Al respecto, Karina Fonseca y Carlos Sandoval (2006) han señalado 
que la imputación de mayor cantidad de sucesos, sobre todo de 
índole delictiva a ciertas comunidades facilita la interpretación de 
los receptores de que en esos lugares es donde ocurrirían mayori-
tariamente este tipo de situaciones. En el caso anterior, los parti-
cipantes son claros al atribuir la ocurrencia de ciertas situaciones 
delictivas a algunas comunidades específicas, asociadas a su vez 
con población nicaragüense. Algunos de estos lugares les recuer-
dan a los participantes la geografía nicaragüense, mientras que, en 



Nicaragüenses en las noticias: textos, contextos y audiencias 155

otros casos, es sobre todo el despliegue mediático el que facilita la 
asociación entre lugares como Carpio, vista como una comunidad 
nicaragüense y conflictos sociales y/o criminalidad y violencia. 

Por otro lado, las referencias a las condiciones de vida de la po-
blación inmigrante también se hicieron evidentes en condiciones 
de gran desvalorización y degradación. Una de ellas fue la que los  
vinculó con “suciedad”. En el caso de los oficiales de policía, ello 
fue mencionado en un contexto de “bromas” alusivas al reclamo 
del Río San Juan por parte del gobierno nicaragüense, lo cual tam-
bién ha sido ampliamente tematizado tanto por la prensa costarri-
cense como por la nicaragüense: 

P4: Y todavía el presidente, repartiendo para que les den 
tierra aquí para hacer casa, reclaman por el río San Juan 
y vea usted, tanto han reclamado por el río San Juan y no 
se bañan esos cochinos ¿ah?, ¿Desde hace cuanto están 
peliando el río San Juan?, y ni se bañan.

P1: La solución es que les den el río San Juan... 

P4: No, no, no, se les puede dar el Río San Juan, se les pue-
de dar el río San Carlos, se les puede dar todo y aun así no 
se bañan los cochinos, porque son cochinos, no se bañan.

En este comentario es clara la idea de suciedad y contaminación que 
ya autores como Sandoval (2002) y Molina (2002) han encontrado, 
en donde se ve a los inmigrantes nicaragüenses como desaseados, 
personas que viven en condiciones deplorables, lo cual se vincula 
también con la articulación entre identificaciones de nacionalidad e 
identificaciones de clase. Es decir, en el imaginario costarricense, la 
población inmigrante nicaragüense se ve como “pobre”, y vincula-
do a ello como “sucia” y causante de repulsión. Ambas condiciones 
la diferenciarían de “los nacionales”, quienes por oposición serían 
“limpios”, y mayoritariamente “de clase media”. Tal como lo advier-
te Sandoval, precisamente estas dos representaciones son las que 
han ayudado a construir límites entre ambas poblaciones:

Esta asociación de nicaragüenses con basura podría sugerir 
dos significados. Primero, “basura” identifica a los nicara-
güenses con suciedad, como opuesta a “limpieza”, que se 
presume caracterizaría a los costarricenses y, en segundo 
lugar, esta metáfora localiza a los nicaragüenses topográfi-
camente como lo más bajo. Ambos significados contribuyen 
a configurar control y límites. (Sandoval, 2002:234-235)



156

Agresividad y violencia:  
Antivalores asociados a la población nicaragüense 

Como lo han mostrado otras investigaciones (Alvarenga, 1997; Mo-
lina, 2002; Sandoval, 2002), una de las representaciones más gene-
ralizadas entre la población costarricense con respecto a la comu-
nidad nicaragüense es que constituyen una población “violenta y 
agresiva”, lo cual la diferenciaría del endogrupo, concebido como 
un pueblo “tranquilo y pacífico”. Esta noción del costarricense pa-
cífico y educado en oposición al nicaragüense belicoso es, como 
se ha visto, uno de los elementos más destacados en el proceso 
de identificación nacional, y emergió con fuerza en las discusiones 
grupales como otra de las “explicaciones” para los hechos narra-
dos en algunas de las noticias presentadas:

T2: …vea cómo es ese pueblo. Ellos vienen de un pueblo 
violento, el tico no es así. Ellos cualquier causa o justifica-
ción, todo, lo van a resolver por medio de la violencia.

Esta idea fue ampliamente discutida en los tres primeros grupos, 
siendo percibida en ciertos momentos como una “característica in-
herente” a esta población y, en otros, como consecuencia de una 
historia política y social conflictiva. 

Ambas explicaciones o versiones de la representación coexistieron 
sin inmutarse una a la otra, es decir, no se distinguió la diferencia 
entre ellas. Así, por ejemplo, para el grupo de docentes la idea de 
que esta población “pelea” por lo que quiere y la exigencia ilegíti-
ma de derechos que le atribuyeron se relaciona, precisamente, con 
una historia de guerra y con la coyuntura sociopolítica de Nicaragua 
durante las décadas pasadas: 

M2: Yo al nicaragüense no le señalo ni nada, pero a veces 
yo me pongo a reflexionar, en el año setenta, sino mal re-
cuerdo, del somocismo, que entonces ya esa gente viene 
con esa sangre dañada, ya vienen la moral y todo eso. 

M5: Es porque ellos toda la vida…

M3: Han luchado así… han aprendido a ganar

M4: Tienen la sangre hervida ya

M2: Toda la vida han venido con esa destrucción psicoló-
gica, entonces... Diay, ellos quieren explotarla.
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Para estas participantes la defensa de los derechos se entiende 
como una “herencia” de la guerra, es decir, deviene de una trayec-
toria de luchas políticas. Aunque entienden lo anterior como una 
diferencia con la población costarricense y asumen que la posibili-
dad de “pelear” les ha valido a los/las nicaragüenses para obtener 
ciertos beneficios dentro del país, ello no se percibe como positivo, 
sino todo lo contrario. Implica para este grupo una “degradación” 
de esta población en una dimensión psíquica y ética. Al mismo 
tiempo, “tener la sangre hervida” sugiere una manifestación per-
manente de agresividad en las personas nicaragüenses, que para 
las docentes es consecuencia de esa “destrucción psicológica” y, 
en ese sentido, asumieron que la población nicaragüense repro-
duce tal vivencia en este país como forma de sobrevivir, idea que 
compartieron los miembros del grupo de taxistas. Para ellos, los 
nicaragüenses traerían tal “destrucción”, entendida de manera si-
milar como la herencia de los conflictos sociales y políticos vividos 
en su país y sus consecuencias:

T2: Psicológicamente, ellos ya vienen con eso aquí y vie-
nen a traer eso aquí.

T3: Toda la vida ellos han sido un pueblo avasallado por 
los mismos, por la misma gente de ellos, por los mismos 
gobernantes,

T2: La misma situación económica del país ha hecho que 
se genere esa violencia. 

T3: Los Somoza cómo ¿lo tenían?, los sandinistas…

Aunque el grupo de oficiales compartió esta representación, ésta 
no sólo se atribuyó a los nicaragüenses que migran a Costa Rica, 
sino a la totalidad de la población que habita en Nicaragua. Sin em-
bargo, a diferencia de los dos grupos anteriores, en este caso no 
se hizo referencia a la historia política de ese país, para explicar su 
“agresividad”.

Para estos oficiales, los nicaragüenses son agresivos en cualquier 
lugar en el que estén, incluido su propio país, en donde sería “coti-
diano” o más habitual el cometer actos sumamente violentos. Asi-
mismo, los participantes visualizan a la prensa nicaragüense como 
más “cruda”. Para ellos en el momento en que sucede un acto de 
este tipo los medios están ahí captando el hecho “en vivo”, lo cual 
sería permitido debido a que los protagonistas se encargarían de 
informar a la prensa antes de cometer la agresión:
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P1: Es más, vea, el nicaragüense, cuando hablan es al chi-
le. Usted, ponga el 33, las noticias de nicaragüenses. Aquí 
hay muy poquitos […], eso no tiene que hacer nada, eso 
es ya es un problema, eso no tiene que hacer nada al ver 
esa gente. Es más, ahí al haber un diez, como decimos 
nosotros, un diez, un pleito, llaman primero a la prensa y 
ya que la prensa está acomodada y todo, se agarran... (ri-
sas) y todo lo graban… Sí, es más, sí, ¿quiénes son? (...) Un 
nicaragüense que mató a punto de cuchillo, de machete, 
todo el video lo tomaron. 

Por otro lado, en este mismo grupo destacó la idea de que las muje-
res nicaragüenses también serían agresivas, lo cual según se advier-
te en su discusión, es incongruente con sus representaciones sobre 
los roles de género, dado que los participantes parecieron asumir 
que es habitual una pelea entre hombres, pero no entre mujeres: 

P4: Sí, había pleitos de nicas entre ellos, pleitos de nicas, 
digamos, modernos. Para peores es como el burro, ¿ver-
dad?, es el único que hay de todo, ¿verdad? hembra y ma-
cho, para peores, di si, nicas, para hombre y para mujer, 
también. No se sabe, cuando llega y nos dicen: “hay un 
pleito de nicas”, diay, nosotros vamos pensando que son 
hombres los que están peleando y [algunas] veces son 
mujeres…

El comentario anterior, altamente denigrante, ilustra que las repre-
sentaciones estigmatizantes sobre la población nicaragüense se 
encuentran atravesados no sólo por estereotipos con respecto a 
la nacionalidad, sino también al género. Tal como se observa, se 
asume que todos/as sus integrantes sin distingo son agresivos/as, 
violentos/as, lo que de por sí implica una generalización negativa 
de esta población y, al mismo tiempo, se censura dicha caracte-
rística con mayor peso en las mujeres nicaragüenses. Siguiendo a 
Doise (1989), esta tendencia de homogenización y generalización 
del exogrupo permite la desindividualización de sus miembros, lo 
que a su vez facilita un comportamiento discriminatorio y hostil 
contra ellos. 

En este caso, paradójicamente es evidente la agresividad con que 
este participante se refirió a las personas nicaragüenses, al compa-
rarlas de manera ofensiva con animales que tradicionalmente han 
sido vinculados con falta de inteligencia. Es decir, en el comentario 
se desvaloriza a esta población, al punto de que se les cataloga 
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como seres irracionales que no son capaces de medir su nivel de 
agresividad, de manera que se facilita el desprecio y la hostilidad 
hacia esta población que es vista casi como “infrahumana”.

Ahora bien, en la expresión de estos imaginarios, con frecuencia 
aparecieron imágenes propias de los contextos sociales y laborales 
en los que se desenvuelven los y las participantes, lo que sugie-
re que, si bien estos no han sido construidos por los grupos como 
producto del proceso comunicativo que desarrollan cotidianamen-
te, de alguna manera han reformulado estas representaciones en 
términos de situaciones y ambientes conocidos y compartidos por 
ellos/as. Estos forman parte de sus modelos situacionales (van Dijk, 
1996) que también atraviesan la comprensión de las noticias, y las 
representaciones que emergieron en ese proceso. Así, por ejemplo, 
para los oficiales de policía es común atender casos de conflictos 
entre particulares en donde la agresión constituye una expresión 
común, lo cual se traduce en la forma particular que hicieron re-
ferencia a la idea de agresividad atribuida a la población nicara-
güense. De forma similar, en el grupo de docentes se reprodujo la 
representación de nicaragüenses como personas agresivas, pero 
asociada a sus alumnos, de manera que ya no sólo se consideró 
que hombres y mujeres son violentos por igual (como en el caso 
de los oficiales), sino también los niños. En la discusión, fue clara 
la idea de que ellos, como nicaragüenses, también resuelven sus 
conflictos por medio de la violencia:

M1: La violencia de ellos se contagia, o sea, la forma en 
que ellos digamos, la forma que no tienen para resolver 
conflictos, porque yo lo veo, ellos todo lo resuelven a pata-
das y a golpes, y eso algunos costarricenses que tenemos 
en el aula se contagian de esa misma violencia, o sea, en-
tonces yo no estoy de acuerdo con eso. 

Esta idea de “contagio” apareció reiteradamente, obviándose toda 
posibilidad de que personas costarricenses, puedan comportarse 
de manera violenta y se explicó esa agresividad como un apren-
dizaje de las conductas violentas de los nicaragüenses. De esta 
manera, los tres grupos coincidieron en atribuir un “cambio de los 
costarricenses”, caracterizado por una mayor agresividad y más 
graves manifestaciones de violencia, a la llegada de inmigrantes 
nicaragüenses y a su “influencia nociva”: 

P1: Y a raíz de esto, ¿qué es lo que ha pasado? Es cierto, 
aquí siempre se ha manifestado el pueblo, pero ahora se 
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manifiesta más directamente. Porque el tico se ha acos-
tumbrado a vivir con la violencia del nicaragüense y se ha 
captado eso y ya el tico no se manifiesta como antes, de 
brazos cruzados. Ahora lanzan piedras y de todo y... unos 
delincuentes en la “15 de Setiembre” y llegamos y lanzan 
piedras. Diay, algo hemos aprendido de nuestros herma-
nos del norte. Yo pienso que las autoridades de este país, 
tienen que hacer algo, porque este país se está saliendo 
de las manos…

Lo anterior se relaciona con la “contraparte” del fenómeno de “ho-
mogeneización y generalización” explicado por Doise (1989), que 
consiste en la tendencia a defender una representación unificadora 
y normativa de su propio grupo, identificando como desviación los 
comportamientos que desmintieron esta visión, y entendiéndolos 
como resultado de la “influencia” extranjera. Ambos constituyen 
procedimientos para diferenciar (y privilegiar) su grupo nacional 
frente a los extranjeros. Las afirmaciones anteriores ilustran que en 
el grupo de oficiales precisamente se atribuyó la desviación (que 
vendría a fracturar la visión de pacifismo innato de los ticos) a la in-
fluencia de los/las nicaragüenses, lo cual también fue mencionado 
en el grupo de docentes: Las personas que ocasionan estos proble-
mas tan graves casi siempre son extranjeros que vienen a dañar e 
interrumpir la paz de nuestro país. (Producción escrita individual 
del grupo de docentes)

Pero la idea de “transmisión de antivalores” que estos grupos atri-
buyeron a la población nicaragüense se integró también como par-
te de la explicación que se le dio a los hechos relatados en algunas 
de las noticias presentadas, principalmente la referente al asalto en 
Monteverde. 

Los taxistas, por ejemplo, rechazaron la posibilidad de que perso-
nas costarricenses cometieran este tipo de delitos por sí solos, para 
dar paso a la afirmación de que es la población nicaragüense la 
que venido a reproducir su “historia de guerra”, y la “destrucción 
psicológica” (entendida en términos de extrema agresividad), en el 
contexto costarricense.

Al respecto, Sandoval (1997) ha mostrado que los medios contri-
buyen con esta percepción, en tanto omiten información sobre la 
socialización política de las personas involucradas en algunos se-
cuestros, lo que en última instancia facilita asociar la nacionalidad 
nicaragüense con criminalidad. Como lo señala, no se reconoce 
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que la mayoría de las personas que participaron en tales hechos es-
tuvieron vinculados a la contra-revolución durante la década de los 
80, y una vez terminado el conflicto, se abrieron para ellos “salidas 
violentas”. Destaca que ello es obviado por la prensa que, además, 
en una adhesión al discurso hegemónico de Estados Unidos, duran-
te ese periodo “reverenciaba” a quienes participaron en este grupo, 
como “aliados de la democracia” para pasar a representarlos pos-
teriormente como “enemigos de ese orden”. (Sandoval, 1997:34)

Por otro lado, aunque los taxistas también expresaron represen-
taciones que, en cierto sentido, pueden verse como “positivas” 
acerca de la población nicaragüense, la idea de agresividad per-
sistió indeleblemente en la discusión. Es decir, si bien se valoró la 
“laboriosidad” como característica inherente de los nicaragüenses, 
se minimizó en términos de los “efectos negativos” que sus com-
portamientos violentos han tenido para el país. 

Tal imaginario se asoció en un momento a la representación de 
“inundación” ya detallada, en tanto la promulgación de la ley que 
reprime la violencia doméstica se explicó en función de su presen-
cia numérica y sus tendencias violentas: 

T1: Pero también dejan de lado […] lo importantes que son 
ellos en nuestra mano de obra, de hecho la que nosotros 
ya no queremos hacer, porque yo prefiero trabajar como 
taxista, que ir a coger café o cortar caña porque es un traba-
jo muy duro, ¿ya? En cierta forma hay injusticia y en cierta 
forma hay justicia, porque también nosotros nos vemos per-
judicados por los daños que ellos hacen aquí, porque (…) la 
ley de protección a la mujer surgió en este país, a raíz de las 
ticas y las nicaragüenses que murieron en manos de nicara-
güenses en este país. (…) A veces es cierto, a veces es men-
tira, pero esa ley y muchas leyes aquí vienen a raíz de ellos, 
o sea, nos han perjudicado en cierta forma a nosotros.

Alvarenga (1997:20), ha señalado al respecto que una de las repre-
sentaciones a partir de las que más se establecen diferencias en-
tre ambas poblaciones es la que les atribuye a los nicaragüenses, 
particularmente a los que pertenecen al género masculino, “una 
propensión especial al recurso de la violencia” en la resolución de 
los conflictos cotidianos. 

Esta idea atraviesa el comentario de este taxista, quien al igual 
que una de las oficiales, consideró que son nicaragüenses en su 
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mayoría los perpetradores de violencia intrafamiliar y de femici-
dios, aunque las estadísticas demuestren lo contrario.33

No obstante, como en el caso de los oficiales de policía, en el gru-
po de docentes también una sola persona mantuvo una posición 
opuesta al consenso grupal, principalmente a la generalización de 
agresividad como característica de toda la población nicaragüense. 
Esta maestra se refirió a las implicaciones de esta generalización y 
de la “fobia” hacia los nicaragüenses que ha aparecido en conse-
cuencia, catalogándola como un problema, al tiempo que cuestio-
nó la representación de los niños nicaragüenses como violentos. 
Subrayó el impacto emocional que este tipo de comentarios nega-
tivos puede tener en los niños nicaragüenses con los que trabajan, 
y advirtió la influencia que como docentes, pueden ejercer en las 
aulas en cuanto a la reproducción de la xenofobia:

M5: A veces a mí lo que me da miedo es la fobia, ¿verdad?, 
también nosotros podemos..., llega uno a tener fobia por 
todo esto. Nosotros que trabajamos con nicaragüenses, 
nosotros los conocemos y los niños nada tienen que ver 
con todo esto que nosotros sentimos, pero sí los afectamos 
de cierta manera psicológicamente, porque nosotros tra-
bajamos con niños nicaragüenses en la tarde, y son niños 
de una conducta ejemplar. Vea, yo les garantizo a ustedes, 
que si ustedes trabajan en La Carpio, no se quieren venir. 

Sin embargo, este tipo de acotaciones no tuvo incidencia en el 
consenso grupal, porque si bien lograron en cierto momento una 
“fractura” en el discurso sostenido hasta el momento, en última 
instancia ello no dio paso a mayores modificaciones en el núcleo 
de la representación. Es decir, aunque el cuestionamiento de esta 

33	 El estudio realizado por Ana Carcedo y Montserrat Sagot (2001) duran-
te el periodo 1990-1999, revela que el porcentaje de nicaragüenses que 
cometieron femicidio durante ese periodo fue de un 10.3%, frente a un 
88.2% cometido por costarricenses. Estas autoras sostienen, a partir 
de los datos estadísticos, que no se puede asegurar que exista una 
tendencia a un aumento en el porcentaje de femicidas nicaragüenses, 
dado que conforme a los años el número fluctúa e incluso, disminuyó 
en 1999, último año considerado para el estudio. Señalan, asimismo, 
que la opinión de que el asesinato de mujeres es un problema origi-
nado a raíz de la inmigración nicaragüense, extendida en la población 
costarricense y alimentada por los medios de comunicación, además 
de alimentar actitudes xenofóbicas, oculta el hecho de la gravedad de 
esta problemática en el ámbito nacional, al tiempo que invisibiliza a los 
responsables costarricenses.
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docente incidió en que otras participantes trastocaran su versión 
argumentando que “se estaba hablando de los delincuentes” y no 
de los niños, este cambio fue sólo transitorio, pues luego de que 
la primera maestra evidenciara que el discurso manejado hasta el 
momento era muy diferente y que sí se había responsabilizado tam-
bién a los niños, el grupo volvió a asumir la versión original, esta vez 
explicándola en términos de la “cultura” y no de la nacionalidad:

M1: ¿Y sabe por qué es cultural? Yo no sé si usted ha traba-
jado digamos, en escuelas, por ejemplo, la Jesús Jiménez, 
en la Jesús Jiménez, si acaso un nica por aula hay, un ni-
caragüense por aula, y no se ve el índice de violencia en 
las aulas como se ve aquí, que se agarran a patadas. Vea 
por ejemplo, en el grupo de Alejandra, que sólo son nica-
ragüenses, usted no se imagina como se matan. O sea, es 
algo cultural.

Lo anterior tiene relación con las nociones de algunos académicos 
neoconservadores como Samuel Huntington (2004), quien ha ar-
gumentado que los grupos latinoamericanos están cuestionando 
la identidad “norteamericana” al no haber “asimilado” la cultura 
de Estados Unidos. Al igual que en la apreciación de esta docente, 
su postura parece fundamentarse en un rechazo a la cultura de las 
comunidades inmigrantes, que viene a sustituir (o a coexistir con) 
el rechazo a ciertos grupos en razón de su etnia. Aunque la misma 
maestra acotó que la violencia puede existir no sólo en hogares 
nicaragüenses, sino también en familias costarricenses, la tónica 
del grupo fue la asociación de comportamientos agresivos con la 
“cultura de violencia” que tendrían los nicaragüenses, lo cual se 
ejemplifica en el argumento de que “se daría más en las familias ni-
caragüenses”. Ello dio pie a que se comparara en una pequeña es-
cala, la violencia de los adultos nicaragüenses con los “malos com-
portamientos” y la agresividad de los niños nicaragüenses. Destaca 
la diferencia radical que se hace entre población nicaragüense y 
costarricense, al asumir que en las aulas donde hay menos niños 
nicaragüenses habría menos violencia, y viceversa.

Ilegalidad y criminalización de la población inmigrante

Otra de las representaciones que emergió con fuerza en el discurso 
de los grupos de discusión, fue la que define a la población inmi-
grante como “ilegal”. Este término es utilizado para referirse a la 
falta de documentación que certifica la autorización “oficial” para 
permanecer en el país. Sin embargo, como se verá en breve, este 
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término fue trasladado a otros ámbitos y extendido prácticamente 
a toda la población nicaragüense.

Respecto a este tema Sandoval (2002:59) explica que la palabra 
“ilegal” comenzó a ser empleada con la introducción de la tarjeta 
provisional de trabajo en 1995 y, a partir de ahí, se dio un etiqueta-
miento más radical de la población inmigrante nicaragüense, pues 
pasaron de ser “nicas indocumentados” a “nicas ilegales”. Indica 
que el discurso gubernamental enfatizó la condición de “ilegali-
dad” de los inmigrantes, apoyado a su vez por el discurso mediáti-
co, específicamente el de la prensa escrita y el periódico La Nación. 
Reproduciendo esta idea, los grupos de discusión no solamente 
entendieron la “ilegalidad de los inmigrantes” como falta de do-
cumentación, sino que vincularon el término con la ejecución de 
actos delictivos y criminales: 

También el problema de muchas personas que ingresan 
ilegales al país, ya que no hay una ley drástica que cas-
tigue con cárceles a los indocumentados, no una buena 
seguridad en las zonas fronterizas para poder evitar que 
ingresen personas ilegales, porque no se sabe si son per-
sonas con problemas judiciales y delincuentes peligrosos, 
que a lo que vienen es hacer daño al país. (Producción 
escrita individual, oficial de policía, texto ajustado por el 
editor)

Como lo ilustra esta interpretación, ambas connotaciones del tér-
mino “ilegalidad” parecieron entenderse como lo mismo, o com-
ponentes de una misma supercategoría. Es decir, para este grupo, 
necesariamente una condición lleva a la otra, de manera que la 
población inmigrante es siempre indocumentada y, por lo tanto, 
“ilegal”, y en ese sentido se constituye en peligrosa y generadora de 
inseguridad. Todas estas representaciones se superponen, coexis-
ten en el imaginario de este grupo de oficiales:

P4: …Pero sí, aquí lo que ha perjudicado, aquí en Costa 
Rica, es sobre todo, el montón de extranjeros que han lle-
gado. Y, hay muchos, y yo puedo decir que hay extranjeros 
que son muy buenos, pero, como de todo, hay ticos que 
somos buenos… Pero ya el que viene ya sin documentos 
[…], el que se mete sin documentos el que viene y de una 
vez se encueva y empieza por robar cadenas, ya ese ya 
agarra la vía completamente equivocada. ¿Por qué? Por-
que ya el día de mañana ya no se va a contentar con una 
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cadena. Por eso es que vienen los asaltos a los bancos, 
¿por qué? porque ya ellos se han acostumbrado a la plata 
fácil y en montón…

Es clara la estrecha conexión entre esta última frase y la noticia pre-
sentada sobre el asalto al Banco Nacional en Monteverde, lo que 
pone en evidencia que esta representación se utilizó como marco 
de comprensión del discurso, constituyendo una explicación para 
lo observado. Es decir, al igual que en el discurso periodístico, am-
bas connotaciones del término “ilegal” se asociaron (y fundieron) 
en el imaginario de las/los participantes, interpretándolas como dos 
condiciones indisociables e inherentes a la población inmigrante, 
de manera que para este participante, el no portar documentos 
implicaría, de por sí, la “criminalidad” de la persona que llega al 
país, la cual además seguiría un “proceso de escalada”, puesto que 
según este participante iniciaría con robos menores hasta llegar al 
asalto de bancos. Asimismo, se observa que la representación de 
inseguridad se asoció con “la llegada de ilegales”, lo que viene a 
establecer una relación que parece circular en el imaginario de es-
tos participantes, que unifica la condición de inmigrante, con ilega-
lidad, delincuencia, peligrosidad e inseguridad. Tal imaginario fue 
reproducido en el grupo de docentes en cuyo caso se destacó la 
idea de que una ley migratoria más represiva vendría a poner fin a 
todas estas situaciones:

M1: …yo pienso que algún gobierno tiene que hacer algo 
por las leyes migratorias. En el momento en que eso se 
frene y empiecen a devolver y a devolver. O sea, yo tra-
bajé un año con ese abogado y ese abogado me habló 
mucho acerca de eso de las leyes. En Estados Unidos cual-
quier americano va de vuelta y Estados Unidos lo juzga, 
según las leyes de su país. ¿Sabe que me dijo a mí?, yo 
trabajé con un nicaragüense que trabajó con Somoza, y 
él me dijo: “vea, yo trabajé con Somoza muchos años y 
yo salí huyendo del país, porque estaban matando a to-
dos los que trabajaban para Somoza, pero Somoza tenía 
unas políticas antidelincuencia. Yo le voy a decir cuál era, 
porque yo trabajaba para él: cada cierto tiempo limpiaban 
las cárceles, agarraban a las personas, las tiraban en el 
lago, que es inmensamente amplio, y desde helicópteros 
les mandaban bala”. 

En el comentario no sólo sobresale la asociación entre población 
nicaragüense, inmigración, ilegalidad y delictividad, sino que frente 
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a ello se demanda una legislación migratoria ampliamente restricti-
va y despótica, comparada incluso con una especie de “política de 
terror” que se habría instaurado durante la dictadura de Anastasio 
Somoza en Nicaragua. En este contexto, el “mandar bala” equival-
dría entonces a la reducción de la inmigración, y por ende, de la 
criminalidad. De alguna manera se anhela un control excesivo y 
brutal como éste, por medio del que se entiende, se habría reduci-
do la delincuencia en Nicaragua. Al mismo tiempo, es claro que se 
está apelando también a la falta de un cuerpo policial rígido para 
garantizar la seguridad de la población, de forma que se pone en 
evidencia el anhelo de cierto autoritarismo para reparar la crisis de 
inseguridad que se supone, estaría atravesando el país.

Fonseca y Sandoval (2006) han señalado sobre lo anterior que en los 
discursos mediáticos concernientes a actos de criminalidad, los acto-
res represivos como la policía y las autoridades del Estado aparecen 
como los encargados de resolver conflictos, lo que a su vez implica 
que se legitime el discurso del control social. Ello, a su vez, se relacio-
na según los autores con un “miedo difuso” instalado en las socieda-
des modernas, asociado con la percepción de inseguridad ciudadana 
y con el sentimiento de vulnerabilidad frente a ésta. Destacan que 
para garantizar la “salvaguardia de la ciudadanía” se apela precisa-
mente a la autoridad y al restablecimiento del orden social perdido, 
dejándose de lado el trabajo en los niveles más estructurales.

Para los grupos costarricenses, este restablecimiento implicaría so-
bre todo la limitación a la inmigración, acompañada de una mayor 
“represión policial”, puesto que consideran que la “inundación” de 
nicaragüenses y los problemas de inseguridad que ésta traería son 
consecuencia de laxos controles migratorios. Así, por ejemplo, los 
taxistas argumentaron: Ahí es donde tenemos que tener controles 
migratorios, controles migratorios de excelencia, porque esas per-
sonas que entran a hacer daño, de una vez, que jalen del país.

Como se observó anteriormente, en el grupo de docentes el refe-
rente más inmediato para una política de control de este tipo lo 
constituyó la polémica legislación migratoria de Estados Unidos. En 
este caso es clara la comparación entre Costa Rica y ese país con 
respecto a sus políticas migratorias, y sobre todo, a los sistemas 
gubernamentales previstos para “controlar” la inmigración: 

M1: … yo pienso que el departamento de migración debe 
trabajar como trabajan en los Estados Unidos, con el de-
partamento de policía. O sea, los precarios, yo que visito 
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precarios, ¿verdad? están llenos, llenos de indocumenta-
dos, entonces, ¿por qué no hacen una limpia?, ¿por qué no 
recogen a toda esa gente, la devuelven, y llevan un récord 
con computadores? Se modernizan y dicen, bueno esta 
persona ya ingresó, no tiene entrada al país. 

En este afirmación confluyen dos representaciones distintas: por 
un lado la participante considera que se debería “hacer una limpia” 
de personas indocumentadas, lo que reitera la vinculación entre 
“inmigrante” y “suciedad”; y, por otra parte, se observa la relación 
entre clase social y nacionalidad, ambos ligados en términos de 
exclusión social y degradación, puesto que esta maestra parece en-
tender que los “indocumentados” o los “no nacionales” habitarían 
sobre todo los “precarios”, espacios nuevamente asociados con 
pobreza y hacinamiento. Es en esos espacios donde la contraparte 
de los inmigrantes indocumentados, es decir, los cuerpos policia-
les34 deberían hacer tal “limpia”:

M1: …Entonces, aquí Costa Rica tiene las cárceles llenas 
de nicaragüenses, […] no debería ser, deberían […] lim-
piar, o sea, es el colmo que viven hacinados, promoviendo 
más la violencia y se matan entre ellos, ¿verdad?, como 
animalitos, y entonces, deberían de limpiar y que el gobier-
no se encargue de mantenerlos en sus cárceles, al fin y al 
cabo son ciudadanos nicaragüenses y que los mantengan 
allá, y si necesitan terapia que los traten allá, porque el 
gobierno no da más, ¿me entiende?

De esta forma, las representaciones referentes a las condiciones de 
vida de las personas nicaragüenses (suciedad, hacinamiento), vin-
culadas a su vez con comportamientos “barbáricos” se convirtieron 
en la explicación de la “agresividad” que se les atribuye. Es decir, 
asumen que tales condiciones los llevarían a convertirse en “se-
res irracionales” que no son capaces de controlar sus impulsos, de 
manera que pueden ser equiparables a “animales”, comparación 
denigrante que emergió también en la discusión de los oficiales de 
policía. Como consecuencia, destaca la demanda de una limpieza, 
entendida como la expulsión de los/las inmigrantes nicaragüenses. 

34	 Esta idea se relaciona con las declaraciones de cierto Ministro de Se-
guridad, en las que pareció asociar la “limpieza”, con “honestidad”, 
lo que implica la identificación de “un valor moral con un atributo es-
tético” (Sandoval, 2002:73). En ambos casos se apela además a una 
“represión dura” cuyo objetivo es “la descontaminación” que realizaría 
un cuerpo policial “limpio”.
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Esta idea apareció también en la discusión del grupo de taxistas, 
asociada también a la representación, bastante extendida entre la 
población costarricense, de que las cárceles están llenas de nica-
ragüenses35, y ello a su vez con la “criminalización de la población 
inmigrante”. Coincidiendo con este imaginario, algunos taxistas su-
girieron además que esta población se aprovecha de los recursos 
del sistema penitenciario nacional para “comer bien sin tener que 
trabajar”: (…) ¿Qué es lo que hacemos?, mantenerlos ahí en La Re-
forma36 o mantenerlos ahí, les están dando bistec, arroz, café, ¿a 
quién le toca eso?

Aumento de inseguridad asociada a las comunidades inmigrantes

El imaginario que vincula a la población inmigrante con actos crimi-
nales no se expresó solamente con respecto a los nicaragüenses, 
sino también a otras comunidades, particularmente colombianos y 
dominicanos. En el grupo de docentes emergió con fuerza la ima-
gen de los colombianos como sicarios y violentos, de los domini-
canos como delincuentes y de otras poblaciones inmigrantes, que 
fueron vistas también como una amenaza, no a la identidad, sino 
sobre todo a la seguridad ciudadana. Por su parte, los taxistas inclu-
so atribuyeron a estas poblaciones una “influencia nociva”. Como 
ya se mencionó, afirmaron que el “ambiente de paz” imaginado 
para el propio país puede verse alterado ante la llegada de otros 
inmigrantes:

T2: O sea, lo que se ve es el ambiente y como se están 
criando los hijos de uno, para dónde va esto, o sea, tanta 
violencia, tanta influencia que nos hemos dejado nosotros, 
meter aquí en el país con colombianos, que son sicarios, 
narcotraficantes, con nicas que están golpeando a las mu-
jeres, y matan, y todo ese tipo de cosas. Los dominicanos 
que vienen con cocaína y todo ese tipo de cosas. (…) 

35	 Sandoval (2002) ha mostrado que si bien, la población nicaragüense 
residente en el país representa un 8% de la población total, los nica-
ragüenses que cumplieron penas carcelarias en 1998 representaban 
apenas un 4, 96%, cifra que aumentó ligeramente en el 2005 a un 5.8% 
según los datos registrados por el PNUD. Sin embargo, entre la pobla-
ción costarricense se percibe que el porcentaje es mucho mayor, idea 
que reproduce esta maestra al sostener que “las cárceles de Costa 
Rica están llenas de nicaragüenses”.

36	 Se refiere al Centro Penitenciario La Reforma.
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Claramente, estos imaginarios que sostienen sentimientos de te-
mor e incertidumbre, se encuentran asociados al bombardeo de 
informaciones noticiosas referentes a sucesos, y éstos, a su vez, vin-
culados con poblaciones extranjeras. Así, por ejemplo, el grupo de 
oficiales de policía apeló a muchas de los discursos periodísticos 
sobre diferentes hechos para “legitimar” sus apreciaciones: “[En] 
los actos más violentos se ven involucrados nicaragüenses y colom-
bianos…”; “Compre La Extra y verá que son los que han matado 
más mujeres…” 

Es evidente que la percepción de inseguridad y vulnerabilidad fren-
te a extranjeros ampliamente expresada por los grupos de discu-
sión, se relaciona en algún grado con las noticias de sucesos en 
las que se incrimina a grupos poblacionales específicos: colombia-
nos, dominicanos y nicaragüenses principalmente. Tal fenómeno 
se puede explicar desde la “Teoría del Cultivo”, la cual explica, de 
acuerdo con Fonseca y Sandoval (2006), que cuanta mayor exposi-
ción tengan las audiencias a ofertas homogéneas en los contenidos 
televisivos, mayor será el “cultivo” de ciertos valores y de ciertas 
percepciones sobre el mundo social. Ello se encuentra relacionado 
también con la intensidad de esa exposición. 

George Gerbner (1999), quien propone esta teoría, señala que los 
espectadores “duros” o que se encuentran muy expuestos a la 
oferta mediática (sobre todo la vinculada con violencia), tienden 
a expresar sentimientos más grandes de vulnerabilidad frente a un 
entorno violento. Afirma que, de alguna manera, se vuelven propen-
sos a creer que sus vecindarios son peligrosos y que deben sobre-
estimar las medidas de seguridad en sus casas. Para el autor esta 
situación es preocupante en Estados Unidos, no sólo porque los 
contextos locales están dominados por la exposición a imágenes 
vívidas de violencia y ello a su vez tiene incidencia en la percepción 
de las audiencias, sino porque frecuentemente se muestra a los 
afroamericanos y a los latinoamericanos como los perpetradores 
de esa violencia, al tiempo que los miembros de sus propios grupos 
son “subrepresentados” y “sobrevictimizados” con lo que cree, se 
contribuye a aumentar un sentimiento de temor y desconfianza ha-
cia las poblaciones representadas, y a adoptar posturas extremistas 
hacia éstas.

En el caso costarricense, a lo anterior se suma la tendencia histó-
rica de atribuir la responsabilidad por la “ruptura” o la crisis de los 
valores asociados al ser nacional, a las comunidades inmigrantes 
en general. Así, por ejemplo, en el grupo de taxistas, otro tipo de 
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situaciones conflictivas y expresiones de violencia, también desta-
cadas en los medios de comunicación, fueron vistas como produc-
to de la “influencia” de extranjeros. En este caso se responsabilizó 
a otras comunidades inmigrantes, como los argentinos y chilenos, 
por la creciente violencia en los estadios. 

T1: Si usted se acuerda, […] en el fútbol de Costa Rica, 
era un fútbol sano, usted iba al estadio y todo el mundo 
vacilaba y todo el vacilón y después de ahí, la gente a lo 
tico, a las cantinas, y para su casa, y a dormir. Vinieron 
los argentinos y comenzaron a formar las barras de los 
equipos. Su inicio, los iniciaron los chilenos con la ultra. 
Después salió la garra de la Liga, después la gente de 
Heredia. Ahora qué sucede, antes de ir al estadio usted 
ve los tumultos de muchachos jóvenes, que ni siquiera 
tienen en su mente el daño que causan, a la destrucción, 
a la violencia, entre ellos, siendo entre ticos y ahí van, 
ticos, nicaragüenses, colombianos, todo eso está metido 
ahí en esas barras.

Conviene subrayar que para los costarricenses, en especial los 
varones, el fútbol constituye un referente fundamental a partir del 
cual se construye no sólo su identidad sino también cierto sentido 
de pertenencia. Al respecto, Sandoval ha descrito el papel central 
que desempeña el fútbol en la cotidianidad costarricense y en cier-
tos procesos constitutivos del imaginario social como “la exclusión, 
reproducción de la masculinidad hegemónica y formas hostiles de 
nacionalidad” (2006:6). En su análisis sobre la conformación del 
sentido de pertenencia nacional en Costa Rica, el autor señala que 
éste se articula a partir de dos temas sobre todo: la estigmatización 
de la comunidad nicaragüense y las pasiones que se externalizan 
en torno al fútbol. Esto, a su vez, tiene consecuencias pragmáticas, 
ya que, según el autor “el fútbol parece ser una forma en que mu-
chas personas –sobre todo varones– ejercen su ciudadanía, pues 
constituye un tópico en relación con el cual se sienten autorizados 
a hablar”. (2006:9)

De esta manera, este rechazo a la violencia en los estadios vista 
como conducta propia de “los extranjeros”, muestra que para el 
participante, una fibra sensible del ser costarricense está siendo 
lesionada por la presencia de inmigrantes. Es decir, la perversión 
en la vivencia del fútbol, proyectada a otras comunidades, se expe-
rimenta también como un obstáculo al ejercicio de la ciudadanía y 
un irrespeto a la propia masculinidad. 
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Criminalización de la población inmigrante y pérdida económica 
para el país

La amenaza de inseguridad fue vista también en un sentido econó-
mico, al percibirse que como consecuencia de sus actos delictivos, 
la población nicaragüense residente en Costa Rica implica una “pér-
dida económica” para el país. Una de las docentes incluso señaló 
que el gobierno de Costa Rica no puede seguir gastando tanto dinero 
en la violencia nicaragüense, de manera que en su apreciación con-
fluyeron dos imaginarios sobre los inmigrantes nicaragüenses: por 
un lado, asumir como un hecho que esta población es violenta y, 
por el otro, percibir que Costa Rica está perdiendo dinero por esa 
situación. Esta opinión fue compartida por el grupo de oficiales, para 
quienes las pérdidas tienen relación no sólo con el desplazamiento 
de los oficiales que atienden estos incidentes, sino con la inversión 
que debe hacer el país en procedimientos judiciales:

P5: También les afecta lo que es el nivel económico. Por-
que hay que ver también el procedimiento que se lleva 
para inculpar a esa persona. Tal vez son millones que se 
gastan en un juicio para poderlos inculpar. Diay, es el país 
que va para atrás, diferente a la economía. Digamos, tam-
bién lo que es… ir, mandar toda la cantidad de policías, 
una gran cantidad de dinero, diay, afecta todo por la de-
lincuencia.

Lo mismo señalaron los taxistas, quienes se refirieron de forma es-
pecífica a la prisión preventiva que descuenta Herlin Hurtado. De 
manera similar, el “gasto económico” en este caso tendría relación 
con los costos de las sanciones penales para estos nicaragüenses: 
Pero que el Estado lo mantenga, con el dinero del pueblo, yo no 
estoy de acuerdo con eso. Es decir, las penas carcelarias no se en-
tienden como un castigo, sino como una forma en que el Estado 
sostiene económicamente a la población privada de libertad, y ello 
se censuró con mayor fuerza en la población nicaragüense que 
cumple condenas en este país. Las docentes incluso fueron más 
allá; sostuvieron que el “tratamiento psicológico” que suponen se 
les da a estas personas, es un gasto enorme en el que no debería 
incurrir el Estado:

M1: (…) Y tampoco estoy de acuerdo con que el gobier-
no permita que los nicaragüenses que tienen que cumplir 
penas carcelarias en este país, se les dé incluso el trata-
miento psicológico aquí, o sea, esto es un gasto económico 
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grandísimo para el país, que no tiene por qué, porque ellos 
no son de nuestro país, o sea, hay leyes. 

Sandoval (2002:315) ha mostrado que los medios de comunicación 
han contribuido a esta percepción, “al combinar la criminalización 
con alegatos acerca del presupuesto invertido en servicios públicos 
previstos a la comunidad nicaragüense”.

Quebrantamiento de normas y reglas sociales

Por otro lado, las representaciones de “inseguridad”, “criminalidad” 
e “ilegalidad” atribuidas a nicaragüenses, se reprobaron también 
en términos de constituir una “ruptura” con el “orden social” ima-
ginado para la nación. Desde este punto de vista, para los taxistas 
los nicaragüenses constituyen una amenaza en tanto poseen una 
“mentalidad rebelde”, en función de la cual no están dispuestos a 
cumplir con una serie de normas sociales (tales como el pago de 
impuestos): 

T2: No solo esto, tienen una mentalidad rebelde. Aquí no 
vienen a pagar impuestos, tratan de evadir cualquier tipo 
de impuesto o pago que tenga que hacer, lo tratan de eva-
dir. Como digamos los terrenos y todo eso, o sea, se meten 
en cualquier lado y no ponen en regla las cosas. 

En los tres grupos hubo consenso a la hora de proyectar en la po-
blación inmigrante la responsabilidad por ese quiebre en el orden 
social, y por el deterioro de los valores de “paz”, “democracia” y 
“solidaridad”, ampliamente pretendidos en el imaginario costarri-
cense como características privativas de la nación. Frente a esto, 
los y las participantes expresaron también el anhelo de una nor-
mativa que establezca sobre todo la expulsión y la limitación del 
acceso a ciertas garantías e, incluso, se puede decir que se abogó 
por una especie de “segregación nacionalista”, según la cual consi-
deraron que se deberían limitar los derechos otorgados actualmen-
te a los nicaragüenses:

M1: ...están dándole derechos a personas que vienen a 
destruir los valores costarricenses. Nosotros lo vemos en 
los actos cívicos; los nicaragüenses ni siquiera respetan los 
símbolos nacionales, o sea, es un pleito para que canten 
el himno, o sea, es algo terrible, y eso contamina a los de-
más, pienso yo que es algo que se contagia. 
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Como se observa en el fragmento anterior, la “concesión de dere-
chos”, no sólo se reprobó en términos de usurpación, sino también 
en términos “moralistas”, pues para esta participante los nicara-
güenses resultan una amenaza también porque vendrían a “des-
truir los valores costarricenses”. Una opinión bastante similar exte-
riorizaron los taxistas, quienes acusaron a los niños nicaragüenses 
de “pegarles mañas” a sus compañeritos ticos:

T3: Y es que lo malo es que, esos niños nicaragüenses que 
están en las escuelas de aquí, les pegan esas mismas ma-
ñas a los chiquitos de aquí, se hacen igual que ellos.

T2: Es [de] lo que hablo yo, de las influencias

La presencia de nicaragüenses constituye para estos grupos una 
destrucción y una influencia negativa para las “costumbres nacio-
nales”. Como se ha señalado, esa destrucción se entiende como 
una especie de “transmisión de antivalores” de parte de la pobla-
ción nicaragüense, de manera que los costarricenses aprenderían 
actitudes negativas y conductas no deseables, violentas o transgre-
soras del orden social instaurado en el país.

Relacionado con lo anterior, Fonseca y Sandoval (2006:16-17), 
mencionan, siguiendo a Barman, que “lo extraño”, que se vincula 
muchas veces con el extranjero, se ve como una amenaza al orden 
establecido, dado que representa el “afuera”, lo desconocido. Indi-
can que ello genera ansiedades e incertidumbres y conduce a los 
grupos a discriminar, estigmatizar y a “considerar a “los extraños” 
como transgresores de convenciones estéticas, éticas o legales”. 

Sin embargo, tanto en el caso de las docentes, como en el de los 
taxistas, es posible observar una especificidad ligada a la actividad 
laboral que atraviesa, como una suerte de eje transversal, esa re-
presentación de la “transmisión de antivalores”. Lo anterior se des-
prende de la referencia que hicieron los taxistas a su experiencia 
como transportistas, para argumentar sobre la inseguridad que vi-
virían a manos de personas nicaragüenses, y sobre las “malas cos-
tumbres” que estas personas traerían a este país:

T1: A usted se le montan en el taxi tres nicaragüenses y le 
dicen, lléveme a La Carpio, yo les digo que no, porque yo 
sé que esos tres, o me asaltan de camino, que eso esta-
mos hablando después de Canal 13 a La Carpio (…) ahí te 
asaltan y si le dicen a uno a Lomas de Pavas, menos. Pero 
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si usted les dice a ellos, que no los puede llevar, o que no 
los lleva, cuando se bajan le tiran las puertas o le patean 
el carro o le patean el bumper, ¿y qué puede hacer usted?, 
digamos tipo ocho de la noche solo, en una parte de San 
José contra tres nicaragüenses. Usted no sabe si andan ar-
mados o no andan armados, o qué.

Por su parte, las docentes se refirieron a su institución escolar y a su 
trabajo en las aulas para argumentar también sobre esa “ruptura” de 
los “valores costarricenses”, esta vez, por parte de los niños nicara-
güenses. Así, mientras a los adultos nicaragüenses se les asocia con 
irrespeto a las normas sociales a nivel general, delictividad e ilegali-
dad, en este caso a los niños también se les asoció con ese irrespeto a 
las normas, pero en un contexto más pequeño y concreto. Se asumió 
que no cantar el himno nacional, práctica muy propia del ámbito es-
colar, equivale a un quebrantamiento de los estatutos propios de este 
contexto institucional y, en ese sentido, a una nueva versión de “ile-
galidad”. De nuevo aquí se considera que “lo correcto”, la norma, lo 
estipulado de manera “oficial” es quebrantado, “irrespetado” por per-
sonas nicaragüenses, que en este caso son niños, escolares, lo que evi-
dentemente corresponde a la realidad inmediata de estas maestras.

Se advierte, asimismo, que ese “irrespeto” no ocurre en cualquier 
situación, sino en una que, por definición, se dirige a transmitir a los 
niños cierta idea de lo que significa la nación, y de los valores que 
se supone deberían privar en ésta. Un acto cívico es por lo general 
en los ámbitos escolares, una especie de ceremonia en la que se 
“venera” al país, se respetan sus símbolos, se narran las maravillas 
de vivir en éste y se advierte sobre las consecuencias de traspasar 
los límites que impone este orden social. 

Es claro que para este grupo, los símbolos patrios (principalmente el 
himno nacional), constituirían una cierta exaltación de la nación y de 
sus valores y, en ese sentido, la transgresión que significaría “irrespe-
tarlos” se vislumbra como una destrucción de esos valores asociados 
al ser nacional. Sin embargo, no deja de ser interesante que se atribu-
ya ese “irrespeto a los símbolos” exclusivamente a los niños nicara-
güenses, puesto que en las últimas décadas, las personas más jóvenes 
han dejado de entender estos símbolos como “referentes identitarios” 
y, como consecuencia, han tendido a someterse menos a los “ritos” y 
ceremonias vinculados con dicha “veneración de la nación”. 

Asimismo, es una evidente contradicción señalar, por un lado, que 
los niños nicaragüenses son inmigrantes, extranjeros y por ende, 
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portadores de una serie de características negativas que se conci-
ben como propias de ese grupo y, por el otro lado, pretender que 
estos niños respeten los símbolos de una nación que no es la suya. 
Más aún, no se advierte esa contradicción, y se estigmatiza a los 
niños nicaragüenses como una especie de “niños extraños”, pues 
ni siquiera “respetan los símbolos nacionales” ni “cantan el himno 
en los actos cívicos”. 

Es posible vislumbrar en estos comentarios una sensación de “de-
fraudación” por la actitud de estos “niños infractores”, vista ade-
más como “traición” a lo que se enseña cotidianamente, dado 
que, como es bien sabido, siendo responsables de la socialización 
secundaria de la mayoría de la población, son las maestras las pri-
meras transmisoras de una cierta idea de nacionalidad y una visión 
de lo que deberían ser “los valores costarricenses”. Aún más, ellas 
mismas están en contacto con libros de texto que difunden un dis-
curso hegemónico sobre lo que idealmente constituye la nación, y 
el “ser nacional”.

Sandoval (2002) ha mostrado que los libros de texto equiparan la 
nación a una misma cultura y a un mismo origen étnico. Afirma que 
en estos libros se privilegia la narrativa de un pasado imaginado en 
el que la nación aparece siempre siguiendo ciertos valores (como 
la democracia), y en el que la “lealtad a la nación” constituye una 
especie de metáfora de ese pasado. Destaca que tanto en la na-
rrativa de los libros de texto, como en la literatura historiográfica, 
priva la narración de ese pasado como caracterizado por un cierto 
equilibrio, que luego es roto por alguna razón externa, y gracias a la 
actuación de ciertos personajes retratados como héroes, se restau-
ra el orden perdido.

Laboriosidad y visión utilitarista de la población nicaragüense

Ahora bien, una visión utilitarista de la población nicaragüense tam-
bién emergió en las discusiones de los grupos costarricense, lo cual 
pareció contradecir en ciertos momentos las representaciones ex-
ternalizadas en la mayor parte de la discusión. Es decir, por un lado 
se asumió que la población nicaragüense es violenta y que trae 
problemas sociales al país, pero al mismo tiempo se consideró que 
son vitales para el funcionamiento económico y que “necesitamos 
de ellos”, puesto que hacen lo que los costarricenses no queremos 
hacer. Los taxistas incluso interpelaron a las investigadoras seña-
lándoles, que al igual que muchos otros jóvenes costarricenses, no 
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estaríamos dispuestas a hacer los trabajos que hacen los y las ni-
caragüenses: 

T4: Ustedes como jóvenes, nunca van a ir a lavar un pan-
talón, ni aplanchar un pantalón, irán a buscar a una pai-
sita del norte, ¿verdad? Y entonces, sin esa mano de obra 
nosotros estamos igual que los americanos. Si a los ame-
ricanos en este momento se les vinieran todos los migran-
tes, Estados Unidos quiebra, igual que Costa Rica.

Lo anterior evidencia cierta censura hacia los ticos, pero también 
que se da por un hecho la superioridad de éstos con respecto a 
los nicaragüenses, en tanto se asume que hay labores que serían 
privativas de ellos y que si no emigran a Costa Rica, el país quiebra 
porque no habría ningún tico o tica para hacerlas. Esto ha sido ex-
plicado también por Doise (1991), quien argumenta que los miem-
bros de un grupo tienden a colocarse en una condición superior 
con relación al exogrupo. 

Sin embargo, este mismo criterio instrumentalista fue utilizado 
también por un oficial que intentó refutar a sus compañeros la atri-
bución de la violencia y conductas criminales a dicha población, 
enfatizando la diferencia de los nicaragüenses en cuanto a su “la-
boriosidad” con respecto a los costarricenses:

P7: Ahora, actualmente, las cortas de caña ¿quién las 
hace? los nicaragüenses, las cortas de caña las hacen nica-
ragüenses, vaya a ver si un tico quiere hacer eso, prefieren 
estar bebiendo alcohol y guaro que irse a trabajar. Enton-
ces, un nicaragüense al ver que allá se está muriendo de 
hambre, tiene que irse... 

Por otro lado, estas referencias que pueden verse en cierto modo 
como una de las pocas representaciones positivas, se reelaboraron 
en términos de concepciones dualísticas (bueno-malo), con lo que 
se dio paso nuevamente a las imágenes hegemónicas sobre esta 
población. Tanto los taxistas como los oficiales de policía llevaron 
a cabo una especie de “operación taxonómica” para acomodar 
la información referente a las acciones positivas de personas in-
migrantes relatadas por algunos/as participantes, en función de la 
cual habría sólo dos tipos de inmigrantes nicaragüenses: aquellos 
que son “buena mano de obra” y los delincuentes o “infractores”: 
No, no, a como hay nicaragüenses valientes, buenos pal brete, hay 
otros que no sirven pa’ nada. Malos como ellos solos.
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Aunque esta división no se observó tan claramente en la discusión de 
las docentes, como se verá más adelante, en su caso se observó una 
minimización y negación en el aporte positivo de personas inmigran-
tes. Es decir, por un lado se habló de acciones solidarias y beneficio-
sas para la escuela por parte de personas extranjeras, en este caso 
colombianos, pero éstas fueron entendidas como “excepciones” y 
se minimizaron para dar paso nuevamente a representaciones este-
reotipadas sobre esta población, vinculadas con conflictos: 

M5: ... ¿quiénes fueron a pintar la escuela, cuando estuvi-
mos nosotros? Colombianos. 

M4: …Se ve muy poco, [hacen] desmadres en Costa Rica.

Crisis y reparación de la nación imaginada:  
Quiebre de las representaciones hegemónicas sobre 
el endogrupo y estrategias para su reconstrucción

Como se había previsto, la interpretación de los discursos no so-
lamente evocó las representaciones y estereotipos más generali-
zados sobre la población inmigrante, sino también los imaginarios 
sobre la nación y sus ciudadanos. Sin embargo, en nuestro caso 
emergieron tanto imágenes hegemónicas sobre el país y sus ha-
bitantes, como las que evidencian una crisis de ese país imagina-
do. Durante las discusiones de los grupos costarricenses, en varios 
momentos se habló de un pasado idílico de la nación y sobre las 
bondades que ésta ofrece, así como sobre las virtudes y valores de 
sus habitantes. Pero al mismo tiempo en una clara ambigüedad, se 
hizo referencia al caos al que estaría asistiendo el país, y a la “pérdi-
da de valores” que estaría ocurriendo en la sociedad costarricense. 
Como mecanismo dirigido a resguardar el núcleo de esos imagi-
narios, estas imágenes aparecieron indisolublemente entrelazadas 
con las ideas hegemónicas acerca de la comunidad nicaragüense, 
de manera que tendieron a complementarse. En ese sentido, la 
separación que se hizo en el análisis fue solamente instrumental, 
pues las ideas asociadas a uno y otro caso emergieron como los 
dos polos de una misma representación.

Pacifismo vs. cobardía

Una de estas representaciones que contiene elementos referen-
tes a ambas poblaciones es la idea de una llegada masiva de 
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nicaragüenses (inundación), que según estos grupos, sería con-
secuencia de la excesiva pasividad de los ticos y de que éstos 
últimos son perezosos y “bebedores de alcohol”. Se percibe que, 
por estas conductas es que los nicaragüenses encuentran opor-
tunidades en el país. Para los oficiales de policía, por ejemplo, la 
población costarricense ha dejado de realizar algunos trabajos, 
principalmente las que tienen que ver con actividades agrícolas, 
debido a esa ociosidad, razón por la cual estos trabajos son ocu-
pados por nicaragüenses que sí estarían dispuestos a emplearse 
en estas labores, dadas las pocas oportunidades en su país. 

En ese sentido, para el grupo de oficiales la representación de los 
costarricenses como pacíficos no fue vista como rasgo positivo, 
ni como una cualidad propia de una nación “amante de la paz y 
la democracia”, sino más bien como signo de cobardía. Más aún, 
el “aprovechamiento de oportunidades” que le atribuyeron a los 
nicaragüenses se entendió también como una cualidad de esta 
población, como un signo de valentía que los diferenciaría de los 
costarricenses: “…Hay nicaragüenses muy valientes y mucho más 
valientes que los ticos.”

Esta representación de la población costarricense como cobarde, 
fue destacada particularmente por los oficiales varones, quienes pa-
recen sentirse en una posición de desventaja en términos de mascu-
linidad hegemónica, con respecto a sus contrapartes nicaragüenses, 
puesto que uno de sus elementos más importantes como la “fuerza” 
y la “valentía”, son especialmente valorados por este gremio en par-
ticular. Así, la idea de autopercibirse como un cobarde en referencia 
a alguien que es considerado como “inferior” sugiere una variante 
de la crisis que atraviesa la masculinidad hegemónica costarricense. 
Particularmente ilustrativo fue el comentario en que se señaló lo si-
guiente: Aquí lo que pasa es que... era como hace un tiempillo, dicen 
que llegaban ahí a San Carlos y compraban un paquete de cobardes, 
un paquete de “Ticos”37... de esos, de cigarrillos, ¿ya? pedían un pa-
quete de cobardes, así llegaban y los pedían ¿ah?

Aunque en el grupo de taxistas también destacó esta imagen del 
pacifismo como característica de los ticos, a diferencia de los po-
licías, se valoró como virtud y como defecto a la vez. Por un lado 
los particularizaría, diferenciándolos del resto de centroamericanos 

37	 Se refiere a una marca de cigarrillos. El oficial narra la forma en que 
según él, los nicaragüenses hacían mofa de esa “cobardía” atribuida a 
los costarricenses, principalmente a los hombres.
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(en algún momento hacen alusión a las maras salvadoreñas) y por 
el otro, los convierte en endebles y fácilmente influenciables: Noso-
tros somos pacíficos, pero nos dejamos influenciar muy, muy rápi-
do aprendemos, muy, muy débiles de carácter somos.

Vinculado a lo anterior, el grupo de oficiales argumentó en varios 
momentos que la razón por la que los nicaragüenses se trasladan a 
este país en lugar de irse a otras naciones centroamericanas es la 
falta de ejército y un exceso de alcahuetería:

P3: Pero ¿porqué no cogen al otro lado de la frontera?, 
¿porqué cogen solo de este otro lado? 

P2: Porque hay más beneficios para acá... 

P1: En este país son unos alcahuetas... 

P4: Si llegan al Salvador, en El Salvador les llueve.

P1: Es que no se trata de eso…

P4: El Salvador está lleno también de nicaragüenses, lo 
que pasa es que ahí sí les llueven balas. Se van para Hon-
duras y les dan también. 

P1: El problema es que aquí no hay ejército.

En este caso, la idea ampliamente difundida de la ausencia de un 
ejército en Costa Rica, vista como una nación amante de la paz, no 
se percibe como característica o condición positiva, sino más bien, 
se rechazó en virtud de las consecuencias negativas que trae, al 
facilitar la entrada de inmigrantes. De manera similar, las docen-
tes destacaron esta idea de la “alcahuetería” en el gobierno como 
explicación para el aumento de inmigración y, en ese sentido se 
generó una autocrítica o una autoreprobación, en términos de la 
responsabilidad que tendría el Estado: …También algo que pienso 
que es una alcahuetería, es eso de estar entregando ese montón 
de cédulas a nicaragüenses. No obstante, en este caso se identificó 
también como responsable de esta situación a la policía. A ambos 
entes (gobierno y policía) se les percibió como entidades “flojas”, 
débiles, con respecto a la población inmigrante. 

Es interesante que el grupo de policías haya atribuido esa “debilidad” 
y permisividad exclusivamente a las autoridades gubernamentales, 
mientras que el grupo de docentes incluyó precisamente a los 
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policías como responsables también. De alguna manera, en el pri-
mer caso el tema migratorio se ve como un problema de amenaza a 
la nación que deben resolver las instancias superiores, mientras que 
para el segundo, al constituir un problema de “seguridad ciudadana” 
principalmente, se apela también a la acción (y se cuestionan las 
deficiencias) de la Fuerza Pública. 

Ahora bien, en varios momentos, se aludió también a represen-
taciones de figuras y caudillos políticos de antaño y políticos del 
presente para explicar la “alcahuetería” o, en su defecto, “la mano 
dura” que permitiría controlar la inmigración. Así por ejemplo, el 
grupo de docentes señaló a ciertos políticos específicamente como 
los responsables de permitir la entrada de inmigrantes, y de ser 
más “permisivos” con ellos. Incluso, en cierto momento se hizo re-
ferencia a la campaña política del expresidente Calderón Fournier 
y a la promesa que les habría hecho, según estas maestras, a los 
nicaragüenses: Pero ¿qué hizo cuando fue allá también?, ¿qué les 
prometió?: tierras.

De manera similar, en la discusión de los oficiales se mencionó 
también el caso de este mismo expresidente y al partido político 
al cual pertenece. En este caso, los participantes consideraron que 
una mayor permisividad a los nicaragüenses por parte del Partido 
Unidad Social Cristiana obedece a que uno de sus líderes más con-
notados (venido a menos en los últimos años) es Rafael Ángel Cal-
derón Fournier, dado que este político habría nacido en Nicaragua 
y tendría mayores bondades hacia sus compatriotas. 

Desde la visión de este grupo de oficiales, esta mayor permisividad 
por parte de este grupo político se ve ejemplificada principalmente 
en el otorgamiento de la amnistía por parte del ex-presidente Miguel 
Ángel Rodríguez, lo que, entienden, ha facilitado la entrada masiva 
de nicaragüenses al país, en virtud de los permisos de trabajo que 
se les da. Esta idea, a su vez, se opuso a lo expresado acerca de la 
figura política de José Figueres Ferrer, quien según estos oficiales 
habría logrado “controlar” a la población nicaragüense:

P4: Aquí en Costa Rica, desde el 48, desde 1948 que estuvo 
el apellido Figueres en el poder, hasta que murió el abuelo 
de nosotros, Pepe Figueres, hasta ahí. De ahí para acá, 
esos le han tenido miedo, los nicaragüenses...

P6: Toda la Unidad, la Unidad ha dado permiso a los  
nicaragüenses
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P4: Siempre le han tenido miedo, toda la vida le han teni-
do miedo al apellido Figueres los nicas...

La contraposición que hizo este grupo entre una mayor “alcahuete-
ría” con los nicaragüenses por parte del Partido Unidad Social Cristia-
na, de Calderón y los calderonistas, frente al temor que les inspiraría 
José Figueres Ferrer puede tener relación con los hechos ocurridos 
en 1948 y en 1955, documentados por algunos historiadores38. Estos 
acontecimientos, así como la personalidad y el carácter fuerte que 
históricamente se le ha atribuido a Figueres Ferrer, constituyen ele-
mentos que podrían estar relacionados con la idea de que este per-
sonaje sí fue capaz de someter a la población nicaragüense: Figueres 
es, por eso lo dije yo, los nicas cuando esta un Figueres en el poder, 
ellos no se arriman, así es. Se aguantan los cuatro años. (Risas)

Lo anterior sugiere nuevamente una vinculación con la actividad 
laboral de estos oficiales, puesto que en virtud de la función de 
vigilancia y captura que realizan cotidianamente, es muy probable 
que valoren ampliamente en este grupo el uso de armas, una per-
sonalidad autoritaria, coacción para reprimir o limitar los delitos, 
etc. Se puede decir que ligado a la representación de criminalidad 
y violencia atribuida a personas nicaragüenses pobres, fueron estos 
mismos elementos los que se pusieron en juego para hablar de la 
“reacción” que se debe tener frente a ellas y la respuesta que cier-
tos políticos han tenido o de la que han carecido. 

38	 Según Oscar Castro (2005), el 12 de diciembre de 1948 el expresidente 
Calderón Guardia invadió el país con la intención de tumbar la Jun-
ta Fundadora de la Segunda República presidida por Figueres Ferrer, 
apoyado militar y logísticamente por el dictador nicaragüense Anasta-
sio Somoza. Afirma que la Junta convocó a los ciudadanos para resistir 
la invasión, además de entrenarlos y entregarles armas, lo cual según 
el autor, habría detenido el avance de las fuerzas militares. Señala ade-
más que dicha Junta acudió a la Organización de los Estados Ameri-
canos (OEA) apelando al “Tratado de Defensa Recíproca”. Con ello 
concuerda Miguel Acuña (1977) para quien la participación de la OEA 
fue un elemento clave para detener el avance. Castro también señala 
que un nuevo intento de invasión fue realizado en enero de 1955, sien-
do otra vez Presidente de la República Figueres Ferrer, ocasión en que 
el intento de Calderón Guardia estuvo apoyado no sólo por la dictadura 
de Somoza, sino también por la de los países Venezuela, Guatemala, 
Honduras y República Dominicana. Narra la organización y prepara-
ción del ataque en Nicaragua y la ejecución de bombardeos aéreos 
contra la capital, Ciudad Quesada y Liberia, destacando que en este 
caso, la confrontación bélica con fuerzas militares leales al gobierno 
de Figueres logró el retroceso de las “fuerzas invasoras”. 
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Por su parte, el grupo de taxistas también hizo referencia a ciertas 
políticas atribuidas a gobiernos particulares (por ejemplo la am-
nistía migratoria otorgada durante la administración Rodríguez), y 
se señaló que “estamos siendo perjudicados” porque las leyes del 
país “están favoreciendo mucho al extranjero”, pero a diferencia 
de los oficiales de policía, se explicó tal situación por la necesidad 
que tendría tal gobierno de que se permitiera la navegación sobre 
el río San Juan. 

Ahora bien, esta imagen de la “alcahuetería” del gobierno se ligó 
al tema de la corrupción en los ámbitos gubernamentales. De esta 
manera, las docentes se explicaron algunas de las razones que ha-
bría detrás de la “permisividad” del gobierno en cuanto al tema de 
la inmigración. Se mencionó, por ejemplo, el recibimiento de do-
naciones extranjeras por parte de las autoridades gubernamentales 
a partir de la llegada de inmigrantes, así como la posibilidad de 
contar con mano de obra más barata. Una de ellas incluso narró un 
“ejemplo” de esa corrupción en los puestos fronterizos:

M3: Vean en noviembre que estaba en Nicaragua, una 
colombiana que iba con nosotros para allá, pasó bien la 
frontera, a la venida ahí en Peñas Blancas, no pudo pasar, 
y de feria era un domingo, entonces tenía que esperarse 
hasta el lunes que abrieran, no sé con quién habló ahí, 
le dio dólares ahí y al momentito ya estaba otra vez con 
nosotros en el bus, en la frontera ya al lado de nosotros y 
pasó. Le dio cien dólares y pasó.

M4: Diay sí, todo es corrupción en el país

Es evidente el gran malestar por la corrupción en las esferas gu-
bernamentales, sobre todo en términos de la que consideran, fa-
cilitaría la entrada de más inmigrantes, y en ese sentido, incluso 
se rechazaron los beneficios económicos que suponen percibe el 
gobierno, en virtud de la expulsión de las personas nicaragüenses: 

M1: Pero sería más sano dejar de recibir ese dinero, como 
nosotros decimos, no recibimos el incentivo39 pero tene-
mos la vacación, ¿no es mejor de dejar de recibir ese dine-
ro, pero quitarnos los nicas de encima?

39	 Incentivo: bono extra que el Ministerio de Educación Pública otorga al 
personal docente.
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Los oficiales de policía también comentaron este tema de la corrup-
ción pero en relación con ambos países. En este caso los políticos 
nicaragüenses y costarricenses también fueron cuestionados, no 
sólo en términos de corrupción, sino por una mala administración 
de los recursos en sus países. Aunque en este grupo el tema de la 
corrupción en Nicaragua pareció traer a colación el tema de la co-
rrupción en Costa Rica, fue abandonado para dar paso nuevamente 
a comentarios sobre los políticos costarricenses que “permiten” o 
impiden la entrada de nicaragüenses al país.

Caos social: Pérdida de valores morales y sociales  
en la sociedad costarricense

Como tema relacionado al anterior, también se discutió la idea de 
que la sociedad costarricense está experimentando una “pérdida 
de valores sociales y morales”, ante lo cual fue visible su decep-
ción. En este caso fue evidente la frustración de las/los participan-
tes costarricenses frente a la transformación que, consideran, ha-
bría sufrido en general la dinámica social del país. Así, por ejemplo, 
algunas de las docentes se refirieron al pasado del país de manera 
idealizada, relacionándolo con un ambiente de seguridad y paz y 
contrastándolo con un presente en el que lo que privaría es la in-
seguridad ciudadana: La inseguridad, vea cómo se ha perdido, hay 
mucha traba. Usted iba a San José tranquila, ahora no.

La reacción ante este cambio fue la crítica a la corrupción en las esfe-
ras gubernamentales que estarían atravesando algunas de las institu-
ciones públicas. El grupo advirtió una serie de fallas en las institucio-
nes que se supone, deberían garantizar la protección de la población 
en diferentes áreas, haciendo referencia al deterioro y la “ineficien-
cia” que las caracterizaría. Así por ejemplo, destacaron el vacío en el 
organismo encargado de resguardar al endogrupo (Fuerza Pública), 
y acotaron que la policía se encuentra imposibilitada debido a la falta 
de apoyo estatal que tendrían los oficiales, relacionada a su vez con 
la ausencia de preparación formal y con ciertas deficiencias en el 
sistema judicial: Los policías están como los maestros, señalaron.

La frase anterior resulta ampliamente sugerente, en tanto la falta de 
apoyo a las instituciones se relacionó con las dificultades de la mis-
ma institución educativa a la que pertenecen. Durante los últimos 
años, son bastante palpables las carencias en el sector que devienen 
del recorte en el presupuesto público. Sandoval (2002) ha mostrado 
que, a partir de 1980, ha habido un declive en inversión pública como 
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resultado de la instauración de los Programas de Ajuste Estructural 
(PAEs) y de otras políticas neoliberales, de manera que la inversión 
en educación decreció del 6.9 por ciento del PIB en 1980 a 5.8 por 
ciento en 1997. Ello se tradujo en déficit de aulas, deterioro en la cali-
dad de la educación y la infraestructura destinada para ello. Para este 
investigador, tal situación se agrava en zonas rurales, pero podría-
mos decir que también en las zonas urbano-segregadas, a las cuales 
pertenece la institución escolar elegida para nuestra investigación.

Aunado a esto, el gremio de docentes es quizás uno de los que 
se perciben como más devaluados en términos de los bajos sala-
rios que reciben estas/os profesionales, las condiciones de trabajo 
y a la valoración social de su labor, que a nivel general tiende a 
verse como “menos profesional” que otras, a pesar de requerirse 
igualmente un título universitario para ejercerla. En ese sentido, es 
comprensible que en este grupo la crisis del país se haya extendi-
do al sistema educativo, y a las carencias experimentadas como 
docentes. La frustración vivida frente a sus propias condiciones de 
trabajo se trasladó a otras situaciones de la realidad nacional, de 
manera que, al mencionarse el empobrecimiento que ha sufrido la 
población en los últimos años y las deficiencias en los sistemas de 
protección social, también se discutió la preocupación por la situa-
ción económica y social del país. En este momento se responsabili-
zó nuevamente al gobierno, e incluso se cuestionó directamente a 
ciertos líderes políticos y las medidas económicas que han querido 
implantar en el periodo más reciente:

M1: Como yo siempre he dicho, diay, muy fácil, entonces 
yo vengo hoy y dejo mi casa, me voy a meter a un precario 
y soporto vivir ahí por un año y consigo un lote. Sí, pero si 
estoy ciega, si se están apropiando de las tierras, entonces, 
es algo que uno tiene que verlo a un futuro, o sea, qué 
estamos haciendo con este país. Tras de que Arias está 
pretendiendo venderlo con el TLC.40

40	 Se refiere al Tratado de Libre Comercio entre Centroamérica y Estados 
Unidos, ampliamente discutido en el ámbito nacional. Este Tratado ha 
generado gran polémica y ha desembocado en una gran polarización 
de la sociedad costarricense, dado que, mientras ciertos sectores in-
fluyentes económicamente sostienen que traería ventajas comerciales 
para el país, muchos otros sectores sociales pusieron en evidencia la 
enorme contradicción de intereses que significaba este tratado y recha-
zaron una serie de consecuencias sociales y económicas negativas que 
podría traer para un gran porcentaje de la población. El 7 de octubre de 
2007 se realizó un referéndum en el que la población costarricense votó 
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Asimismo, frente a estas políticas fueron palpables los temores con 
respecto al futuro, y el miedo a perder oportunidades principalmen-
te en el campo laboral: Ni tan siquiera porque usted estudie, por-
que si usted es competente y viene otra mejor que usted, aunque 
no tenga el título suyo, la puede quitar. En este caso la referencia 
al TLC y la preocupación frente a las consecuencias de este tipo 
de medidas económicas, puede tener relación con la profesión de 
las participantes y con la información que han recibido de algunos 
grupos sindicales pertenecientes a su gremio sobre este tema. No 
obstante, se destaca un miedo difuso respecto a lo que implica, 
dado que parece no haber mucha claridad sobre las consecuen-
cias concretas que podría tener este acuerdo comercial:

M1: Yo lo que pienso, sabe qué es, yo he escuchado mu-
cho esa cosa del TLC y dicen que el TLC lo que pretende es 
que la persona tiene que estar tan capacitada, para que dé 
calidad de trabajo. Entonces nosotros digamos, que somos 
costarricenses, nosotros que tenemos la oportunidad, que 
somos estudiados, porque somos personas, ¿verdad?, pre-
paradas, tenemos la oportunidad de competir. ¿Qué va a 
pasar con todas esas personas, como ellos, los inmigrantes 
que vienen?, pero lo peor es que vienen a trabajar, así en lo 
obrero digamos, en el área obrera. ¿Qué va pasar? Va a ha-
ber, va a subir la delincuencia a tal punto, que ya no sé... 

En el comentario anterior confluyen imágenes idealizadas de la 
nación y sus habitantes (personas preparadas, con grandes opor-
tunidades de surgir, etc.), con las preocupaciones frente a la trans-
formación en la dinámica social, política y económica del país. 
Sin embargo, es evidente que los temores frente a las consecuen-
cias de esa “crisis” social y moral, y el sentimiento de vulnerabi-
lidad asociado a una clara incertidumbre por el futuro del país, 
finalmente se terminaron ligando a las mismas representaciones 
hegemónicas sobre la población inmigrante, de manera que se 
les atribuyó nuevamente la responsabilidad por ese sentimiento 
de vulnerabilidad. 

si querían o no dicho Tratado. El resultado mostró ampliamente dicha 
polarización, pues el “Sí” triunfó por una ligera diferencia de 2 puntos 
porcentuales. La discusión en la que se inscribió este comentario fue 
anterior a ese referéndum, y hace alusión a la presión que el presidente 
Oscar Arias Sánchez hizo durante todo el proceso de discusión, dirigida 
a buscar la aprobación de dicho Tratado.
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Todo lo anterior hace referencia a una especie de “caos social”, una 
situación en la que lo más valorado del país se encuentra en decli-
ve. En un momento, incluso se observó un cierto alarmismo ante 
el sentimiento de pérdida de algunos de los referentes identitarios 
imaginados más exaltados por los discursos oficiales: ¡Dios mío!, 
ya no tenemos paz, no tenemos democracia, no tenemos nada ya. 
Asimismo se evidenció una decepción de la política en general, 
destacando sobre todo la ausencia de líderes confiables:

M5: Y vea, no nos fijamos por quién se vota. No, de verdad, 
no analizamos los votos.

M2: Cualquiera que quede es lo mismo, todos roban

No obstante, al tiempo que este grupo se refirió a ese “caos” y atri-
buyó la responsabilidad al gobierno y a los políticos, la autocrítica 
se reorientó, de manera que toda la frustración por las situaciones 
apuntadas arriba se terminó descargando en la población inmigran-
te. Asimismo, a pesar de que la responsabilidad por esa crisis del 
país se depositó a nivel racional en el gobierno y sus deficiencias, 
los/las participantes dirigieron su mirada hacia la población nicara-
güense, evidenciando gran recelo y hostilidad, pues se asumió que 
la falta de apoyo y atención de las esferas gubernamentales no las 
viviría esta población: Es el gobierno. Entre más nosotros patiemos, 
digamos, nosotros no tenemos voz, ni voto. Pero los inmigrantes sí 
tienen voz y voto. 

Exoneración de conductas violentas y “vulnerabilidad”  
de la población costarricense

Como se ha mencionado, en todos los casos se visualizó al endo-
grupo como altamente vulnerable ante la amenaza que implicarían 
las diferentes comunidades inmigrantes. Ésta constituyó una de 
las representaciones más destacadas sobre la población costarri-
cense, al considerar que se encuentra a merced de la violencia de 
extranjeros. Tal idea también tiene relación con algunas informa-
ciones noticiosas, ya que como se analizó, en éstas las víctimas 
de los extranjeros a los que se les imputan los delitos suelen ser 
costarricenses. 

Paralelamente, se exoneró a la sociedad costarricense de estar in-
volucrada en hechos de este tipo y, como ya se destacó, se explica-
ron las “excepciones” en virtud de la influencia o la manipulación 
por parte de personas extranjeras. Así, apelando a su experiencia 
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en las aulas, las docentes explicaron la agresividad que manifiestan 
algunos niños costarricenses en términos de “problemas de con-
trol”, u “otros problemas”, a diferencia de los niños nicaragüenses, 
a quienes se les atribuye tal agresividad casi como una característi-
ca inherente de su personalidad:

M5: Yo le voy a decir algo. En la “Miguel Obregón” no hay 
casi nicaragüenses tampoco, y me gustaría enseñarle el 
papel que mandó la maestra de la agresividad que hay. 

M1: Habría que ver, habría que ver, porque sino pasa. 
Puede ser que no hay control, o no haya límites, hay otros 
problemas, digamos.

En este caso se observa que pese a que una de las docentes se 
atrevió a cuestionar esta exoneración de conductas violentas a los 
costarricenses, ella misma consideró que la población costarricen-
se “se está haciendo agresiva”, lo que implica que anteriormente 
no lo fue. Ello puede estar relacionado con la vinculación que hizo 
este grupo entre “pasado seguro” y “presente inseguro”, lo que a su 
vez se relaciona con esta idea de “pérdida de valores” y crisis social 
que emergió con tanta fuerza en su discurso.

Ahora bien, todo esto sugiere que cuando las representaciones e 
imágenes hegemónicas acerca de la nación y de la sociedad cos-
tarricense se vieron cuestionadas o amenazadas frente la realidad 
inmediata de las y los participantes, fue necesario reparar de algu-
na forma tales imágenes. Es decir, ante el fuerte sentimiento de 
pérdida de los referentes identitarios más valorados (tales como los 
sistemas de seguridad social de cobertura universal, la calidad de 
estos sistemas, el desarrollo social y económico “más avanzado” 
que tendría Costa Rica en comparación a otros países centroame-
ricanos, etc.) se depositó la responsabilidad de esa ruptura en los 
grupos inmigrantes, minimizando a su vez esa responsabilidad en 
el propio grupo. 

Siguiendo a Sandoval (2002) se puede decir que, cuando valores 
pretendidos como propios, tales como democracia, paz, igualdad 
social, etc. resultaron cuestionados frente a la realidad inmediata 
de estos grupos, la población inmigrante nicaragüense apareció 
como un espacio en el que se descargó todo el malestar y la frustra-
ción sentida ante las deficiencias de los sistemas gubernamentales 
y sus consecuencias en sus propias vidas, así como los temores por 
el futuro del país y la crisis que a nivel general perciben.
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Modelos situacionales: Vivencias vs. representación

Como se ha mencionado, de acuerdo con van Dijk (1996), la in-
formación mediática también se procesa a partir de información 
previa, almacenada a partir de experiencias vitales con personas, 
situaciones y lugares con los que se ha entrado en contacto en di-
ferentes ocasiones. En nuestro caso, nos interesó establecer si la 
experiencia previa que podrían haber tenido estos grupos costarri-
censes con personas nicaragüenses podría incidir en la interpreta-
ción de los discursos periodísticos que se les presentó. Por tal razón 
se indagó expresamente cuál había sido esa experiencia. 

Frente a la pregunta, es evidente la ambivalencia que experimenta-
ron las personas participantes, pues en un primer momento hubo 
cierto consenso en que ésta habría sido negativa: La verdad es que 
yo no he tenido buena experiencia, siempre ha sido mala, la mayor 
parte de la gente son… Una mujer del grupo de oficiales incluso 
llegó a afirmar: “Quitan los maridos”. Sin embargo, conforme fue 
avanzando la discusión, en muchos otros momentos también se 
habló de experiencias positivas en las que incluso se vieron be-
neficiados/as por acciones de personas nicaragüenses o de otra 
nacionalidad. 

Claramente, la percepción de una experiencia negativa se enlazó 
estrechamente a las representaciones hegemónicas descritas ante-
riormente, asociadas, a su vez, con sus ámbitos laborales. Así, por 
ejemplo, las docentes comentaron su experiencia con nicaragüen-
ses en relación al ámbito escolar y los niños con quienes trabajan, 
destacando la agresividad de sus alumnos nicaragüenses. Por su 
parte, el caso del grupo de taxistas fue un poco diferente, pues des-
tacaron más experiencias positivas que en los otros tres grupos. 
No obstante, también hubo referencias a la “criminalidad” y “agre-
sividad” de los/las nicaragüenses, y al temor que éstos motivarían 
cuando demandan un servicio de transporte. Asimismo, se iden-
tificaron algunos comentarios alusivos al “estilo de vida” de esta 
población, asociada como ya se mencionó a cierto “primitivismo”. 
Los oficiales, por su parte se refirieron principalmente a su labor de 
captura y detención, reiterando nuevamente las representaciones 
sobre criminalidad y otros antivalores que les atribuyen:

P4: Y no crea, aquí, en este trabajo, hay mucho nicara-
güense. Y vea y son los más ladrones también porque... 
un día llegó un compañero y me dice: Vaya y me requisa 
aquellos y me los mete al calabozo…
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En el caso de los oficiales, estas representaciones incluso despla-
zaron a la narración de su experiencia, pues aunque en algunos 
momentos se mencionó que se había trabajado con nicaragüen-
ses, no se refirieron a cómo había sido esa experiencia ni al tipo 
de relaciones que mantuvieron con esta población. Al contrario, 
estas afirmaciones llevaron a la recriminación por la violación a los 
derechos laborales por parte de los patronos:

P4: Yo he trabajado, digamos, fuera de este trabajo en 
otras cosas, y he trabajado a la par de nicaragüenses. 
[…] meten al nicaragüense y no pagan; el jefe no paga la 
orden patronal y entonces, al tico tampoco. Ahí tiene que 
quedarse el tico sin orden patronal…

En este caso, frente al consenso grupal sobre la experiencia nega-
tiva que han tenido con población nicaragüense, nuevamente el 
único que consistentemente presentó una opinión distinta fue el 
comandante, quien afirmó: 

P2: Bueno, en mi particular yo les digo que la experiencia 
mía ha sido buena, a mí relacionarme con cualquier per-
sona, sea negro, blanco, tico o nicaragüense es lo mismo. 
Estoy relacionándome con un ser humano es […] Y es lo 
mismo estoy tratando con un hombre, con una mujer nica-
ragüense, tico, es lo mismo. Pero ¿qué es lo que pasa?, que 
existe esa percepción que se le graba a uno en la mente 
de que los nicaragüenses son agresivos, diay, ¿qué tal que 
ese no sea agresivo? Tal vez algunos sean agresivos por el 
historial que tienen atrás. El país de violencia que han te-
nido. Pero no significa que ellos sean así, sino que se han 
criado en una sociedad que los hizo un poquito agresivos, 
pero no es que sean agresivos. 

La naturaleza de las afirmaciones manifestadas por el comandan-
te pueden deberse al rol que desempeña al interior del grupo, en 
función del cual despliega un discurso políticamente correcto, me-
surado y respetuoso de la diversidad, aunque no del todo desligado 
del estereotipo del nicaragüense agresivo. Es decir, en su posición 
menos agresiva hacia la población nicaragüense se mantuvo la re-
presentación hegemónica que la caracteriza como violenta, pero 
en este caso se racionalizó esta visión, adjudicándola a condicio-
nes históricas, propias de su país. Esta explicación parece un in-
tento de “contextualizar” ciertos hechos cometidos “por algunos”, 
de entenderlos como parte de su socialización. Esto, sin embargo, 
constituye una diferencia con la forma en que otros participantes 
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del grupo expresaron esta representación, dado que éstos apunta-
ron directamente a la nacionalidad como estrechamente asociada 
a la agresividad e, incluso, a la “naturaleza violenta” que, según su 
percepción, tendrían todos/as los/as nicaragüenses.

No obstante, a partir de la intervención del comandante, de alguna 
manera se introdujo en la dinámica grupal una variación. Si bien el 
grupo disintió de él en sus observaciones, tras su participación em-
pezaron a aflorar manifestaciones ambivalentes en torno a qué tan 
malos son los nicaragüenses, e incluso se relataron experiencias en 
las que fueron retratados como trabajadores y solidarios: 

P1: Pero también hay trabajo, es como todo, el que viene, 
viene a trabajar, viene en búsqueda de un futuro así. Yo 
una vez, recuerdo como anécdota, que yo estaba traba-
jando que me robaron la billetera en una construcción, 
llega todo tipo de gente, y cuando todos estábamos me 
robaron la billetera, no tenía ni el pasaje para irme, éra-
mos como unos cincuenta trabajando ahí. Y yo llegué y 
dije: “¿alguno que pueda prestarme el pasaje para irme?”, 
ninguno, y llegó un paisita y me dice: “Oye hermano, yo 
le presto...”. Ellos no dicen prestar, sino que dijo algo así 
como: “Quítame, quítame mil colones”, dice […] Se me-
tió la mano en la bolsa y me dio mil colones... entonces, 
como todo, ¿verdad?, me hizo un favor un nicaragüense. 
Yo siempre he sido del criterio que el que viene a trabajar, 
viene a trabajar…”

El fragmento anterior fue narrado por uno de los participantes que 
más había expresado comentarios negativos sobre la población ni-
caragüense, e incluso fue quien primero atribuyó directamente el 
aumento de la violencia y los problemas sociales a la llegada de 
inmigrantes. No obstante, en su comentario se observa cierta am-
bigüedad, pues por un lado se admite que un nicaragüense le hizo 
un favor y eso lleva a afirmar que hay nicaragüenses que vienen a 
trabajar y son más valientes que los costarricenses, pero inmediata-
mente después afirma que otros se dedican a la delincuencia y a la 
prostitución. Es decir, pareciera que este participante se apresura a 
aclarar que el favor recibido es más bien la excepción y que la regla 
sería que los y las nicaragüenses sean delincuentes y estén involu-
crados en conductas amorales y/o en problemáticas sociales. 

De manera similar, aunque el grupo de taxistas narró experiencias 
positivas con nicaragüenses y uno de sus participantes incluso 
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afirmó que “el noventa y resto por ciento son excelentes perso-
nas”, inmediatamente después otros de sus miembros hicieron 
alusión a la particularidad de “volverse violentos” y “majaderos” 
gracias al consumo de alcohol. Asimismo, uno de los participan-
tes adujo que conocía a muchas mujeres nicaragüenses y destacó 
de ellas que eran buenas mujeres, buenas empleadas y buenas 
niñeras pero que a la hora de reclamar sus derechos se vuelven 
violentas. Ello ilustra que a pesar de que la experiencia contradijo 
la representación, el núcleo de ésta se mantuvo.

Lo anterior sugiere que estos grupos desarrollaron una “estrategia 
psicológica” que les permitió a los participantes “admitir excepcio-
nes” a las representaciones de agresividad y criminalidad, y aún así 
continuar negando este tipo de características y actitudes positivas 
en el resto de la población nicaragüense. 

Esta dinámica se vio reflejada de forma diferente en el grupo de do-
centes, quienes a pesar de estar enfrentadas a una experiencia que 
reflejaba el sufrimiento de algunas personas nicaragüenses, mini-
mizaron esa experiencia, y mantuvieron intactos sus estereotipos y 
representaciones estigmatizadas acerca de esta población. Aunque 
en este grupo la mayor parte de los comentarios con respecto a 
la población inmigrante fueron negativos, también hubo cierta alu-
sión a la experiencia concreta con algunas personas nicaragüenses 
que destacó sobre todo una visión humana de lo que implica la 
inmigración en términos de sacrificio y pérdida:

M3: Yo una vez estaba con un señor nicaragüense y él me 
decía a mí: yo tengo el corazón allá y acá como quién dice, 
el alma, ¿verdad? Porque, ellos trabajan aquí, viven en tu-
gurios, pero ellos, cada cinquito que ganan prefieren vivir 
en tugurios para ir haciendo sus casas allá. Para que cuan-
do ellos estén un poquito mejor... entonces ya…

No obstante, este comentario relativo a la situación concreta de al-
gunas personas inmigrantes, y que puso en evidencia el sufrimiento 
que enfrentan al abandonar su país, motivó dos reacciones. En un 
caso se celebró la posibilidad de “que se fueran”, mientras que en 
el resto de las docentes se minimizó la experiencia narrada al ar-
gumentarse que “no todos son así”. De esta manera, al igual que 
en los otros dos grupos, la atribución de antivalores a la población 
inmigrante nicaragüense se mantuvo, así como la hostilidad hacia 
ésta, a pesar de que existieran experiencias positivas que contradi-
jeron tales representaciones, imaginarios y estereotipos. Es decir, la 
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evidencia empírica no motivó en este caso tampoco que se cues-
tionara lo concebido previamente acerca de esta población. 

Es importante señalar que, aunque no se puede generalizar esta 
situación al resto del grupo, lo cierto es que tales comentarios ge-
neraron en sus compañeros/as una reflexión acerca de la delicti-
vidad que los caracterizaría, lo cual sugiere que efectivamente la 
experiencia concreta que se ha tenido con nicaragüenses no incide 
mucho en la modificación de representaciones y estereotipos so-
bre esta población. 

Cuando la respuesta es posible: Realidad de  
exclusión y desmentida del discurso periodístico 

Hemos visto que cuando se habla de ideologías hegemónicas en los 
Estudios Culturales, se alude al hecho de que diversas prácticas cul-
turales y los sentidos que producen, se articulan de un modo com-
plejo, de manera que se facilita sostener ciertas tendencias “en do-
minación”. En términos concretos, los sujetos son “interpelados” por 
estas tendencias y se ven compelidos a percibir su mundo de cierta 
forma y a actuar, en consecuencia, en esa dirección. No obstante, 
esta revisión de los enfoques críticos, al igual que muchos enfoques 
poscoloniales, también ponen en evidencia que si hay tendencias 
hegemónicas, también existen espacios para la resistencia. En nues-
tro caso, la posibilidad de respuesta fue asumida predominantemen-
te por el grupo compuesto por personas nicaragüenses. 

Gracias al nivel de criticidad que evidenció este grupo, en su discu-
sión fue explícita la censura a algunas de las representaciones so-
bre su comunidad subyacentes al discurso periodístico, las cuales 
ya se han mencionado en los capítulos anteriores. Así, por ejemplo, 
el grupo se refirió en un primer momento a la representación de 
“criminalidad” imputada a la población nicaragüense en las infor-
maciones noticiosas. Algunos participantes identificaron (y recha-
zaron) la relación de identidad que los medios parecen establecer 
entre migración y criminalidad, refiriéndose a la alta frecuencia con 
que se menciona la nacionalidad (sobre todo nicaragüense) en no-
ticias relacionadas con hechos delictivos:

Je: (...) Yo siento que no se debe identificar la migración 
con la criminalidad, sino con…, digamos, y lo que presen-
tan los medios de comunicación es como que la migración 
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es sinónimo de la criminalidad, o sea, siempre mencionan 
el nombre de…, no, la nacionalidad del individuo: “un ni-
caragüense hizo eso”, “un nicaragüense hizo lo otro”, un 
nicaragüense, un nicaragüense, un nicaragüense…

Relacionado con esto, los participantes también se refirieron a la 
representación de “agresividad” como “característica inherente” 
de la población nicaragüense. Rechazaron ampliamente este es-
tereotipo y destacaron la desaprobación de su comunidad ante los 
actos violentos en general:

H: (…) Y, por el otro lado, estamos en contra también de la 
violencia, los nicaragüenses estamos en contra de la vio-
lencia, de todo lo que resulte en [contra de] la sociedad de 
Costa Rica, de toda la sociedad. 

Asimismo, destacaron que su experiencia particular como perso-
nas nicaragüenses no está vinculada con agresión, y que el proble-
ma se encuentra en la generalización que se hace de ciertos casos 
ampliamente difundidos en los medios, como el asalto en Monte-
verde, al tiempo en que se omite la información sobre actitudes 
solidarias, como las mencionadas en el Capítulo anterior:

AL: (…) Y para terminar, cuando, también se da, lo que fue 
la muerte del policía, diay, pero el que lo mató fue una sola 
persona, pero lo que sale ese eso, la pólvora de los nicara-
güenses, los nicaragüenses, los nicaragüenses, nosotros, él, 
él, él y yo, nos dimos a la tarea de mandar otro comunica-
do, y por donde lo pusimos, el comunicado no apareció.

Esta asociación entre inmigrantes nicaragüenses, criminalidad y vio-
lencia en las informaciones noticiosas, y su relación con el tema de 
la “ilegalidad”, también fue analizada por otra persona, quien sostuvo 
que se trata de una estrategia de legitimación para la actual legislación 
migratoria. Afirmó que la información que vincula a los inmigrantes 
con actos delictivos posibilitaría argumentar con ciertos hechos esta 
ley, lo que tendría como consecuencia la represión y explotación de 
las personas sin documentos. Este participante fue claro, al afirmar 
que, en ciertos casos, a través de ese discurso se contribuye a la viola-
ción de derechos y garantías de la población inmigrante:

Je: …una información como la que se ve en los medios de 
comunicación justifica un tipo de ley migratoria que sea 
persecutoria, que ponga en vulnerabilidad al trabajador  
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inmigrante, y esto permita que los inmigrantes sean  
fácilmente objeto de abuso de los patrones, por miedo a la 
denuncia, al rechazo…

Es evidente que esta persona percibe a la población inmigrante 
como vulnerable y desprotegida de derechos, lo que se diferencia 
de lo discutido en los otros tres grupos, para los cuales, esta pobla-
ción usurpa y abusa de esos derechos. Este grupo precisamente se 
refirió a esa imagen sobre el abuso de la seguridad social por parte 
de la población inmigrante, sobre todo en lo referente a los servi-
cios de salud. De esta manera, se analizó la reproducción de esta 
idea en los diferentes medios de comunicación, y se afirmó que, 
al contrario de lo que éstos difunden, la realidad de la población 
inmigrante en cuanto a uso de los servicios de salud es que, sin 
documentos, es improbable que exista atención:

AL: (…) Ahora, la canción que salió el año pasado hacía 
mención del nica: “que me voy pa’ Costa Rica” […], algo 
así, ¿verdad?, pero al final de la canción dice: “Sí, porque en 
Costa Rica te regalan todo el medicamento”, una parte de la 
canción. Eh, eso también crea un ambiente áspero, porque 
si ustedes vienen y hacen una encuesta aquí, en el EBAIS41, 
no atienden a una persona si no es con documentación. 

En este caso, la participante se refiere a una modalidad mediática, 
principalmente televisiva, en la que se privilegia el espectáculo y 
el humor. Esta modalidad, que se ha constituido en un referente 
de los “finales y principios de año” en los canales de televisión 
costarricense, efectivamente utiliza la música y la jocosidad para 
referirse a una serie de situaciones propias de la realidad de este 
país, principalmente “problemáticas sociales” o “escándalos pú-
blicos”. De alguna manera, ello implica que esta canción aludida 
por la participante identifica el uso de los servicios de salud por 
parte de la población inmigrante como un problema, o una situa-
ción negativa para la realidad costarricense. Frente a esta idea, 
la acotación de la participante desmintió esa representación de 
“inundación” y de presión en los servicios de salud, al tiempo en 
que realizó la crítica al medio, señalando que este tipo de mensa-
jes alimentan la xenofobia y las relaciones tensas entre costarri-
censes y nicaragüenses.

41	 EBAIS: Equipos Básicos de Asistencia Integral en Salud. Centros de 
equipos médicos en los que se han desconcentrado a nivel comunita-
rio los servicios de salud.
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Para ejemplificar la realidad en cuanto a la prestación de servicios 
a población inmigrante, se narraron situaciones concretas, en las 
que se ejemplificó que la atención médica, por ejemplo, es un ser-
vicio ampliamente restringido para la población que no tiene docu-
mentación ni seguro social, y más aún, se habló del maltrato que 
recibe cuando llega a solicitar tal atención:

AL: Mucha gente llega aquí a pedir, por favor, una consulta, 
hay gente muy pobre. Habrá alguna excepción […], ¿ver-
dad?, nada más. Pero tras de eso, hay maltrato, maltrato a 
las personas, las regañadas, y “el nica”, y el no sé qué, y el 
maldito, y ya te ponen maldita, ya si viene la segunda vez, 
“ah, esta es la fulana que vino aquel día y que le hicimos 
el favor, ah, no, no, señora, aquí no vaya a venir, porque 
aquí es…”, Entonces, eso sucede, verdaderamente aquí a 
nadie le dan gratis nada…

Esta misma persona subrayó que esta situación se extiende incluso 
para la población inmigrante en general, aunque se cuente con do-
cumentos e incluso, con el seguro social. Así narró la situación de 
una mujer a la que se negó la atención médica, si bien su esposo se 
encontraba asegurado, por falta de un documento que debía traer 
desde Nicaragua. 

Vinculado a lo anterior, como respuesta a la representación que ex-
plica el deterioro de los servicios médicos por el uso que haría de és-
tos la comunidad inmigrante, un joven acotó que la responsabilidad 
por dicho deterioro la tiene la institución de salud (la “Caja”), debido 
a su “falta de organización”, y no la población nicaragüense: 

Ja: …escuché hace mucho en las noticias [algo sobre] la 
Caja, Costarricense, culpando a los nicaragüenses de que 
hay un mal servicio, porque ellos se gastan todo, porque 
todas las medicinas son para los nicaragüenses, eso de-
muestra […] que la Caja no está organizada, debido a 
que el nicaragüense que atienden, ese nicaragüense ha 
aportado, el nicaragüense ha pagado por su seguro, aquí 
en Costa Rica no atienden alguien que no esté asegurado 
y cada persona […] tiene que pagar… 

De alguna manera, este participante advierte que el deterioro de las 
instituciones públicas es responsabilidad de las autoridades guber-
namentales y de la falta de planificación en cuanto al presupuesto 
destinado a la seguridad social en general y a la atención médica 
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en particular. No obstante, en este caso no vislumbró esta proble-
mática en el nivel estructural, es decir, en relación a las políticas 
implementadas en los últimos años y a la reducción del presupues-
to destinado para estos servicios en general, sino que recriminó la 
“desorganización” de una institución en particular.

Ahora bien, este grupo también hizo referencia a otra de las formas 
que ha adquirido la representación de “usurpación de derechos”, 
esta vez relacionada con el tema laboral. En este caso se comentó 
la idea de “pérdida de empleos” que se atribuye a la llegada de 
más inmigrantes, señalando la falsedad de esta percepción. Como 
respuesta, destacaron su importancia dentro de la economía cos-
tarricense, gracias al aporte de su mano de obra: Nosotros damos 
gracias a Dios por estar aquí en este país, y estar aportando por 
el país, a la economía de este país. También se refirieron al me-
nor costo de su mano de obra, explicándola en un caso particular, 
como un deseo de no abusar:

AL: (…) Entonces, y a mí siempre ellas me estaban dicien-
do que, si yo hacía un trabajo tenía que cobrar por cada 
cosa de mi trabajo, cuando verdaderamente, nosotros so-
mos conscientes que si le pagan por una cosa tenemos 
que hacerla bien hecha y no estar inventando precios por 
cada cosa,…

Es claro que esta persona no percibe esta situación como irregu-
lar. Es decir, no toma en cuenta la responsabilidad de los patrones 
por un menor pago a la mano de obra nicaragüense, sino que se 
refiere a su situación concreta, en la que su intención era “hacer 
bien su trabajo” y no “abusar” cobrando “por cada cosa”. Aunque 
la visión anterior contrasta ampliamente con la interpretación de 
los tres grupos costarricenses, que atribuyeron y recriminaron el 
abaratamiento de la mano de obra a la población inmigrante, am-
bas interpretaciones obviaron la responsabilidad de los patrones 
por ese menor pago a los trabajadores nicaragüenses. 

En otro momento sin embargo, sí hubo posibilidad de analizar la 
obligación de los patrones con respecto a las garantías sociales, de 
manera que se refirieron a ciertas situaciones de explotación en 
las que se encuentran muchos/as trabajadores/as nicaragüenses. 
Destacaron la irresponsabilidad de algunos patrones, al negarles el 
seguro social y la situación irregular que ello implica en términos 
de derechos laborales:
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AL: Entonces, eso es como cuando decía Ja, lo que men-
cionan tanto, no es mentira, es verdad […]. Cuánta gente 
he conocido, cuántas trabajadoras conozco yo, cuántos 
trabajadores conozco que no tienen un seguro, ¿porqué?, 
porque los explotan […] tienen el deber, porque ellos es-
tán laborando, y simplemente no les da la gana, de ase-
gurar a sus empleados. Entonces, los verdaderos respon-
sables, y los sinvergüenzas y los groseros son los patrones 
o las patronas.

Esta misma persona se refirió a la burla acerca de la explotación 
laboral que sufre la población nicaragüense en un chiste que apa-
reció en un programa humorístico, y expresó su malestar y su enojo 
por el irrespeto y la humillación que significó hacia esta población. 
Asimismo destacó que, por medio de la risa, las audiencias tam-
bién fueron motivadas a burlarse de esta situación:

AL: Es así, entonces vemos, ¿verdad? como, bueno, en-
mascaradamente, ellos están echándole leña al fuego, y 
jugando con la dignidad del trabajador. Mucha gente se 
ríe, y yo me pongo muy enojada cuando veo que eso les 
causa risa también, pero desgraciadamente esta gente tie-
ne razón, no saben porqué es que lo están haciendo, y 
aparte de eso, la gente es inocente, no logra entender muy 
bien cuál es el mensaje de todo esto.

Aunque este grupo fue ampliamente crítico sobre el papel de los 
medios de comunicación en la transmisión de estereotipos sobre 
la población inmigrante, y sobre la incitación de la xenofobia en ge-
neral, sus comentarios pusieron en evidencia que no todos/as los/
as nicaragüenses tienen la posibilidad de contestar este discurso 
hegemónico, sino que, por el contrario, muchas personas tienden 
a sentir vergüenza y/o miedo por el rechazo de la comunidad re-
ceptora. Desde su punto de vista, esto no sólo se relaciona con la 
manera en que son tratados en las relaciones directas con costarri-
censes, sino también con la forma en que son representados/as en 
los medios de comunicación: 

Je: (…) Y luego los medios de comunicación no sólo influyen 
en los nacionales por medio del fomento de la xenofobia, 
sino también en los mismos nicaragüenses, por ejemplo, en 
cuanto a la vergüenza que se puede sentir sólo por el hecho 
de ser nicaragüense, porque los medios de comunicación 
bombardean con eso, eso genera, psicológicamente, un 
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miedo a la persecución, un miedo a ser rechazado, un mie-
do a no ser aceptado. Y la aceptación es una de las cosas 
que uno necesita como ser humano en los ambientes en 
que se desenvuelve, un mínimo de aceptación y eso implica 
muchas veces un mimetismo, un quererse confundir entre 
la población nacional para no ser advertido; cambio de for-
ma de hablar, cambio de tradiciones, cambio de todo, que 
al final [lo convierte en] una persona sin una verdadera raíz 
y sin una identidad fuerte.

En este caso, se analiza la incidencia de los mensajes mediáticos 
no sólo en la audiencia costarricense, sino también nicaragüense, 
destacando principalmente las “implicaciones psicológicas” tales 
como el “miedo a la persecución”, y el “miedo a no ser aceptado”, 
lo cual, de acuerdo con este participante, tiene como consecuencia 
la inhibición de estas personas; el ocultamiento de sus costumbres, 
forma de hablar y el rechazo a su cultura. Para este participante, 
ese “mimetismo” que se genera entre la población inmigrante im-
plica de alguna manera la pérdida de su identidad.

Al respecto, Sofía Durango (2004) ha señalado que cuando alguien 
emigra está ingresando a una nueva cultura y que, al hacerlo, se colo-
ca frente a un Otro que no le reconoce sino que más bien le rechaza 
al percibirlo/a como amenaza. Como consecuencia, el o la migrante 
“siente que no es reconocido y se siente como una cosa, un obje-
to donde no hay posibilidad de ser escuchado ni de escucharse.” 
(Durango, 2004:3) Así, estas personas experimentan dificultad para 
sentirse “aceptadas” por la comunidad receptora, y el esfuerzo que 
realizan al buscar esa aceptación resulta frecuentemente infructuo-
so, lo que genera en el migrante una sensación de anulación en tan-
to sujeto y que lo lleva a vincularse más estrechamente con “otros” 
(compatriotas en la mayoría de los casos), que vendrían a esarcir esa 
identidad abolida al proveerle un referente identitario:

En el fenómeno de la migración la falta de un “otro” que 
le reconozca o la “indiferencia” de “otros” que anulan a la 
persona como sujeto, lleva a los migrantes a relacionarse 
entre pares. (…) Así estará inclinado a buscar un semejan-
te que ratifique su existencia dentro de una cultura, más 
aún, si se encuentra lejos de la suya.” (Durango, 2004:4) 

En nuestro caso, a pesar de que el grupo de inmigrantes con el que 
se trabajó parece contar con redes de apoyo que le sirven como refe-
rente identitario, no dejaron de destacar la “vergüenza” motivada por 
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las actitudes de desprecio de esa comunidad receptora, relaciona-
das frecuentemente con el rechazo a su acento, color de la piel, etc:

Ja: Uno mismo, un nicaragüense, como Je lo mencionaba, 
un nicaragüense ya se siente avergonzado por su voz, por 
su piel, y generalmente es muy difícil decir a cada persona: 
“soy nicaragüense”…, al mismo nicaragüense le da ver-
güenza ser identificado como nicaragüense, y eso lo apro-
vecha más el medio de comunicación…

Relacionado con lo anterior, Sandoval (2002) habla de las “marcas 
étnicas” que la sociedad costarricense distingue en la población 
nicaragüense y en las que se basa muchas veces para “racializar” 
los discursos sobre esta población. Destaca que la burla respecto 
al acento nicaragüense tiene relación con la pretendida “excep-
cionalidad costarricense”, puesto que se considera que nuestra 
población es de las que mejor habla el idioma español. Al mismo 
tiempo advierte, al igual que los participantes de este grupo, que 
esas mismas marcas se constituyen en fuente de vergüenza para 
los/las nicaragüenses.

De igual manera, Alvarenga (1997) encontró en su investigación que 
el acento nicaragüense y el uso de ciertas palabras no utilizadas en 
el Valle Central constituyen un “elemento diferenciador” para los ti-
cos. Señala que, al mismo tiempo, los nicaragüenses perciben esta 
situación y son conscientes de que los costarricenses los humillan 
“sutilmente” al burlarse de su uso del lenguaje. Señala que esto 
incluso ha llevado a algunas personas a cambiar su acento para no 
ser identificado como nicaragüense. Esa vergüenza fue identifica-
da por un participante en su propio comportamiento al momento 
de su llegada al país, lo cual también estuvo relacionado con su 
“estatus migratorio” y la falta de documentación que autorizara su 
permanencia en éste: 

Ja: (…) En lo personal […], a inicios de llegar aquí tenía 
vergüenza de la cultura nicaragüense, o sea, no de la cul-
tura nicaragüense, sino de decir, de identificarme como 
nicaragüense; […] influía la [situación] legal en la que es-
taba, influía también un sentido donde prácticamente da 
pena decir: soy nicaragüense, en ese aspecto. Yo lo tuve, 
inclusive, y muchos otros; yo lo he visto…

Lo anterior se relaciona con lo que apunta Alvarenga (1997), de que 
la concepción de que los nicaragüenses son “distintos” ha incidido 
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en que ellos mismos se vean como “la otredad”. Indica que ello, ade-
más, se suma a la difícil experiencia migratoria y al temor que han 
enfrentado a ser descubiertos por las autoridades. Por otro lado, los 
participantes también destacaron que la idea de “inseguridad ciuda-
dana” asociada a la población nicaragüense y a su propia comuni-
dad (Carpio) por los medios de comunicación, también tiene cierta 
resonancia en personas de esa nacionalidad:

Je (…): Luego, el rechazo de los extranjeros, de los propios 
nicaragüenses a los nicaragüenses, es común oír a gente 
de otras comunidades nicaragüenses acá en Costa Rica 
decir: “Yo no entro a La Carpio, me da miedo”, y siendo 
nicaragüense, “ahí uno entra a La Cueva del Sapo y le ha-
cen tal y tal cosa…”

En este caso, se analizó la forma en que personas nicaragüenses 
aceptan el estigma de esta comunidad, que se encuentra asocia-
do con su nacionalidad, advirtiéndose que aunque constituye una 
contradicción, se explica por el “bombardeo” de información en la 
que se transmite una visión negativa tanto de su comunidad, como 
de la población inmigrante que la habita. Es claro que su análisis 
apunta al tema ya discutido de la forma en que la asociación de 
inseguridad con ciertos lugares y grupos que hacen los medios de 
comunicación contribuye a percibir la realidad amenazante, en re-
lación estrecha con tales sitios y grupos sociales. 

Cabe recordar que este grupo ha procesado estas representaciones 
e imaginarios hegemónicos de una forma diferente, estrechamen-
te vinculada con su socialización particular. Es importante reiterar 
que en nuestra investigación se trabajó con el sector más politizado 
de esta comunidad, por lo que es posible que su visión de lo que 
informan los medios tenga diferencias con respecto al resto de la 
población que la habita. En ese sentido, los participantes incluso des-
tacaron que la posibilidad que tiene su iglesia de contestar este tipo 
de discursos y la incidencia que puede tener en el fomento de la criti-
cidad en su propia comunidad es limitada, en tanto carece del poder 
de difusión que tienen precisamente las empresas mediáticas:

Je: El problema es que, digamos, jamás vamos a compa-
rar un medio de comunicación masivo, que llega a todo 
Costa Rica, con un trabajo de hormiga que realizamos en 
una iglesia. O sea, no tenemos la incidencia que tiene Te-
letica, que tiene Repretel, pero si nosotros tuviéramos co-
municadores en un canal de televisión, y mostráramos a 
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toda la comunidad costarricense y nicaragüense la rique-
za del folclor y de la cultura nicaragüense, o sea, ningún 
nicaragüense sentiría vergüenza de ser nicaragüense. Lo 
que pasa es que hay todo un bombardeo de los medios de 
comunicación que le dicen: eres nicaragüense, eres crimi-
nal, entonces, diay, se inhibe, se inhibe.

Pese a lo anterior, lo que interesa rescatar de la experiencia con 
este grupo es que existe posibilidad de resistencia. Como vimos 
en el capítulo anterior, las respuestas a representaciones estigma-
tizadas y a los discursos mediáticos que las reproducen, sea a nivel 
público o en ámbitos más privados, nos muestran que es posible 
romper con tendencias hegemónicas y que siempre existen grupos 
que demandan una cuota de poder del cual han sido despojados. 
La Iglesia Luterana en Carpio ha ofrecido esa posibilidad y ha per-
mitido a las personas que la visitan, empezar a visualizarse de for-
ma diferente, a tomar conciencia de las condiciones de exclusión y 
estigmatización que han vivido y a visualizar las posibilidades y las 
estrategias que pueden implementar para contrarrestarla. 

Para ello la clave claramente ha sido su vinculación y el trabajo 
conjunto para lograr beneficios. Para las personas de este grupo es 
la organización de su comunidad y la movilización que han llevado 
a cabo para enfrentar necesidades y problemáticas comunes, lo 
que les ha permitido algunos logros para su comunidad. Constituye 
en última instancia, su respuesta al abandono por parte del país 
receptor, pero también de su país de origen:

AL: Y ya para terminar, en Nicaragua es igual, siempre se 
hacen los disimulados con la situación nuestra, igual en el 
sentido de que ellos pasan desapercibidos de nuestra situa-
ción como migrantes aquí. O sea, que nosotros estamos 
solos, y si no somos gente organizada y no vemos unos por 
otros, y todo el trabajo que como organizaciones venimos 
haciendo, entonces nosotros estuviéramos acá viviendo.

Pero otra respuesta que facilita hacerle frente a esa exclusión es, 
precisamente, una forma especial de acomodación al nuevo país, 
en la que se integran elementos de tradiciones y costumbres pro-
pias de la cultura nicaragüense a la experiencia cotidiana que desa-
rrollan en espacios y ambientes físicamente alejados de su país. De 
esta manera, una forma que ha adquirido es precisamente el com-
partir ampliamente expresiones de su cultura (tales como algunas 
tradiciones religiosas) con la población costarricense:
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AL: Por lo menos a mí sí me gustaría, hablar un poco sobre 
lo que es el movimiento cultural que nosotros organiza-
mos, por ejemplo tenemos la Celebración de la Purísima, 
que la embajada organiza todos los años, pero que tam-
bién aquí en la comunidad se realiza ¿verdad?, esta es una 
forma de compartir nuestra cultura con la sociedad costa-
rricense (…) Nos sirve para eso, como para compartir. En-
tonces, nuestros hermanos costarricenses también, ellos 
también se preparan para eso, para compartir… 

Al respecto, Homi Bhabha (2002) se ha referido las “estrategias de 
representación o adquisición de poder” o experiencias de “empo-
deramiento”, en las que los sujetos “entre-medio”, como los llama, 
a pesar de compartir historias de privación y discriminación, tienen 
la posibilidad de un intercambio de valores, significados y priorida-
des, aunque ello puede darse en formas conflictivas. Señala que la 
contestación de los grupos excluidos se vale muchas veces de la 
reivindicación de lo propio, de la recreación de las tradiciones en 
los nuevos lugares; y advierte que esa respuesta y esa nueva ins-
cripción de la propia cultura no depende de la “tradición”, aunque 
apela a ésta para poder tener eco, o para facilitar el encuentro de 
un lugar propio en la nueva situación.

En ese sentido, se puede decir que Carpio y este grupo en particular 
constituye uno de esos nuevos espacios “en medio” que están sur-
giendo, que constituyen una “articulación”, un lugar de encuentro 
entre la comunidad inmigrante y la comunidad receptora. Puede 
decirse que, en este sitio, los participantes del grupo de discusión 
han encontrado un lugar propio. Es ahí donde se ofrece una opor-
tunidad para la respuesta a la exclusión vivida y sentida, y ante la 
estigmatización, por medio de manifestaciones de la propia cultu-
ra. Ello se pone en evidencia en la satisfacción que los participantes 
expresan cuando mencionan que algunas personas costarricenses 
comparten manifestaciones y expresiones de su cultura y que, in-
cluso, se integran en el aprendizaje de algunas de esas costumbres 
y tradiciones. Tal es el caso de sus bailes populares.

AL: (…) Ahora, también aquí se promueve lo que es la 
danza folclórica. Esta iglesia es como una academia para 
los grupos y aquí han aprendido muchos jóvenes a bai-
lar y en nuestro grupo actual está formado la mitad por 
costarricenses y la mitad por nicaragüenses. Y los costarri-
censes, las niñas costarricenses bailan tan nítido el baile 
nuestro, que ellos dicen: no, ya me siento identificada con 
este baile, y lo hacen de maravilla. 
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No obstante, vale decir que de acuerdo con Bhabha, estos “espa-
cios entre-medio” constituyen apenas una identificación parcial 
con esa cultura, es decir, no representan una recreación fiel; pero 
al mismo tiempo, tampoco se trata de una “asimilación” de los mo-
delos hegemónicos, sino precisamente de un nuevo espacio que se 
crea como respuesta a dos versiones de la realidad que se encuen-
tran en un momento determinado.

Para el autor, este nuevo espacio en el medio cuestiona amplia-
mente los valores de ambos lados, “confunde” las propias defini-
ciones de la tradición y la modernidad, e incluso “desafía las ex-
pectativas normativas de desarrollo y progreso.” (Bhabha, 2002:19) 
De alguna manera, esa integración tiene cierta resonancia en las 
comunidades receptoras en términos de lo que les posibilita. Para 
los participantes del grupo, se trata de una nueva forma de vincula-
ción, que les permite resignificar lo que es considerado como pro-
pio. Poder mostrar la riqueza de su cultura a los costarricenses les 
permite apropiarse de sus experiencias en este nuevo contexto. De 
alguna manera, se convierte en el medio de control de esa nueva 
situación, pues como estas personas lo mencionaron, se trata de 
un proceso recíproco en el que se aprende, pero en el que también 
se enseña: Entonces significa que nosotros estamos aprendiendo, 
pero que también estamos enseñando, y yo creo que eso no es nin-
gún delito, ¿verdad?...

Es precisamente esta posibilidad de resignificación y de recreación 
lo que les permitió a estas personas contestar un discurso social-
mente legitimado. Se trata de una apropiación de sus vivencias 
como nicaragüenses, que les posibilitan desmentir con propiedad 
los diferentes mensajes que las noticias contenían sobre ellos/as 
como grupo social. Sin embargo, como lo reconoció uno de los 
participantes, los medios de comunicación cuentan con gran cre-
dibilidad y frente a su enorme poder de difusión de ciertas ideas es 
relativamente pequeño su esfuerzo para mostrar esa, su otra reali-
dad. Pese a ello, lo cierto es que se han opuesto con vehemencia 
a la exclusión que se vehiculiza a través de la palabra, no sólo en 
la discusión que sostuvieron frente al material editado que se les 
presentó, sino también en otros espacios sociales en los que tienen 
la posibilidad de ser escuchados por otros/as miembros/as de su 
comunidad, tanto nicaragüenses como costarricenses.

Desde el punto de vista teórico, la experiencia con este grupo y con 
los otros tres, muestra que efectivamente, para entender la recep-
ción de un discurso mediático, necesariamente debe atenderse a 
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la dimensión del poder que lo atraviesa, pero también a las circuns-
tancias sociales, históricas y culturales en las que se despliega. Ello 
implica, a su vez, prestarle atención al margen de posibilidades que 
los diferentes grupos tienen para acercarse o alejarse a los sentidos 
privilegiados en los discursos que circulan en su medio.

Estas posibilidades parecen depender muchas veces de las viven-
cias que llevan a los grupos a replantearse las situaciones repre-
sentadas en las imágenes. Como se pudo constatar, los grupos 
reformulan sus representaciones en estrecha relación con sus ex-
periencias cotidianas, en los contextos sociales a los que pertene-
cen, lo que contribuye a que en algunos momentos la adhesión a 
los discursos se trastoque. Ello no ocurre sin que medien contradic-
ciones. Por el contrario, como se vio en los grupos compuestos por 
costarricenses, las incongruencias en la forma en que se interpreta 
el texto noticioso aparecen frecuentemente en los momentos en 
los que sus experiencias los enfrentan a realidades distintas a lo 
que observan y, al mismo tiempo, las tendencias ideológicas desde 
las que los interpretan, los vuelven a colocar en la misma línea de 
los discursos. 

En otras palabras, la interpretación de los mensajes televisivos es 
una permanente negociación no sólo como muestra Livingstone 
(1998), entre los sentidos hegemónicos privilegiados en el texto 
y las representaciones cognitivas y estrategias de procesamiento 
con las que cuenta el receptor en tanto sujeto social. Lo planteado 
anteriormente sugiere que la comprensión del texto es una cons-
trucción de sentido que depende también de la forma en que las 
experiencias concretas de los receptores en los contextos sociales 
mediatizan sus representaciones sociales sobre lo que los rodea.
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“El nicaragüense es igual que el Hyundai,  
en cada familia tica hay uno”

¿Cómo decodificaría usted esta frase? ¿Qué implica que esta perso-
na compare al nicaragüense con el automóvil más popular de Cos-
ta Rica y diga que en “cada familia tica hay uno”? ¿Expresa acaso su 
reconocimiento como parte de la identidad e incluso de la familia 
costarricense o, por el contrario, es señal de exclusión y estigmati-
zación de los nicaragüenses?

Probablemente sea un poco de ambas posibilidades, porque pen-
sar el sentido de esa frase en términos dicotómicos no sólo traicio-
naría lo hasta aquí expuesto, sino que también resultaría precario 
para dar cuenta de la complejidad que ha caracterizado la relación 
entre ticos y nicas. ¿Qué nos dice de esa relación el análisis de la 
recepción del discurso periodístico sobre los inmigrantes nicara-
güenses? Esa fue quizá una de las interrogantes fundantes de esta 
investigación y en el intento de darle respuesta se hizo evidente la 
tendencia a la ambigüedad que caracteriza a esa relación.

Ello se desprende de contrastar el discurso periodístico analizado 
con la forma en la que este fue decodificado por los tres grupos 
costarricenses; ya que si bien es cierto en sus lecturas prevaleció la 
representación hegemónica de los nicaragüenses, también fueron 
evidentes los distanciamientos y los cuestionamientos del mensaje. 

La experiencia personal con los nicaragüenses fue lo que en mu-
chos casos abrió una hendidura entre el mensaje mediático y la 
lectura de los receptores. Sin embargo, esta fisura termina cerrán-
dose cuando, tras un oscilante desvarío, se termina comulgando 
con la propuesta mediática. 

Frente a este escenario que nos develan los datos empíricos re-
sulta inevitable preguntarse por qué la experiencia concreta tiene 
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menos peso que los discursos legitimados en los medios y de qué 
forma estos inciden en las relaciones intergrupales en el país. Este 
apartado recoge, a modo de conclusión, algunas formulaciones al 
respecto. 

Lo que ocurrió con el mensaje:  
las implicaciones del discurso mediático 

van Dijk (2003) delimita el radio de acción de los medios al seña-
lar que estos no pueden implantar estados mentales ni contenidos 
determinados en los receptores. Para él, los efectos de los medios 
son más bien indirectos y dependientes de la interacción con otras 
instituciones sociales. Por ende, los medios y las audiencias son 
instancias semi-poderosas con intereses particulares que pueden 
o no coincidir entre sí. Por tal motivo, autores como Livingstone 
(1998) proponen concebir el proceso de recepción del discurso 
mediático como una negociación.

Ahora bien, negociar implica desapegos y encuentros. Se transa 
de tal manera que cedemos en algún punto y nos aferramos en 
otros; pero en términos del mensaje mediático esos movimientos 
no pueden darse con absoluta libertad. Si bien hay posibilidades de 
distanciamiento con respecto a los significados privilegiados por el 
mensaje, no hay una infinidad de interpretaciones. 

En ese sentido, el análisis del discurso noticioso nos confirmó la elo-
cuencia de esa estructura. Los “cierres directivos”, manifestados a 
partir de la construcción sintáctica de los titulares, del manejo de 
la luz, de lo que se dice y lo que se omite, confirmaron lo que ya 
Morley (1996) había advertido tras su investigación Nationwide: los 
noticieros pueden desempeñar un papel ideológico fundamental en 
el proceso de comunicación, y lo hacen porque transmiten mensajes 
implícitos sobre actitudes básicas, valores sociales y sobre las opinio-
nes que convendría adoptar ante ciertos problemas sociales. 

En suma, los medios no implantan opiniones, las sugieren, y la 
intensidad con la que lo hagan dependerá de su posición cultural. 
En ese sentido, poco se gana responsabilizando exclusivamente 
a los medios por la exclusión y el rechazo abierto de la población 
inmigrante. Asumir esa posición sería tan peligroso como procla-
mar su inocencia, ya que, de hacerlo, se estarían obviando aspectos 
relacionados con el poder en disputa que, a modo de escenografía 
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invisible, enmarca el discurso mediático. Lo atractivo del reto es-
taría entonces en tratar de dilucidar cuáles son los contenidos, explí-
citos e implícitos, que los medios transmiten sobre un determinado 
“problema social” y cuánta resonancia alcanza lo que se dice. 

En nuestro caso, el “problema social” sería la inmigración nicara-
güense y los temas asociados en las noticias con dicha “proble-
mática” fueron la conflictividad, la agresividad, la ilegalidad y la 
amenaza de la presencia nicaragüense en el país. Como vimos, en 
muchos momentos, tras un proceso de negociación que implicó 
alejamientos y acercamientos, los grupos de investigación decodi-
ficaron los mensajes en –casi– los mismos términos en los que les 
fueron propuestos por los noticieros. 

Pero, ¿por qué ese repertorio de noticias gozó de tan buena acús-
tica entre los espectadores costarricenses? La razón estriba en que 
los mensajes se codifican y decodifican a partir de un marco de 
aprehensión más general, el cual está basado en discursos de ca-
rácter etnocentrista y nacionalista, que han ayudado a construir el 
sentido de identificación nacional en Costa Rica. Esas ideologías 
operan como una suerte de metarelato estructurante que continúa 
siendo efectivo por las características de su fundamentación y por-
que cumple, además, una función social en la medida en que co-
hesiona las redes sociales existentes en el espacio nacional. 

Sin embargo, sería ilusorio suponer que al engarzarse en una narra-
tiva hegemónica sobre el endogrupo y las diferentes comunidades 
inmigrantes, la participación de los textos noticiosos es meramente 
reflexiva, y que se limita únicamente a la confirmación de represen-
taciones sociales que la población costarricense ha interiorizado pre-
viamente en sus procesos de socialización. De ser éste el caso, cabría 
cuestionarse sobre el sentido de analizar los mensajes implícitos en 
este tipo de discursos y la forma en que son interpretados. Aunque el 
texto noticioso es efectivo en la medida en que se corresponde con 
estos discursos sociales, su impacto trasciende la mera repetición, 
relacionándose más bien con el valor ritualístico que los caracteriza 
y, por medio del cual, no sólo reproducen, perpetúan y alimentan los 
imaginarios que favorecen al propio grupo y facilitan la exclusión y 
el rechazo abierto de otros, sino que también colaboran activamente 
en la construcción de un orden social determinado.

Lo que particulariza a los medios con respecto a otras instituciones 
que también contribuyen con la reproducción de prejuicios y este-
reotipos sobre las poblaciones inmigrantes, es el reconocimiento 
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social y la credibilidad con que cuentan, que le concede una espe-
cial legitimidad a lo que se dice y se piensa. Es evidente, a partir de 
las discusiones grupales, que los políticos están desprestigiados, así 
como la normativa jurídica, y aunque el discurso periodístico repro-
duce esos discursos, no está tan desacreditado como la institucio-
nalidad estatal. Como vimos, apelar a “lo que se dijo en el medio” 
constituyó una forma de otorgarle peso a los propios argumentos. 
Esto sugiere que los medios, como agentes culturales de sentido, 
son capaces de normalizar o en su defecto, cuestionar un determi-
nado ideal de nación y sobre todo rechazar todo aquello que en el 
imaginario se aparte de ese ideal.

No se trata aquí de hiperbolizar el rango de acción de los medios 
de comunicación, sino de encauzarlo en términos de su responsa-
bilidad real en tanto que, como lo señala Julio Vera (2001), éstos 
ejercen una influencia educativa en las sociedades neoliberales 
contemporáneas. Los diferentes recursos narrativos, visuales y au-
ditivos con los que cuentan, así como el empleo de sutiles “tácticas 
semánticas”, como diría van Dijk (2003c), les permiten poner en 
perspectiva aquello que se cree. Las referencia a hechos específi-
cos, la ubicación de esos hechos en escenarios espaciales y tempo-
rales, e incluso la mención de datos estadísticos (no importa si se 
citan o no fuentes) es lo que precisamente contribuye a la construc-
ción de ese criterio de “veracidad” atribuido a los medios, con el 
que ya Sunkel (2001) había encontrado en su trabajo, y con el que 
volvimos a toparnos también en nuestra investigación.

Esta información recopilada y presentada por una fuente externa, 
y la pretensión de que se refiere a situaciones que efectivamente 
han ocurrido, le permiten al espectador crear la ilusión de que se 
le está mostrando la “realidad” de estos hechos, a la vez que pue-
de “comprobar” algunas de sus propias concepciones de mundo, 
pues ambas referencias encajan perfectamente. Es precisamente 
esto lo que le otorga efectividad a los mensajes.

El concepto de “actualización” que vimos anteriormente puede 
entenderse no sólo como la posibilidad de concederle “novedad” 
o “actualidad” a representaciones y valores sociales, sino que se 
refiere también a la forma en que los textos periodísticos permiten 
alimentar los imaginarios sociales con nuevos datos sobre hechos, 
personas y lugares desconocidos o con los que no se tiene contacto 
directo, lo cual también se facilita cuando se incorporan argumentos 
fundamentados con “conocimientos técnicos” (de tipo jurídico, po-
licial e incluso psicológico), a los que de otra manera muchos de los 
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espectadores no tendrían acceso ni podrían imaginar de otra forma, 
aunque se ajusten de múltiples modos a esos imaginarios. Evidente-
mente este tipo de información especializada también fortalece esa 
ilusión de estar en contacto con lo que ha ocurrido realmente, lo 
que contribuye a la legitimación del hecho informado, así como los 
mensajes implícitos sobre las personas y grupos que aparecen en la 
noticia. De ahí que la responsabilidad de los medios se encuentra 
precisamente en lo que presentan, pero también en lo que omiten.

Con frecuencia, las referencias periodísticas se convierten para las 
audiencias en la única fuente “confiable” a la que pueden acceder 
para conocer o “confirmar sus sospechas” sobre las circunstancias 
que rodean a grupos específicos, y las situaciones en las que esta-
rían involucrados, aunque la información que ofrecen pueda ser 
incompleta o estar parcializada. Es decir, aunque estos imaginarios 
se encuentren diseminados en la vida social desde hace varias dé-
cadas, los medios ofrecen los escenarios y situaciones en las que 
éstos pueden recrearse y proveen, en muchos casos, la “materia 
prima” para su reproducción. La repetición de ciertos temas y de 
ciertos hechos (su excesiva difusión) favorece también esta diná-
mica, puesto que, como hemos visto, son los hechos más difundi-
dos los que las audiencias retoman como argumentos para justifi-
car sus propias posiciones.

A lo anterior se suma la descontextualización de los hechos narra-
dos en el esquema periodístico, que permite a los espectadores 
ofrecer explicaciones para lo que ven desde las ideologías hege-
mónicas. Ello sugiere que los medios no funcionan como un me-
diador “neutro” y vaciado de contenido ideológico. Por el contrario, 
su “valor ritual” es, justamente, lo que nos permite afirmar que a 
través de los diferentes géneros de transmisión, intervienen como 
instituciones reafirmantes de prácticas culturales y de sentidos pri-
vilegiados en este contexto. Ese parece ser su papel trascendental 
en la dinámica que hemos venido investigando, y a partir de ahí 
veremos cómo se enlazan los otros temas a los que hemos hecho 
referencia a lo largo de este trabajo.

Topografías de la amenaza:  
estableciendo predios para cercar el miedo

Uno de los temas implícitos en los textos periodísticos que he-
mos analizado es, precisamente, el temor que inspirarían personas 
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nicaragüenses y otras poblaciones inmigrantes como conse-
cuencia de la vinculación con hechos delictivos que aparece 
en las noticias de sucesos principalmente, pero también otros 
géneros noticiosos. La categorización del otro nicaragüense va 
acompañada de este otro proceso simultáneo: la estigmatiza-
ción de su espacio vital y de su territorio. Los costarricenses son 
claros al atribuir la incidencia de situaciones delictivas a algunas 
comunidades específicas, asociadas, a su vez, con población 
nicaragüense. De esta forma, la dimensión operativa de la re-
presentación se traslada no sólo a la persona sino también a su 
espacio, otorgándole así valor simbólico a lo geográfico.

Las audiencias tienden con frecuencia a concebir ciertos espacios 
vitales como especialmente inseguros y a expresar su temor frente 
a ciertas poblaciones inmigrantes. Los grupos que participaron en 
nuestra investigación no fueron la excepción y se refirieron principal-
mente a colombianos, dominicanos y nicaragüenses como temibles, 
y a ciertos espacios geográficos como excesivamente “peligrosos” 
(paradas de autobuses de Tibás, Los Guido, León XIII, Carpio, La Mer-
ced, etc.). Se destaca la idea de que los inmigrantes habrían tomado 
estos espacios urbanos de la capital para delinquir. Esta percepción 
parece tener relación estrecha con las informaciones periodísticas 
que han aparecido con fuerza en los últimos años, en las que reitera-
damente se les asocia con sicariato, narcotráfico y delincuencia. 

La Teoría del Cultivo, detallada en el capítulo anterior, nos da una 
luz sobre este tema, al explicar cómo la sobreexposición de cier-
tas temáticas, asociadas con violencia, contribuye a la percepción 
de un entorno inseguro. Gerbner (1999) nos muestra también la 
relación que se favorece al ubicar hechos violentos y criminales 
en algunos escenarios específicos, y destacar como protagonistas a 
ciertos grupos externos, al tiempo que se representa a los internos 
como víctimas. Nuestro análisis fue claro en ese sentido.

Sabemos que la estigmatización de las poblaciones extranjeras no 
se relaciona únicamente con este tipo de noticias. El análisis histó-
rico nos enseña que el rechazo y la exclusión de estos grupos, no 
es nuevo, como tampoco lo es la atribución de comportamientos 
violentos y desvirtuados. Sin embargo, lo que quizás sí sea novedo-
so es precisamente el miedo que parecen inspirar, y un gran sen-
timiento de vulnerabilidad, relacionado con la forma en que son 
representados en los discursos noticiosos. Es decir, si bien el mie-
do aparejado a ésta y otras comunidades inmigrantes se articula 
con ideologías, imaginarios y representaciones hegemónicas, tiene 
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mucho que ver también con el bombardeo de informaciones que 
implícita o explícitamente establecen la relación entre inseguridad 
ciudadana y aumento de inmigración. 

Los esquemas periodísticos ayudan a transmitir esta idea de temor 
a partir de recursos visuales, auditivos y retóricos. Es decir, narra-
dores y periodistas explícitamente aluden a ese miedo que moti-
varían las acciones “transgresoras” de nicaragüenses y de otras 
poblaciones excluidas. Es fácil suponer que frases como Este fue 
un día distinto para todos en La Carpio o El miedo a un nuevo en-
frentamiento entre los manifestantes y policías se respira en cada 
esquina, fuerzan respuestas ajustadas a esta idea del miedo extre-
mo, asociada a ciertos grupos y lugares. Como ocurrió en este caso, 
las personas entrevistadas son fácilmente inducidas a comentar 
ampliamente ese temor e “ilustrar” así la versión periodística. De 
ahí que los grupos participantes asociaran también la “pérdida de 
la seguridad” a la llegada de nicaragüenses y su participación en 
hechos delictivos.

Es interesante que cada grupo de discusión identificara un subgru-
po de costarricenses especialmente vulnerable a la amenaza nica-
ragüenses: para los taxistas y los policías fueron las mujeres y para 
las maestras los niños y las niñas. 

Sin embargo, los espacios mencionados no sólo son vistos como 
tierra fértil para la violencia y el crimen, sino que la forma en la que 
supuestamente se vive ahí configura muchos de los rasgos identita-
rios atribuidos a los nicaragüenses (suciedad, hacinamiento, etc). 
Si se parte de que la operatividad de la representación se refiere a 
su utilidad, cabría preguntarse de qué sirve vincular ciertos lugares 
y comunidades con determinadas rasgos atribuidos a los y las ni-
caragüenses. Pensamos que permite anclar la amenaza a un lugar 
específico y, al hacerlo, se logra situar y visibilizar al miedo en ese 
lugar, con el fin de mantenerlo a distancia. 

¿Cuál puede ser la razón para eso? Nuestra respuesta es que los 
orígenes del miedo no obedecen únicamente a la presencia extran-
jera. Como vimos en las discusiones grupales, el temor que las per-
sonas costarricenses enfatizaron y el sentimiento de indefensión 
que lo atraviesa, parece asociarse también a otro tipo de dinámicas 
coyunturales, caracterizadas por un intensificado deterioro social 
y económico de un gran porcentaje de la población. Las políticas 
neoliberales implementadas durante los últimos años han tenido 
como consecuencia el debilitamiento de la institucionalidad que 
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garantizaba la seguridad social, lo cual se traduce en el malestar, 
pero también en la gran incertidumbre que experimenta la pobla-
ción costarricense. 

En los debates aparecieron frases casi apocalípticas que sugieren 
desorientación, confusión e incluso desesperanza ante un mundo 
externo percibido como caótico y peligroso. Claramente, esos sen-
timientos guardan relación con el abandono que sienten por parte 
de las instituciones y la desprotección que experimentan en mu-
chas de sus necesidades fundamentales. 

Relacionado con ese tema, Alicia Entel (2007) plantea que la in-
quietud fundamental que tuvo al estudiar los miedos urbanos fue 
explorar la forma en que la estigmatización de ciertas poblaciones 
permite diluir la responsabilidad por los detonantes de esos mie-
dos. Para esta investigadora, fue en el profundo y devastador proce-
so de exclusión social que llegó a su punto culminante en los años 
noventa en Argentina, donde la culpabilización de diversos “otros” 
apareció como una salida para los sentimientos de angustia e incer-
tidumbre generados por la crisis y las pocas posibilidades de super-
vivencia que tenía la población en ese momento. La autora incluso 
afirma que en periodos de gran represión política o económica, el 
aumento del miedo y la sospecha devienen en estigmatización de 
ciertos grupos como una estrategia para la autoconservación, pero 
además como la forma en que se desmienten sus verdaderos deto-
nantes y se oculta a los verdaderos responsables.

Entel destaca que, precisamente en la expresión de sus temores, 
las sociedades contemporáneas se distinguen con respecto a otros 
periodos de su historia, fundamentalmente por dos aspectos: por-
que el temor que se expresa es el que se experimenta con respecto 
a “otros” seres humanos, y porque, además, éste aparece estrecha-
mente vinculado con el tema de la inseguridad. Tal situación sólo 
ha podido emerger, según la autora, en un contexto en el que los 
Estados-nación han tenido que redefinirse como consecuencia de 
las transformaciones macroeconómicas que se han sucedido y de 
las políticas neoliberales implementadas. La posibilidad de lucha 
colectiva se ha visto disminuida y las poblaciones han tendido a su 
aislamiento. Ello, a su vez, ha incidido en que los grupos tiendan a 
autoprotegerse de las amenazas externas, atribuidas principalmen-
te a los “otros-extranjeros-diferentes”.

En el caso de Costa Rica, la incertidumbre respecto a un futuro cer-
cano, visualizado como carente de oportunidades laborales y de 
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bienestar social, confluyó hacia el final en un miedo difuso a cier-
tas comunidades extranjeras, y a la amenaza que representarían 
no sólo para esas oportunidades, sino también incluso para la pro-
pia vida. Al mismo tiempo, ese miedo y la estigmatización que lo 
acompañan, aparecen como elementos que facilitan negar la crisis 
en la institucionalidad, y sostener la ilusión de seguir viviendo en un 
país excepcional y “lleno de oportunidades”. 

Es evidente que los medios han favorecido la prolongación de esa 
ilusión, pues al tiempo en que sobrerrepresenta a los grupos exter-
nos cometiendo delitos y en escenas caracterizadas por conflicto 
y temor, omiten también información sobre las razones político-
económicas que han generado la crisis general que experimenta la 
población costarricense. Incluso se podría suponer que los discur-
sos estigmatizantes en los medios permiten desviar la atención del 
público, limitando su capacidad de crítica respecto a las razones 
estructurales para esa sensación de angustia y temor frente a un 
mundo incierto. 

Esta misma omisión, sumada a la sobrerrepresentación de la po-
blación costarricense como víctima y como vulnerable, también 
contribuye a la negación de su potencial criminalidad. En su lu-
gar aparecen explicaciones que, fundamentadas en ideologías 
hegemónicas, encauzan mucho del sentimiento de inseguridad y 
desprotección en la figura de los “otros-extranjeros” que, con sus 
acciones, amenazarían principalmente la integridad física de “los 
nacionales”. De esta manera se mantiene intacta la representación 
de una nación pacífica y amante de la paz, al tiempo que se invisi-
bilizan las condiciones de marginalidad y exclusión social, intensi-
ficadas en los últimos veinte años, merced a las políticas neolibera-
les de los últimos gobiernos.

Blanca y dura se impone la paz:  
Criminalización de la protesta social 

Asumiendo que efectivamente los medios contribuyen a la nega-
ción de la crisis socioeconómica, al desviar la atención en las po-
blaciones inmigrantes, podemos detectar algunas de las estrategias 
que facilitan esa dinámica. Como hemos dicho, los medios tienden 
a privilegiar discursos estigmatizantes o bien a informar de manera 
parcial y descontextualizada ciertos eventos. 
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Si se parte de lo señalado por Jurgen Habermas (1993), quien argu-
mentó que la información es precursora de una ciudadanía activa, 
lo anterior nos lleva a preguntarnos cuál es el tipo de ciudadanía 
que los medios refuerzan a través de esa desinformación.

En ese sentido, la información sobre los “disturbios en La Carpio” 
nos muestra que la noticia se construye de forma tal que se invisi-
bilizan las motivaciones de los actores sociales involucrados, quie-
nes reclamaban legítimamente el incumplimiento de la empresa 
privada y el gobierno. En lugar de dárseles voz en la noticia, las 
fuerzas vivas de la comunidad fueron presentadas como una turba 
de delincuentes compuesta en su mayoría por nicaragüenses indo-
cumentados. De esta forma, se criminaliza la protesta social y se 
ahoga la posibilidad de difundir un modelo de ciudadanía activa y 
fiscalizadora del accionar estatal. 

¿Qué opciones existen entonces, cuando una comunidad intenta 
protestar por sus derechos mancillados y la prensa criminaliza ese 
intento? ¿Por qué se presentan los policías, garantes y representan-
tes de la institucionalidad gubernamental, como los rescatistas de 
una comunidad que sólo estaba esperando respuestas? ¿Por qué 
no se le permite a la audiencia escuchar lo que aquellas personas 
solicitaban?

Precisamente, porque criminalizando al otro, se exculpa a lo pro-
pio. Se disculpa un gobierno que, en este caso, se escuda en el 
tratamiento preferencial del discurso mediático y que se vanagloria 
de ser pacifista pero que no duda en imponer duramente, y en oca-
siones a duras penas, la “paz social”. Así se enmascara la disputa 
de poder y través de la representación unificada del propio grupo y 
de la atribución de toda desviación a la “influencia extranjera”; el 
discurso mediático contribuye a preservar ciertos elementos funda-
mentales del país imaginado. 

Un país en el que, a juzgar por las discusiones grupales, aún no 
está muy claro sobre como ejercer su ciudadanía y los derechos 
civiles y políticos derivados de ésta. En el grupo de las maestras, por 
ejemplo, una persona señaló que los nicaragüenses saben cómo 
defender sus derechos y han sabido gestar ciertas luchas gracias a 
su socialización política (“herencia de la guerra”, señalaron). Esa 
idea también fue compartida por el grupo de los taxistas. Los poli-
cías, por su parte, reproduciendo el discurso de la institucionalidad 
gubernamental, señalaron que el pueblo ahora, por influencia ex-
tranjera, se manifiesta de forma más directa. 
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Pareciera entonces que existe una posición ambigua con respecto 
al ejercicio de la ciudadanía: por un lado, se admira y se resiente 
esa posibilidad de los nicaragüenses de exigir pero, por el otro, se 
censura esa beligerancia. Da la impresión de que estas personas 
han introyectado el discurso hegemónico, el cual ha perfilado cier-
ta idiosincrasia costarricense que no admite la disidencia (al punto 
incluso de criminalizarla), al tiempo que disfraza de pretendido pa-
cifismo y tranquilidad la sumisión y el conformismo.

En este punto, resulta particularmente elocuente el lapsus que co-
mete una de las mujeres policías cuando dice, queriendo decir que 
la sociedad costarricense es pacífica, lo siguiente: “somos ante el 
resto del mundo un país pasivo.” Tal frase sugiere que el pacifismo 
ha devenido en pasividad y el hecho de que en los tres grupos de 
costarricenses con los que se trabajó persista la idea de autoperci-
birse como “cobardes” o “dejados” en referencia a alguien que es 
considerado inferior, pone en evidencia la crisis que atraviesa la 
identidad nacional.

Mito en extinción: crisis de la institucionalidad  
y de los referentes identitarios

Ahora bien, esta crisis identitaria se corresponde con una crisis 
más amplia de la institucionalidad costarricense. Es decir, la des-
protección institucional de la que hablábamos antes no sólo se 
expresa en los temores y sentimientos de amenaza a la seguridad 
ciudadana, sino también en la amenaza hacia otras de las institu-
ciones más representativas de una nación “igualitaria”, “demo-
crática” y “amante de la paz”.

No es posible obviar el hecho de que los grupos con los que se tra-
bajó desempeñan funciones en instituciones que son parte de ese 
Estado que se cuestiona. Y ello posibilitó atribuir responsabilidades 
no sólo a los inmigrantes. En ese sentido, se destacó la crítica a la 
crisis que, como consecuencia de la corrupción en las esferas gu-
bernamentales, estarían atravesando algunas de esas instituciones. 
A partir de las discusiones grupales, vimos que en el proceso de 
recepción hay un reclamo y un claro descontento con las institu-
ciones del Estado que han fallado en dar respuesta a las principales 
preocupaciones de los entrevistados, a saber: la inseguridad ciu-
dadana, el acceso a la vivienda, el empleo bien remunerado y el 
poderse sentir bien representados políticamente.
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Pareciera entonces que, ante un modelo de estado liberal en lo 
económico y receloso de implementar políticas sociales concretas, 
persiste la añoranza por un modelo de estado de antaño, caracteri-
zado por su naturaleza benefactora y por el impulso de grandes re-
formas e instituciones sociales. La demanda frustrada de esa mayor 
presencia institucional deviene precisamente de las carencias que 
como trabajadores del sector público experimentan cotidianamen-
te. Como hemos visto, el gremio de los docentes ha experimentado 
esa crisis de manera especial en los últimos veinte años.

Experiencias recientes nos muestran que se trata de uno de los 
sectores más desprotegidos por las políticas gubernamentales 
en términos de condiciones laborales, e incluso salariales. Como 
ejemplo cabe anotar la huelga a la que convocaron en abril del 
2008 algunos sindicatos del sector educativo como reacción al pau-
pérrimo aumento que el gobierno les ofreció, en comparación con 
otros gremios del sector público. Estos grupos han denunciado que 
algunos docentes ni siquiera reciben sueldo o reciben una suma 
risible, lo que habla ampliamente del abandono de este sector por 
parte del Estado. 

Situación similar atraviesan los funcionarios del Ministerio de Se-
guridad Pública, en donde, a pesar de que se han generado más 
plazas, los salarios son mínimos y las condiciones para desarrollar 
su trabajo como vimos, son insuficientes. En ese sentido, no es ex-
traño que el grupo de las maestras reconozca que los oficiales de 
policía no cuentan con los recursos para resguardar a la población 
y que ellas mismas se sienten carenciadas en términos de recursos 
materiales a la hora de impartir lecciones. 

Pero, aunque se reconoce la responsabilidad gubernamental, y la 
corrupción que facilita ese proceso de deterioro y desprotección, 
de una u otra forma el reclamo a las instituciones se desvía nueva-
mente y, en su lugar, aparece la culpabilización de los inmigrantes 
por la situación que aqueja al país. La poca posibilidad de llevar 
a cabo un ejercicio autoreflexivo que posibilite sentar de forma 
adecuada responsabilidades, incide en que la crítica al sistema 
político-económico que se logra en un momento dado se asocie al 
rechazo explícito de estos grupos.

Esto permite que la añoranza por un Estado benefactor perdido, 
desemboque finalmente en la demanda de una normativa más 
enérgica, que en términos migratorios expulse a los inmigrantes 
y, a lo interno, limite el acceso a ciertas garantías y derechos e 



Nicaragüenses en las noticias: textos, contextos y audiencias 219

incluso se abogue por una especie de “segregación nacionalista”. 
Al respecto Alain Touraine ha señalado:

“El continente de los mercados se aleja cada vez más del 
de las identidades culturales y se nos incita de manera 
creciente a vivir al mismo tiempo en una economía glo-
balizada y en comunidades obsesionadas por la pureza.” 
(Touraine, 1997:165)

Podemos afirmar que la sociedad costarricense vive la paradoja 
de la que habla este autor, que consiste en abrirse al intercambio 
económico global y cerrarse a la convivencia con todo aquel que 
no tiene visa de entrada al continente “homogéneo” de la iden-
tidad nacional. La experiencia cotidiana de una sociedad cada 
vez más diversa y con una pluralidad de grupos que reclaman ser 
sacados de la invisiblización, pone en entredicho el mito de la 
blanquitud y la igualdad que han servido como pilares de la cons-
trucción de esa identidad.

Sosteniendo imaginarios: El espejismo  
de la blanquitud y la negación de la diversidad

Como hemos dicho, la experiencia con los grupos de discusión 
pone en evidencia la frustración de las y los participantes frente a la 
transformación que ha sufrido la dinámica social del país. Esta frus-
tración ha encontrado salida en dos vías: la idealización del pasado 
del país y la negación persistente de la diversidad. 

Por su parte, el discurso mediático, apoyado en discursos hegemó-
nicos más amplios sobre lo nacional, refuerza ambas posiciones, y 
ante la ausencia de una narrativa que sea tanto unificadora como 
reconocedora de la diversidad, la propuesta mediática, basada en 
la exclusión y la estigmatización de los inmigrantes, encuentra te-
rreno fértil en una audiencia recelosa de la diferencia.

Precisamente, una de las motivaciones principales para realizar 
esta investigación fue, como ya dijimos, la posibilidad de denunciar 
la exclusión y el rechazo que viven cotidianamente las personas ni-
caragüenses en nuestro país en razón de su nacionalidad, así como 
el papel de los medios de comunicación en esa dinámica, que fa-
vorece su estigmatización. El análisis de las noticias y de las discu-
siones grupales nos mostró que lamentablemente, esa dinámica es 
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una realidad que no ha sufrido mayores transformaciones. Por el 
contrario, se sigue reproduciendo y sigue teniendo repercusiones 
negativas para las relaciones sociales y la convivencia entre perso-
nas de distintos orígenes étnicos y nacionales.

Los relatos de las personas nicaragüenses con quienes trabajamos 
nos enfrentaron a experiencias de maltrato y discriminación, resul-
tantes de la xenofobia que privan en muchos espacios de nuestro 
país. Si antes creíamos vislumbrar lo que ello podría significar para 
quienes lo viven, sólo hablando con este grupo pudimos darnos 
cuenta de que aunque no la entendamos completamente, se trata 
de una realidad dolorosa, que nos impactó y que de alguna manera 
nos compromete al trabajo en sentido contrario.

Tal compromiso fue experimentado también en el otro extremo, 
pues nos impresionó profundamente la profunda violencia simbóli-
ca que los grupos costarricenses exteriorizaron contra la población 
nicaragüense en sus discusiones, aunque se precien de ser un pue-
blo pacífico. Resulta paradójico que se califique a los nicaragüen-
ses como violentos cuando, a nivel discursivo, las/los participantes 
emitieron apreciaciones teñidas de una gran agresividad, atribuyen-
do diferentes problemáticas sociales a esta población. En algunos 
momentos inclusive sus comentarios tomaron matices “sádicos”, 
como los califican Masís y Paniagua (2007). Al igual que en el chiste 
racializado, los atravesó la idea de un goce frente al sufrimiento o la 
eliminación de las personas nicaragüenses.

Muchas de estas intervenciones se asociaron a coberturas mediáti-
cas sobre sucesos recientes ocurridos tanto en Costa Rica, como en 
Nicaragua. Uno de estos acontecimientos es, precisamente el ata-
que de los perros rottweillers a Natividad Canda, utilizado también 
en los chistes que analizaron las autoras mencionadas. En nuestro 
caso, la noticia se retomó no sólo para adherirse al discurso mediá-
tico, sino también como un elemento para motivar la risa: Que nos 
pongan un rottweiller a cada uno para venir a trabajar.

La idea implícita en esta frase es que el rol como oficiales de policía 
podría ser “apoyado” con la utilización de un perro que implique 
una amenaza de muerte constaste para esta población. Al mismo 
tiempo, al generar un ambiente jocoso dentro del debate, de algu-
na manera se celebra esa posibilidad. Esta dinámica se observó 
con más fuerza en otros momentos, en los que, en un contexto de 
“bromas”, se celebró abiertamente un eventual ataque, en virtud 
de la posibilidad de control sobre personas nicaragüenses:
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P4: No, no, no, vea, vea, yo les voy a decir una cosa: yo 
tenía un perro. Murió el año pasado, vieras qué bueno, y 
ese perro yo lo tenía amarrado con cadena nada más al 
puro límite así de la cerca del frente, nada más. Nada más 
le ladraba, vea si era tuanis el perro, ¿verdad?, le ladraba 
nada más a polacos y a nicas. Nada más... (Risas)

Es clara la incomodidad que parece generarle al participante la 
población nicaragüense. En ese caso ese sentimiento se asocia a 
la representación del “vendedor molesto” (el polaco), extranjero 
también, tan común en el contexto costarricense. Es decir, en esta 
intervención, ambos personajes, “el nicaragüense” y “el polaco” 
serían personas extrañas e indeseables, que deben ser alejadas del 
propio espacio privado. Se pone en evidencia el papel destacado 
que desempeña “el humor” y el chiste en la expresión de los es-
tereotipos y comentarios negativos acerca de la población nicara-
güense, articulando a nivel simbólico el rechazo y la agresividad 
con que se trata a estas personas. Es la forma cotidiana en la que 
se expresa más comúnmente el enojo y la hostilidad frente a los 
comportamientos y “costumbres nicaragüenses”. 

Al respecto, Masís y Paniagua (2007) han señalado siguiendo a San-
doval (2002), que el chiste ha constituido desde hace varias déca-
das una forma más en la que se ha “racializado” a esta población. 
Las autoras sostienen que la forma en que se representa a esta po-
blación en los chistes ha cambiado, pues advierten que hacía diez 
años las imágenes comunes en éstos vinculaban a los y las nicara-
güenses con torpeza, ignorancia e “incivilización”, mientras que en 
los últimos años se evidencia, sobre todo, “la desvalorización del 
nicaragüense como persona, de su lenguaje, sus acciones, su país 
y su situación social(…)”, así como “el deseo de destrucción de los 
otros” (Masís y Paniagua, 2007:341).

Este “humor perverso” apareció también en otras representaciones 
analizadas anteriormente como la idea de “inundación” (igual que 
el Hyundai), la suciedad “inherente” a las personas nicaragüenses 
(No, no, no, se les puede dar el Río San Juan, se les puede dar el 
río San Carlos, se les puede dar todo y aun así no se bañan los co-
chinos…), o la que los vincula con agresividad en condiciones de 
gran desvalorización (Para peores es como el burro, ¿verdad?, es 
el único que hay de todo, ¿verdad? hembra y macho, para peores, 
di si nicas, para hombre y para mujer, también). En estas frases y 
comentarios peyorativos se evidencia la recriminación por la “usur-
pación de garantías”, pero también la amenaza que representan 
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para la población costarricense. Es la forma en la que se puede 
exteriorizar el gran malestar generado por los vacíos en las insti-
tuciones públicas, y el enojo que a raíz de esto se deposita en las 
poblaciones inmigrantes.

Sin embargo, la violencia y el sadismo contra estos grupos no sola-
mente se manifiestan en la forma de chiste, pues como lo vimos en 
nuestro trabajo, la aversión que siente la población costarricense 
emerge espontáneamente en las conversaciones informales, aun-
que se intente proyectar una imagen de respeto y solidaridad. Vi-
mos que, a pesar de que el grupo de oficiales y el de taxistas quisie-
ran sostener al inicio un tono más conciliador, respetuoso e incluso 
crítico del sistema social que permite el estigma de la población 
nicaragüense, conforme avanzaron en las discusiones, los ánimos 
se fueron calentando, y el tono del debate aumentó al punto de ter-
minar en una recriminación absoluta a la población inmigrante por 
el deterioro de los servicios públicos y por la violencia que, según 
estos taxistas, reproducen en Costa Rica como resultado de la gue-
rra vivida en Nicaragua. Curiosamente, este grupo aludió mucho 
más a información proveniente de numerosos medios de comuni-
cación, de tal manera que sus argumentos y comentarios se apoya-
ron frecuentemente en detalles muy concretos de esos mensajes.

No obstante, sin lugar a dudas fue el grupo de las docentes el que 
más generó asombro, pues contrariamente a nuestra suposición 
inicial, fue el que exteriorizó una mayor agresividad en sus comen-
tarios. Desde el inicio de la discusión, las docentes le atribuyeron 
la problemática de inseguridad ciudadana, que al parecer fue la 
que más les preocupó, a las comunidades inmigrantes en gene-
ral, y a la nicaragüense de forma más directa. Este grupo expresó 
una mayor hostilidad no sólo en sus comentarios estigmatizantes, 
sino también en sus gestos y en su lenguaje no verbal. En cierto 
momento como ya se vio, llegaron a demandar una legislación mi-
gratoria más represiva que fue comparada incluso con una especie 
de “política de terror” instaurada durante la dictadura somocista. A 
nivel contratransferencial, debimos manejar el antagonismo, enojo 
e incluso temor experimentados frente a esta idea. Sin embargo, no 
pudimos evitar pensar que el trabajo de estas personas es educar 
a la población infantil, y que imágenes como ésta, podrían estar 
circulando en el ámbito escolar, incidiendo de alguna manera en la 
socialización de estos niños/as. 

Asimismo, este tipo de aseveraciones llevó a cuestionarnos cuáles 
pueden ser las implicaciones que tienen los discursos estigmatizantes 
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en estos ámbitos, y cómo pueden tener mayor o menor resonancia, 
según el rol social ejercido por los grupos que los sostienen. Así, por 
ejemplo, en el ámbito escolar nos preguntamos si este tipo de repre-
sentaciones incide en la forma en que las docentes pueden estar vin-
culándose con sus alumnos/as nicaragüenses, en el ejercicio de su rol 
disciplinario, en su actitud en el aula y en su perspectiva en la ense-
ñanza de ciertos temas. De forma similar, nos lleva a pensar qué pue-
de estar ocurriendo con el rol de los oficiales de policía, y si éste puede 
estarse ejerciendo de una forma más represiva con la población inmi-
grante nicaragüense. Al respecto, cabe mencionar la forma en que se 
realizan las “redadas” en las que, según la jerga policial, se “captura 
indocumentados”, y en las que algunos grupos han denunciado una 
participación bastante violenta por parte de algunos oficiales.

Esto nos plantea la tarea impostergable de buscar alternativas a 
esas prácticas de discriminación que hemos visto a lo largo de este 
trabajo. Nos lleva a pensar sobre el papel de la academia, del Esta-
do y de las mismas organizaciones civiles en la transformación ne-
cesaria de la forma en que se percibe a las personas inmigrantes en 
general y a las nicaragüenses en particular. En el siguiente apartado 
haremos referencia a algunas reflexiones en torno a este tema que 
nacieron de nuestro trabajo, así como algunas propuestas puntua-
les para revertir o modificar algunas de las dinámicas observadas 
en el trabajo de campo. 

Quebrando esquemas:  
Mapa para nuevas coordenadas de convivencia

La investigación aquí expuesta nos planteó necesariamente la ne-
cesidad de pensar y proponer estrategias que, lejos de negar la 
diversidad cultural y el aporte de personas de distintas nacionali-
dades, contribuyan a la construcción de nuevas formas de vincula-
ción en las que priven el respeto y la solidaridad. Es decir, construir 
nuevas coordenadas de convivencia.

Algunas organizaciones e iniciativas colectivas tales como “Ticos 
y nicas somos hermanos”, “Acciones y voces contra la xenofobia” 
y el Servicio Jesuita para Migrantes, ya se han abocado a trabajar 
por el enorme reto que significa este compromiso. Sin embargo, a 
pesar de estos esperanzadores y provechosos esfuerzos aún queda 
la pregunta sobre la mejor vía para lograrlo: ¿de qué forma es po-
sible cuestionar imaginarios bastante instaurados en la población 
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costarricense con resultados positivos para todos los grupos que 
componen esta sociedad?

Si algo quedó claro a partir de nuestra investigación es que el núcleo 
de las representaciones que contribuyen a la exclusión y estigma-
tización de ciertos grupos no sufre ninguna alteración, a pesar de 
verse confrontada con experiencias concretas que las desmienten. 
Por el contrario, la tendencia que subsana esa aparente contradic-
ción es precisamente la operación psicológica que califica como 
una excepción tales experiencias, de manera que se logra mante-
ner intacto el imaginario. Vimos que cuando los/las participantes 
costarricenses se vieron compelidos a referirse de manera positiva 
a la población nicaragüense, esa estrategia permitió reelaborar sus 
vivencias de tal manera que en una clara ambigüedad, pudieron 
elogiar sus virtudes (como su laboriosidad y solidaridad) y al mis-
mo tiempo, seguir refiriéndose de manera negativa a este grupo 
como colectividad. 

Otra operación que permitió librar esa incompatibilidad entre los 
estereotipos y las experiencias positivas fue, en este caso, estable-
cer una diferencia entre los nicaragüenses “buenos”, que como 
“fuerza laboral” se ocupan de tareas que los costarricenses no es-
tamos dispuestos a hacer, y los nicaragüenses “malos”, que son 
los que ingresan en calidad de indocumentados (“los ilegales”) y 
que son equiparados a los delincuentes, usurpadores de derechos, 
violentos, etc. En ese sentido, convendría valorar la “efectividad” y 
legitimidad de algunos criterios instrumentalistas que algunas or-
ganizaciones han ideado para contrarrestar actitudes y discursos 
xenófobos, pues, como también vimos en las discusiones, aunque 
en muchos momentos se aludió a la importancia de la población 
inmigrante en términos utilitaristas, hacia el final prevaleció el ima-
ginario de su “ilegalidad”. 

Es claro entonces que ni las experiencia con personas nicaragüenses 
ni las muestras de solidaridad por parte de éstas dejan huellas lo 
suficientemente fuertes como para quebrar por completo los ima-
ginarios. Esto tampoco se logra apelando a la “utilidad” de las per-
sonas nicaragüenses en términos laborales y económicos, pues de 
esa forma no se favorece el respeto hacia esta población. Por el con-
trario, fortalece la experiencia de subordinación y la degradación de 
las que es víctima. Partiendo de ahí, es probable que la información 
sobre la participación de personas nicaragüenses en actividades pro-
vechosas o en acciones positivas, no tenga ningún impacto si no se 
acompaña de otro tipo de estrategias, fundamentadas en el enfoque 
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de derechos y en la necesidad de trascender sentimientos xenofóbi-
cos que llevan a la exclusión de tipo nacionalista.

Las campañas de tipo informativo se dirigen exclusivamente a pro-
mover la transformación en las estructuras cognitivas. Permiten el 
acceso a una información diferente, pero no necesariamente llevan 
a entenderla. Esto, por cuanto esta información compite con la que 
proviene de otros lugares más cercanos (escuela, familia, medios de 
comunicación) y, además, porque como se ha mostrado, se reser-
va una consideración positiva sólo para el endogrupo (Doise, 1991). 
Esta puede ser la explicación para el hecho de que algunas experien-
cias positivas sean percibidas como una “excepción”. Es decir, se 
admiten, pero “a medias”, porque no se sienten como propias.

En ese sentido, al igual que no se trata de subrayar “el valor econó-
mico” de las personas nicaragüenses, tampoco podemos elaborar 
campañas que se aboquen únicamente al trabajo informativo, dado 
que la exclusión y la estigmatización no sólo están atravesadas por 
la dimensión cognitiva. Por el contrario, ese rechazo y la aversión 
que lo acompaña conlleva un componente afectivo al que es ne-
cesario atender. Es decir, podemos conocer situaciones diferen-
tes a las imaginadas e interiorizadas previamente en los procesos 
de socialización, pero la base afectiva sigue controlando muchas 
de las actitudes que sustentan las prácticas discriminatorias y la 
hostilidad antiinmigrante. Esto fue evidente en las discusiones que 
sostuvieron los grupos costarricenses que participaron en nuestra 
investigación.

Si esto es así, la pregunta ineludible es ¿cuál es la vía para cons-
truir una nueva forma de vinculación binacional? Desde nuestra 
perspectiva, una alternativa puede ser buscar un acercamiento a 
las vivencias de exclusión y maltrato que vive la población inmi-
grante. Se trata de propiciar experiencias que movilicen afectiva-
mente a la sociedad receptora y faciliten el contacto estrecho con 
esas vivencias. Nuestra hipótesis es que para empezar a trabajar 
en la construcción de nuevas formas de vinculación, es necesario 
“volver propias” de alguna manera las experiencias de personas 
nicaragüenses. La diferencia entre conocer sobre una experiencia 
y sentirla (vivirla) estriba en que en el primer caso, los prejuicios 
pueden permanecer intactos, mientras que en el segundo, es ne-
cesaria una transformación. Sólo experimentando en algún grado 
el dolor que han vivido, se buscará la forma de eliminarlo. De la 
misma forma, sólo acercándose emocionalmente a expresiones de 
su cultura, pueden entenderse mejor. 
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Esto se relaciona con una tesis clásica en psicología social, según 
la cual el contacto en condiciones de igualdad y el trabajo conjunto 
dirigido a metas comunes permite el acercamiento de los grupos 
en una dimensión, inclusive, de amistad. Gordon Allport (1958) 
quien primero desarrolló esta “Teoría del contacto”, sostuvo que la 
relación intergrupal no es suficiente para lograr la eliminación de la 
hostilidad, sino que para ello es necesario el reconocimiento de la 
igualdad en el estatus social de los grupos, así como la cooperación 
entre estos dirigido a lograr beneficios para ambos.

Las personas nicaragüenses con las que trabajamos de alguna ma-
nera ya habían vislumbrado esta posibilidad, pues, como vimos, es-
tán convencidos de que es en Carpio en donde personas de ambas 
nacionalidades “pelean por las mismas necesidades” en donde se 
han sentido más cómodos, y en donde “viven muy bien” con los 
costarricenses. De igual forma, subrayaron que compartir su cultu-
ra es una forma de acercamiento a la población receptora, y que 
eso los hace sentirse muy satisfechos.

Sin embargo, aún queda la interrogante sobre las estrategias que 
podrían facilitar ese acercamiento. Parece viable sugerir que una de 
ellas es el arte, expresión humana que de alguna manera conecta 
la emoción con la razón. Sandoval (2004b) se ha referido a algunas 
manifestaciones que intentan contestar los imaginarios racializa-
dos y xenófobos. Entre éstas sobresalen precisamente las manifes-
taciones artísticas, en especial la obra de teatro de César Meléndez 
(“El Nica”) que, como lo observa el autor, ha sido la expresión de 
respuesta anti-xenofobia que ha tenido más acogida en la sociedad 
costarricense. Señala que aproximadamente 50.000 personas hasta 
ese momento la habían visto y que en cada presentación, hacía fal-
ta espacio para los asistentes. Sandoval enumera algunas razones 
para ello tales como la preocupación de algunos sectores por la 
hostilidad que ha sobrepasado límites; la posibilidad de disfrutar de 
un teatro diferente al “populista” y “neocostumbrista” y, finalmente, 
el acceso a éste de poblaciones que normalmente no tienen la po-
sibilidad de apreciarlo. Sin embargo, podría pensarse que además 
“El Nica” confronta a la sociedad costarricense con la experiencia 
de exclusión y rechazo que vive la población nicaragüense en su 
país, y lo hace de una forma que involucra afectivamente al públi-
co. Le “hace sentir” las vivencias de José Mejía (protagonista de la 
obra), lo motiva a irritarse, a enojarse, a llorar, pero también a reír. 
Se trata de una risa que ya no proviene de la burla, sino una que 
permite manejar el impacto de verse confrontado con los propios 
prejuicios y estereotipos.
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Pero no solamente el teatro puede apoyar el trabajo de sensibili-
zación. La página web “Movimiento contra la intolerancia” (www. 
movimientocontralaintolerancia.com) propicia el acercamiento a 
las poblaciones inmigrantes a través de su historia, sus costumbres, 
tradiciones, etc. y ofrece algunos materiales didácticos dirigidos a 
ese objetivo. En estos también se describen diversas actividades 
que favorecen esa vinculación, al tiempo que facilitan el cuestiona-
miento de representaciones e imaginarios estigmatizantes. Desta-
can la utilización de videos, películas, literatura, música, fotografías, 
encuestas, cartas y también el teatro. Cabe mencionar que nuestra 
experiencia en los grupos de discusión nos permite afirmar que el 
cuestionamiento de mitos y estereotipos debe ser posterior, pues 
abordado en las primeras etapas, puede ser rechazado. Como lo 
ilustraron las reacciones a las personas que discutieron las tónicas 
grupales, al inicio la polémica no favorece la autocensura, por el 
contrario, fortalece la cohesión de los participantes y la uniformidad 
en sus argumentos. Sin embargo, la investigación nos muestra que 
sí existe la posibilidad de censura a ciertos mensajes mediáticos, lo 
que nos lleva a pensar que en etapas posteriores se podría utilizar 
noticias de prensa escrita, radial o televisiva, ya no para discutir sus 
contenidos, sino para cuestionar sus mensajes implícitos. 

Creemos necesario aclarar que nuestras sugerencias nacen de ob-
servaciones muy puntuales, por lo que no necesariamente puede 
dar los resultados que esperamos. Sin embargo, es una forma de 
iniciar un trabajo complicado y necesario a la vez y, en ese sentido, 
esperamos contribuir de alguna forma a promover nuevos patrones 
de socialización que posibiliten el reconocimiento de la multicultu-
ralidad y de la diversidad en la sociedad costarricense. En última 
instancia, se trata de una contribución muy preliminar para el tra-
bajo que realizan organizaciones sociales y al que debe abocarse la 
academia, dirigido al fortalecimiento de los vínculos sociales entre 
personas de diferentes nacionalidades.

Evidentemente, la tarea también compete a las diferentes insti-
tuciones estatales, y a los medios de comunicación. En sus ma-
nos está la posibilidad de propiciar, al menos inicialmente, esa  
transformación.





Un intento por equilibrar el péndulo 

“Si hubiera podido romper las ligaduras 
por encima del codo, hubiese cogido el péndulo 

e intentado detenerlo, lo que hubiera sido 
como intentar detener una avalancha.”

 (“El Pozo y el Péndulo”, Edgar Allan Poe)

Como hemos señalado en las primeras páginas de este libro, nues-
tro trabajo ha pretendido conciliar las dos tendencias que han pre-
valecido en el estudio de los medios de comunicación, lo que no 
significa estudiar por separado dos extremos del proceso comuni-
cativo, sino más bien establecer el punto de encuentro entre el tex-
to, su interpretación y el contexto. Es decir, movernos de manera 
distinta, “romper las ligaduras” que circunscriben el análisis a uno 
de los dos polos (la audiencia o el texto) y que, como ha descrito 
Morley, se ha caracterizado por un “efecto de péndulo”. 

No se trata de detener ese péndulo –pretender hacerlo sería tan 
necio como “intentar detener una avalancha”– sino más bien bus-
car un equilibrio de manera tal que puedan ser puestas en práctica 
nuevas estrategias teórico-metodológicas que permitan un diálogo 
más vívido entre los datos empíricos y la teorías.

Sin embargo, querer situarnos en este punto de equilibrio nos obli-
gó a avanzar un paso más y considerar lo que implica este vínculo 
en términos de los alcances concretos que pueden tener los discur-
sos mediáticos. Hablar de apropiación es, precisamente, hablar de 
esos alcances y, en última instancia, reflexionar sobre la incidencia 
de los medios de comunicación en la vida social.

Por esa razón quisimos referirnos, aún de forma inacabada, al 
modo en que pueden contribuir a la perpetuación, o en su defecto, 
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al cuestionamiento de un cierto orden y una cierta dinámica intra e 
intergrupal que favorezca la exclusión y la discriminación social o 
propiciar una nueva forma de vinculación. 

Como se ha dicho, en esos procesos no se puede responsabilizar 
únicamente a los medios, puesto que estos interactúan con otras 
instancias y discursos hegemónicos que tienden a privilegiar a lo 
nacional y a excluir y estigmatizar lo extranjero. Es por ello que 
quisimos titular este libro “Nicaragüenses en las noticias: textos, 
contextos y audiencias”, pues queremos transmitir esa idea que 
nos queda tras la culminación de esta investigación: los medios, 
reproduciendo otros discursos sociales y en conjunción con otras 
instancias socializadoras, devuelven al espectador costarricense 
una imagen sesgada de los y las nicaragüenses con el fin de cola-
borar activamente en la construcción de un determinado proyecto 
identitario.



ANEXOS
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